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INTRODUCCIOM. 

Este estudio surgió de la concluoi6n que presenté -

en mi libro "Catálogo de Construcciones artísticas civiles 

y religiosas de I.Iorelia" donde sei.iaJ.o la desar,arición de 

l 7 momunentos c1ue representan un 10~~ de construcciones 

co:talogo.das que se han perdido en el siguiente lapso de 

tiempo que va del 27 de agosto de 1956 al 27 de ~costo de -

· 1980. Al desaparecer esta parte tanci ble de nue::rtra cul tu­

ra estamos perdiendo nuestra identidad como babikmtes de -

una relevmi.te y original ciudad, lec;ado c1ue se está trEms-­

formando a favor de extrañas influencias q_ue tratan de con­

formar una nueva cultura ajena a nuestro orie;en, cuya tipi­

ficación es el individualirnno y la deshunanizaci6n. El 

presente· trabajo ha nacido de esta realiclad y de nueve años 

de lu9ha·en defensa del patrimonio citudino en la. Junta de 

Conservación del Aspecto Típico y Colonial de le. Ciudad e.e 

r.Iorelia y 20 afios de vinj es doncle he tenido oportunidad de 

analizar diferentes ciududes ce.pi ~alistas y socialj_stas, -­

que roe han peI'Jlütido estudiar los problemas y Lw e;c1ierien­

cias en defensa de su patrimonio a:r-c1ui tectónico. Esi;e 

estudio pretende ir más o.llá del calUpo técnico 1 y con J.as -

restrj.cciones inherentes a nuestro rnecüo pr.oponu un r>rot;ra­

ma de acci6n inmediata lm1·a sc:lvai::.1.mrdB.r el legado arc1ui--­

tectónico de I1lo:cclia, el cual contem1il:::. la trm::a, loB monu­

mentos y su entorno arquitec·~ónico. 
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Ha restlltado estimulante hacer un estudio cuyo obje­

tivo no será eJ. solo ob·tener el erado de maestría en Histo­

ria de México, pues éste tendría el destino de la mayoría -

de estos ·~rabajos q_ue se e:mpolv::ui E:n un nnaquel de la biblio 

teca, este n.náli::iis lo he realizado en circunst8.11.cias espe­

ciales ~'ª que el tiempo er; favorable por os-~ar responclienclo 

a una necesido.d crecicn-t;e q_ue ha.n sentido las autori d2.des 

gubernamentales, i.mive:rsi tarias y municipales c1uienes han 

dejado ver su interés en el desarrollo del mismo, por lo que 

ele seo fervientemen-~e resulte útil y adecu~1.c10 el pro¡;r::una de 

acción C!.Ue propon¡~o para la defensa del iiatrim.onio nrq_tli tec­

tónico e histórico de Llorelia. 

Defentler- _por dc:fender el patrimonio n.rc1ui·tectónico -

no ·tendría sentido si no lleva tras de si la defensa de lo 

intangible q_ue crea nuestra cultura que en última instancia 

es nutts·tra iden"cicfo.d ;; la cua.l supieron expres2.l' los more-­

lianos con unéi decidida :forma CJ.Ue imprimieron en lo::; diver­

sos estilos: plateresco, :renacintiento, rnanie1·istn, barroco, 

neoclásico, ecléctico :f'rn.ncés, arte nuevo, art-dcco, es"ti-­

los que se "rnorelianizaron" al ser interpretados en ln ciu­

dad. Aq_uel ciuuu.rlnno oc:p:::i.z de luchar contra viento y marea 

en deí'ensu de su voluntad formal, actualmente es i;resa :fácil 

de í'uerzas extra!í.as que tratan ele desorcanizarnos, cuya 

consigna es: clestntir e;;raduc.l. pero ~;isteraático.rnente nuestra 

raíz histórica encarnada en la 2.r·q_u:.tc;ctu::ca y con ello 

perderemoa las característic:w distintivas que nos singula--
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rizan. Este es el momento propicio de proponer acciones 

preventivas y curtüivas que sirvan de. baluarte antes que 

sea demasiado tarde, 

A nivel nacional se han realizado. algunos trabajos 

que sefíalan avances dentro del arduo Cahtirio de la defensa 
. . 

del patrimonio cultural, he seleccionado los que conside-

ro más importan tes. 

1956 - Reglamento para la conservación del aspecto ·t;ípico 

y colonial de la ciudad de I.lorelia, cuya publica-­

ción en el peri6dico of'icial :fue el 27 de ae;osto -

de 1956. Reglamento en vigor y el cual ha probado 

su efectividad a través de 25 años cuyos resultados 

han sido benéficos par-a la ciudad de Iúorelia a pe­

sar de sus deficiencias como do.cwnento jurídico 1 -

por lo cua:J. actualmente está en proceso de revi·--­

sión. 

1976 -'- La defensa jurídica y social del patrinonio cul t-u-

ral, de Alejandro Gertz Maneroº Este tra!.:ajo se-­

ñala con claridad el problema. que plcmtea ln di ver-

sidad cultural rne::r.icnna, a la c;_uc el cmtor propone 

saludablemente tender a la unidad cul L-ural dentro 

de la diversidad, ya que wia c;oci1::dad reunida en -

un pacto cultural es una socj_ech~d pr6s:_1era. Es un 

estudio acucioso y con una rica docu;;wntaci6n que 

mani:fi esta un aporte en defensa de la cul c".Lra na­

cional yero presenta una cl ta dosis de uto1iía 
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respecto al 1nedio que seña.la como orgrinismo 

institucional que lleve a cabo el programa de -

acci6n, ya q_ue actualmente existe una Institu-­

ci6n similar que ha mos·i;rado su incapacidad para 

llevar a la práctica la defensa de nuestro pa-­

triruonio cultural. 

1976 - Conservaci6n de t.:onumentos y zonas monumentales, 

de Salvador Díaz - Berrio Fernández. El o.utor se 

preocup6 por presentar una exhaustiva recopila-­

ci6n de las teorías de restauración desde el 

siglo XIX y documentos de curúc-ter n5'ciono.l e 

internacional que propugnan po2· lo. defensa del -

patrimonio arquitectónico y menciona el marco -­

jurídico a nivel nacional, haciendo referencia a 

los Es·tados que poseen leyes y ret_;LJJaentos que -

han elaborado para la defensa de su patrimonio -

cultural. Este estudio presenta una lamentable 

omisión al q_uedar fuera del texto "El HeglCll!l.ento 

para la conservaci6n del Aspecto Típico ~, Colo-­

nial de la ciudad de t,:orelio." el cual por su 

antigÜedad y resul -¡;e.dos merece una mención en el 

citado trabajo. 

1977 - Defensa y Conservación de las Ciudades y conjun­

tos urbanos monumentales, _por Enrique del Moral. 

En el capítulo dedicado a la defensa de las 



ciudades presenta el autor tuia convincente visión 

de la problemática que ufron-ta.n todas las ciudades 

del orbe, por ser incom~atible la vlda y la arqui­

tectura ac·tual a la conserv::\Ci6n de las ciudades -

históricas. En otros capítulos expone considera-­

ciones generales y recomendaciones, y enumera sin­

téticamente lo que debe hacerse pura la conserva-­

ción de las ciudades y lo que debe evitarse en lo 

particular y a nivel autoridad. Es un estudio mag­

nífico de carácter informativo, el cual sefütla 

teóricamente aspectos generales sin indicar progra­

mas de acción, 

1980 - Argueología y derecho en l.Iéxico. Las ponencias 

presentadas en este libro so expusieron en simposio 

cuyo tema fue la problemó:tica le¡:;;.il de la arqueolo­

gía mexicana. Aunque el tema contempla la protec-­

ción legal de los monwuentos arqueolóe;icos que son 

parte de nuestro patrimonio cultural riero en ci er­

to s aspectos se establece una relación con los mo­

numentos históricos, q_ue así h8.n eido considerados 

éstos a partir de la conquista española. El marco 

jurídico en el siglo XIX menciona solrunente a los 

monwnentos arqueológicos y en el siglo XX ya no es 

posible hacer unn separación 'tajan·tc entre las le­

yes protectoras de monumentos, que forman el patri­

monio culturnl ·de r.:éxico, por lo tanto este estudio 

t::U.lbién proporciona luz en nuestro campo de estudio. 
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VI 

El presente ·trabajo muestra. los ordenamientos expe;..­

didos desde el siglo XIX hasta las leyes del siglo -

XX sobre la defensa del patrimonio cultural mexicano, 

leyes que nacen a la luz de un·a política centralista 

que desconoce la capacidad del estado para defender, 

conservar y restaurar el patrimonio cultural de su -

jurisdicci6n. 

A nivel internacional se han realizado algunos -­

trabajos .que sin duda nos presentan importantes 

a.vanees en los programas de acci6n que presentan ... 

en esta lucha en defensa -el~ 1.a. conservación del pa-­

trimonio cultural. 

La Habana. En los -

'primeros capítuióé~e pf~senta un profundo estudio 

oobrelamacr6cefEllia urbana y los múltiples proble-

mas que trae una ciudad de crecimiento o.nárcp.üco, 

como fue la Habana según el 2utor hasta 1958. El 

tema que nos in·(;eresa es La Haba..TJ.a vieja y forma una 

reducida parte de la :problemática u resolver en la -

ciudad, este sector se ha estudiado con cuidado pero 

sin r>ri vile[:,-i.Os 1mes quedará inserto dentro del con­

texto dinámico de la ca.vital, se considera que ·tiene 

un vo.lor simbólico pnru los hnbi to.ntes y turistas, -

sin embargo se tratará coiao un objeto de uso y no de 

contemplación donde el uso habi tacional r>revalecerá 
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y partiendo de esta premisa se realizará el proyecto 

de remodelaci6n para ecte sector de la- ciudad. -Este 

trabajo presenta un dií'erente punto de vista en eJ. -

tratamiento de las zonas monumentales y aquí radica 

su importancia. 

Restauraci6n monumental y puesta en valor de J.as 

ciudades americanas. De J. M. González de Valcár-­

cel. Es un estudio integral de desar_rollo para la 

ciudad de Quito, pero se muestra con validez para -

el resto de J.as ciudades J.atinorunericsnas. La ciu­

dad es considerada. como un tes·~imonio de la historia. 

que 0presenta su propia indi vidualic1ad dentro de la -

cultura hispanoaiuericana, 

EJ. plan de desarrollo propone varias :fases 

que comprende la revi talizaci6n, la restauraci6n, 

ambientación, paisaje, tráfico y equipamiento turís­

tico como el crecimiento urbano. Este estudio orni-­

te el presentar los medios de acción, tales couo 

encuestas, censos para definir esLilos, volumetría -

y uso de suelo como el marco jurídico que deba res-­

paldar dicho proyecto. 

Estudio previo Programa nara la rehabili taci6n de -

Cuellar, España. Es un traoécjo int;erdisciplinario 

de minucioso rigor científico. El equipo lo inte-­

graron arquitec~os, abogados, economis·t;as e histo-­

riadore s del arte, quien e E; aplicaron encuestas 
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que muestran la. si tuaci6n actual de Cuellar y en -

base a ello proponen un programa global de desarro­

llo para remodelar, restaurar, revitaliza~ la zona 

hist6rica de Cuellar. Es un estudio valioso por su 

valor científico y va más allá del campo teórico ya 

que propone un programa de acción para proceder a -

la def'ensa de Cuellar. 

1981 El Casco viejo de Panamá y el Convento de Santo Do­

mingo, por Alfredo Castillero Calvo. En las primeras 

páginas presenta el autor una descripción turística 

de la vieja Panamá. En el texto inserta un intere-­

sante es·rndio sobre la vivienda urbana colonial, el 

cual proporciona datos es·tadísticos del número de -

·casas y costos. El capitulo dedicado a la restaura­

ción se presenta a manera de infon;mción, sin des-­

cribir métodos del proceso de restauración del Casco 

viejoº 

PERIODICO OFICIAL. Se revisaron los volúmenes com-

prendidos entre los a.ños 1910 a 1974, con el fin de cono-­

cer las leyes, decretos y reglamentos de conservación del 
• 
patrimonio histórico, artístico y paisaje del Estado de -­

Michoacán, con el propósito de o..nalizar el marco jurídico 

por considerarlo un pilar funrlGJllen tal para la defensa del 

patrimonio hist6r-lco arquitectónico clel E:J·tado. 
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ARCHIVOS. EJ. Registro NbJ.ico de la Pro pi edad. El -

AyuntaJ?liento c1e MorcJ.ia. El Archivo del Obispado de rllichoa­

cán. Sin duda hs.n represen-tado ricas .vetas de inf'ormnción,. 

J.o.s cuales fueron consultados esporádicamente ya que los --­

objetivos precisos del trabajo no requirieron mayor investi­

gación, sin embargo quiero asentar que para futuras investi­

gaciones fJObre el vc.J_or llürt6rico de la ciudad y la arqui-­

tectura será indispensable programar una etapa en el proceso 

para analizar los re:fericlos documentos. 

El método empleado para el estudio de rforelia en lo -

referente al invent2.rio, al uso de suelo, estilos ;/ volUllle-­

tria se hizo en bctse a la técnica de "la observación con·t;ro­

lada" y sistem"'Ítica del -tipo, estilo y volumen y utilización 

de los irunueblcs. Se aplicó una encueste. a 174· fincas que -

son las más relevantes entra la arquitectu.~a civil y reli-­

giosa y otra para los 68tt6 predios que se encuen·tran dentro 

de la zona Colonial. 

J:lara el registro de datos se utilizó una batería de -

cédulas que se tuvieron que adaptar unas y diseñar otras 

exprofeso para el objetivo y los datos así obtenidos nos 

proporciona.ron m1 informe cuan ti ta.ti vo cualitativo y grado 

de conservación como el uso de suelo más id6neo para la con­

servaci6n del inmueble y esta informaci6n nos ha serv"ldo de 

partida para realizar un progrruna de acci6n en defensa de -

la ciudad ele Morelia. 
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El ordene.miento que seguirá el presente estudio se -

hizo con el afán de que su lectura resultara clara y fácil 

para la comprensi6n de los valores que po:::iee la ciudad y 

la problemática que presenta la urbe y el planteamiento de 

solución. 

El primer capítulo contempla al historiador y sus -

fuentes; en éste se presenta el papel relevante del histo-­

riador en la defensa de la ciudad y la arquitectura ya que 

estos elementos son docmnentos importantos para rehacer la 

historia social, política y económica de J',íorelia. 

En el segundo apar-~ado se sefialan los límites de la 

zona histórica de 11orelia 1 linderos q_ue quedaron definidos 

en el plano. de Valladolid de 1794. 

El· tercer capítulo muestra el valor hist6rico-artístico 

de la ~iudad, valores en los cuales se ha flllldaruen·i;ado J.a 

razón de su defensa. 

El cuarto seiiala el valor hist6rico - artístico de la 

arquitectura local y muestra como en el capítulo anterior 

ejemplos urbanos y arquitectónicos de la cj;udad. 

En la quinta parte pla..ritea el problema a que se en--­

frentan las ciudades histórico - artísticas y el caso parti­

cular de Morelia en el año 1982. 

En el capítulo oexto sefialo un proc;ro.ma de acción pa­

ra la defensa- del patrimonio hist6rico arq_uitect6nico y lus 

conclusiones del estudio el cual de ninguna manera pretende 

ser exhaustivo, pero si quiere manifestar un problema real y 

una posible solución. 
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CAPITULO I 

LA HISTORIA Y SUS l'.'UENTES. 

DOCUMENTOS PiU1A EL HI3TORIAIOR: LA CIUDAD Y LA ARQUI'.V:8CTURA. 

"Una d.ude.d se puede estudiar desde infinitos ángulos. 

Desde la histo:::·ia: la historia universal es la hiotoria ciu.-

dadana, ha dicho Spengler; desde la geografía: la naturaleza 

prepara el sitio y el hombre lo organiza de tal manera q_ue -

satisfaga sus necesidades y deseos, afir~a Vidal de La Blan-

che; de::icle la economía: en ninguna civilizaci6n la vida 

ciucbda:na se ha desarrollado con independencia del co:nercio -

y la industria, Pü·enne. Desde la política: la ciudad, set.ún 

Arist6teles, es un cierto número de ciudadanos; desde la 

sociología: la ciudad es la forma y el sÍlilbolo de una rala--

ción social integrada, 1.'Iumfo:r.'d; desde el arte y la arqui~Gec-

·!;ura: la.· grandeza de la arc1i.titectura está unida a la a.e la -

ciudad, y la solidez de las instituciones se suele medir por 

la solidez de los muros que la cobijan. Alberti." (l) 

Para el historiador nada que se encuentre dentro de -

la. ciudad le será ajeno a su estudio. El saber 1mleo¡;rai'iar 

los elemen-Gos cstruc·t;urnles que inte¡;;ra.'1 a la ciudad será su 

quehla:cer: la casa, la calle, la plaza, los edificios públi-

cos y religiosos. Estoc elemen-tos consti·t;uyen una ciudud, -

1) - Chueca Goitia., ]'amando. Breve histor:í.a del urbanismo. 
Madrid, Ed. Alianza Editorial, S.A., 19'74 1 p. 'l. 
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están obedeciendo a necesidades concretas de la sociedad, 

a. ci¡·cuns·t;ancias espirituales y a condiciones nacidas del 

entorno físico. Es por ello que una ciudc.d es el símbolo 

de una relación social, por lo que es imposible encontrar-

ae calles mi.tsulmo.nns fL:uiquead;;;s por casas barrocas. La -

traza de wia ciudad como su estructUl'a civil y reli,;io sa 

obedecen a lllla concepción unitaria. Concepción nacida de 

un momento histórico cuyo contenido político, filosófico, 

religioso, científico, económico, social, material, téc-­

nico, físico y IlSico16c;ico determinan su carácter formal 

y su expresión. 

A - EL HIS'rOHI.tJ:.OR Y LA_ CIUDAD. 

"La c:qieriencic. en1Jacial propia'%'de la arq_ui tectura 

tiene su lll'Oloni:;aci6n en 12. ciudad, en las cnJ.les y en -­

las·plaze.s, en L.cs callejuelas y en los parg_ues, en los -

estadios y en lo:'l jardines, allí donde la obra del hombre 

ha delimitrJ.do "vacíos 11 , es decir, donde ha cre<0.do espacios 

cerrados. Si el interior de un edii'icio e.s·~á limitad.o }.JOr 

seis planos, ésto no rügnifica negar la cualj.cad de espa-­

cio a un ve.cío cerr(i.c\o por cinco planos en lut:;al' <lo seis, 

como ocurre en un patio o en lll1U plaza ••• tollo lo que i::s·i;á 

limitado visual.mente por muros, filas de árboles, pers1Jec­

tivas, etc., e::itá curacterízado por los mim1'-os elementos 

q_ue distin5uen el espacio arquitectónico •.• los espacios 

in ternos, definidos completm1ent e _por cada obra arcp.ti tec--
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tónica,.,y los espacios externos o urbanísticos, que están 

limitádos por cada una de ellas y sus contit:.'Uas. Es evi­

dente que todos estos temas que hemos excluído de la ar--

qui tectura propiamente cliclla - puentes, obeliscos, f'uentes, 

arcos de triunfo, aGrupaciones de árcoles, y iiarticularmen-

te las í'achadus de los edificios - en'i;ran todos en juego en 

la formación de los es1mcios ttrbonís·~icos. 11 (2) 

La historia ele la ciudad de Morelia ha dejado su --

huella en las calles, iilazao, fachadas art1ui·i;ect6nicas y -

muebles urbanos. La forma física de la ciudad se va con--

:fOrmado por las fuerzas políticas, sociales y relie;iosas 

dominantes. En ella se nota el erado de libertad o escla-

vitud, las f'ormas ac101Jtc.das en la cuerra, las herramientas 

de paz, la negligencia o el desdén que los hombres han 

ofrecido a sus semejantes, (3) se manif'iesta en la ·traza 

de la ciudad, en la orientación de sun calles, en la ubj.-­

caci ón de su . arqtd tecture. religiosa y ele servicio público, 

en la dis·tribuci6n de las plazas, en la creación de los -­

barrios indígenas. El análi:üs de le.s formas arg_ui tectó--

.nicas, su je:r·arquía como la ubicación dentro de ln traza -

2) Zevi, Bruno. Saber ver la arquitectura, Buenos Aires, 
Ed. Poseidón, 195b, p. 26. 

3) - Gallion, !rthur :B. Uru:mislllo, t:lani.ficación y diseiio. 
México, Ed. Cont:Lnental, S. A., 1960, p. 20. 
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urbana, tienen un signif'icadorevelador de la historia, 

docü.mentos que están esperahdo ser euiál.izados ·POr el ·histo-

riador. 

LA HIS'füHIA A 'l'RAVES DE LA 

LA CIUDAD TfillPLO • 

En el segundo milenio nntes de Cristo los :faraones -

egipcios construyeron sobre la orilla del Nilo las grandes 

ciudades templos y las tumbas cortadas en la roca viva, 

éstas son hoy te::rbimonios mudos de las creencias y vida de 

los reyes ;,r pueblo. En torno a las ciudades templo, se 

ew:lon".;raban las gi.:::;:.:..11tescas barro.cae, éstas se aGrupaba.-i. -

entre estrechas c:üJ.ejuelas cuyo drenaje es·taba a la vis-­

ta. ( 4) En este ti110 de ciudad, el l!,ara6n dios, era la 

raz6n de ser de la cultura egipcia, así lo e:cpresa la ar--

qui tec"bura religios¿' que se ruanifiesta en la ciudad. 

La for.rna de ciudad templo se ha vuelto a repetir en 

la historia, el significado ha Yariudo y el eritorno al tem-

plo ha .evolucionado pero la idea de ciudad templo p0rmanece 

y en cierto :c•s.pecto podemoo v:i.ncular r.:orelia a este concep-

to, ya que la c2.tedral es el elemen·to dominante y orcaniza-

dor de la ciudad. 

4) - Ibidem. p. 22. 
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LA CIUDAD ESTADO. 

En los albores cie la cultura griega, "la. ciudad helé­

nica era un dédalo ele pequeñae c?.lles sin pavimentar, sin -

drenaje, sin obras de snJ.ubrid::i.d. El a¡;ua se extra:(a de -­

los pozos municipales, los d<l;:;perdicios se arrojaban a la -

calle... El ágora o merc~do central, centro de la activi-­

dad urbana, :;;olía tener forllla. i1-reGular11 • (5) 

En el siglo V A.J. a iüi>J.lOdaJuus se le ha adjudi-­

co.do el origen del si otema de calle en forma de ::parrilla ••• 

aplicó el si sterrw. de emparrillado müf'orme, para obtener 

una éiistribllción ro.c:.;.onal de los ectificios y mejorar la 

circulación. ( 6) 

Zn las ciudades se concibió un planeamiento urbano 

como un raeclio para servir al pueblo y el denominador común 

fue la vi"'.rienr.la inclividual. En la distribución de las 

calles se rGconoc:ieron yn los ttsOc> f't.i.ncionales de los edi­

ficios y la necesicl:::.d de lus espacios :¡:nfolioos abiertos. -

Las cclle s ;;:,e ·trazaban tomando en ·:::c'.en¡;u la circulación de 

los peatone::i y de los v0h:Lc:ulos ••• el espacio abierto li-­

mi·bado por el ;igora ocupaba a:>roximadamente el 5)~ del 

área total de le. ciudad. (7) 

Las ciudades criege.s m::nii'estaban un es:fuerzo en --

mejorar el ambiel1"te urbano pura beneficio del pueblo y se 

lleg6 a deterraina.r el nÚ!Jl.ero de habi t::mtes ideal que de-oía 

tener una ciudad. Plat6n dice: entre 51 000 y 10,000 hald.-

tantes, es lo recomendable. 

La época renacentista volvi6 a retomar los princi--

píos urbanos de Grecia creando un runbiente te6ricamente 

5) Ibídem. ll • 31. 

6) Ibidem. p. 33. 

7) ~ 
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hwnano en las nuovas ciudades. 

En l541 nace Morelia, ::,·u traza reticular obedece al 

disef~o de parrilla de Hippodumus, dibujo qüe retóm6 Espar1a 

a través de I·!;nJ.ia y lo llev6 a la :práctica eri las ciuda-­

c1es recien fundadas en América. 

LA CIUDAD UIPBRIO • 

A la deru69rata ciudad griega donde el ágora era el -

cen·tro cívico. y comercial le sigue la ciudad romana, donde 

la ostentaci6n se im1)one y el foro muestra monwnentos es--­

:plendoro sos hechos c. esc::lla. humana, evitando con ello la 

humillnc:'..Ón del pueblo y estifili.1.lando el ort,ullo del ciucluda-

no romano. Con un genio inventivo los romanos resolvieron 

los probleme.s técnicos creados por la cone;regación de gran 

número a·c personas en las ciudades. Desarrollaron sis·te-­

mas dE? aprovisionmniento y distribución de agua, de drenaje 

y métodos de cnJ.efacci6n. Los grandes acueductos .•• y las 

grandes cloacas ••• son verdaderas hazañas en habilidad en -

en materia de inc;enieria. Las grandes carretercs pavimen--

tade.s con piedras reIJresentan un esfuerzo de es·tos incansa-

bles construc·tores. (8) 

La ciudad romana a.siinil6 el carácter humano de la. -

ciudad griega; de la oriental import6 el lujo y eJ. ;;enio 

práctico, :funcional e imperialista del roma.no se plasm6 --
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en el nuevo tipo de ciudad hecha para despertar una propia 

identidad entre sus ciudadanos. 

Recordm1do el genio inventivo de los romanos, los -

ciudadanos de Valladolid, hoy i.lio1•elia, solucionaron el 

problema del abua potable en diversas formas desde el siglo 

XVI, hasta llegar a la monuinental obra llUe significó la 

construcción deJ. acueducto que se reedificó a fines del 

siglo XVIII. 

CIUDAil CERRADA. 

La ciudad meélievaJ.. comenzó a crecer a medida que -­

una clane de ricos mercaderes. desafió el poder de los se-­

flores feuclaJ.es. " Las 1irimeras ciudades medievales estaban 

do1uinadas por la iglesia, el monasterio o el castillo feu­

dal. La plaza lle la Iglesia se conviI·tió en la plaza del 

mercado y una vez org::mizadas las asociacionen de mercade­

res y ar·l;esanos, se edificaron sobre J.a misma plaza, o 

cerca de ella, eJ. palacio municipal y el palacio do los 

artesanos". (9) 

Las ciudades. medievales busc2.ndo su defensa se edi­

ficaron sobre lu¡;ares ab1'Uptos ·:l se adaptaron a la acciden 

tada topografía. Unu mui·a.lla las proteeía, es·tableciendo 
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una ma.rcada di'stinción entre la ciudad cerrada y el campo 

abierto. 11Las calles solían partir en forma radial desde 

~8. plaza de la iglesia o la plaza del mercado ••• posible­

mente este disefio irregular fue realizado concientemente 1 

como un medio más para confwidj.r al enemigo en 02.so de -­

que éste penetrase en la ciudad". (10) Las calles estr~ 

chas y callejuelas eran familiares para los habitan.tes de 

la ciudad mientras que represen1;aban un misterio para el. -

enemigo que no conocía el plano de la misma. En estas 

ciudades no existían las cloacas y las ae;uas negras iban 

a dar a la calle. A carn.bio de estas carencins so.ni tarias 

existía ent1·e los pobladores un gran sentido de coopera-­

ción. Cada individuo tenía el sentillliento de ser una 

par·~e activa de la comwüdaü, surgiendo así las ciudades 

sin planeación, hechas a sentimiento pero con un gran -­

sent:i:do de unidad urbana y arquitectónica. 

A semejanza de la ciudad medieval, 1Iorelia se en-­

cuentra organizada partiendo de la Catedral, la. cual le -

proporciona ese sentido de unidad urbana y arquitectónica 

al conjunto. 

LA CIUDAD RENACEif'.L'ISTA. 

A pa.r-~ir del siglo XV la rica burguesía regia las -

urbes y los seílores nuevos em1;ezaron a tomar interés en --

10) - Idem. 
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mejorar el espacio abierto de las ciudades oomo un medio -

pa:r·a exhibir su poder y riqueza, a.sí se constru.yen las 

avenidas flanqueadas por sw1-tuosa.s :fachada::i. Por otro lado 

las ciudades seguían careciendo de un sistema sanitario de 

cloacas, drenaje y di o·~ri bución de a1:,-u.o.. :Zn es tas nuevas 

ciudades el pueblo no mejoró mucho y las avenidas y pala-­

cios sirvieron más para impresionarlo que para su benefi-

esta e·hapa evolutiva de la ciudad aparece Llore-­

lia, .urbe. que nace con tm sentido de planif'icación bien 

defi_nido; mismo que se pudo realizar por permitirlo la to­

pografía~ 

. Dentro de este marco histórico consideraremos nues-
.. . 

tro .es:tudio que se constrefiirá a la ciudad de :Morelia 1 

cittdad que participa de una u otra forma dentro de la tipo­

logía expuesta cronológicamenl;e desde la ciudad templo has­

ta la ciudad renacell'tista 1 e·~apa en la cual q_uedó definida 

la traza de la ciudad y el espíritu de su arquitectura <J.UB 

más tarde se vi6 enriquecida. con el estilo barroco. La -·· 

ciudad industrial en tre.rá dentro de nuestro es·tudio como -

un plante ami en to problemático al cual se enfrenta la ciudad 

vieja .• 
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CIUJJAD INJJfiSTRillL. 

A :fines del siglo XVIII con el invento del motor n 

vapor. la energía mecánico. se independiza de la operaci6n -

manual. Hasta entonces todos los r>roductos se procesaban 

y .mon-taban a mru:10. Los tulleres eran modes·~os y estaban -

generalmente ubicados 0n el ho.::;o.r ue su :;iropietario. El --

mercantilismo deseroboc6 en el co.pitalüm10 del sistema indus-

trial.. (11) L:;:.. fábrica se n:parta del do;:licilio del dueño y 

fue en au..-nento, ésto tr:c.jo ur.a concentreci6n hum.:ma surgien­

do alrededor ,de lo.s fábricas un sinnÚ.'11.ero de viviendas obre-

·ras, escuelas y comercios. :Sl ·~ransporte comenzó su evolu-

ción al tro.slado.r ma te1·io. prima o. lo.s úí.bricas. En 1885 

aparece el c.uto116vil y se inicia el futuro problema de con-

gestion~iento en le.s ciudades. Las comwlic:J.ciones a tra--

vés del cable de cobre revolucionaron la costumbre de los -

mensajeros. Las medidas ele selud pública se extendieron --

durante el siglo XIX, como í'ueron las cloacas sanitarias -

y distribuci6n de o.gua. El alumbrado ar~ificial de bc.s se -

in·t;roduce en Londres en 1812 y yronto se hizo común su uso -

en :.God.::i.s las ciudades. La revolución intlustrlal trajo 

consigo un cambio en la fisonomía de las ciuclades, al crc-­

cer éstas ele aq_uí deriva una serie de fenómenos q_ue van en 

ai.unento en el siglo XX:. La espiral del valor de la tie--

rra en la. ciudad se inicia, en éstas comienza a verse 

·ll.) - Ibidem. pp. 87-89. 
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los fuertes contrastes urbanos, la mediocridad construc~ 

tiva, la contaminación ambien-~a.1. Los problemas públicos 

se desdeñaron _por parte de las autoridades y propietarios 

y se fue perdiendo la autoridad comunal y el sentido de -

cooperación entre los poblndores, mismo que caracterizaba 

a las ciudades medievales. La ciudad se consideró como -

un negocio que debía pagar dividendos y el rascacielos -­

aparece como el símbolo dramá-~ico de la ciudad comercial. 

Arite el lema liberal de dejar hacer, en materia de edifi­

cación urbana se vio la necesidad de (1ue apareciera un --

orden plasmado en reglmnentos que iba a imponer lineamien-

tos urbanos y constructivos. 

B - EL HISTORIAJXlR Y LA ARQUITECTURA. 

El cáráéterpropio de la arquitectura es el espacio 

que se .ericue~ti:a J.imi ta.do por mtl.ros forlilados por superfi--

cies '~U:;if~\~~Zi uri carácter deteruinado o La arqui tectirca 

no~ '·c5:L~6~;~~ dentro de un vacío concebido en tres dimensi~ 
n~~.i~a~quitectura es verdaderamente éso cu.?.ndo el es-­

pacio_ atrae, subyuga y por lo tanto no es arqui·tectura 

aquélla cuyo espacio repele~ 

La arquitectura es parte esencial do la ciudad y en 

con:!lraste con ésta, expresa un individualismo que no evade 

el orden común q_ue persigue el urbanismo ci-tadino. 
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Los elementos esenciales que constituyen la arqui­

tectura tienen un contenido y éste será descifrado por el 

historiador. Los vacíos, los llenos, los espacios y las 

superficies nos revelan la manera de vivir y sentir del 

hombre den·tro de una cultura y el hábi·bo social de una 

época de·terlllinada_. La voli.uuetría y el análisis de los ele­

mentos decorativos como son: pintura y escultura dentro de 

la arqui·bectura y la escala del edificio en relaci6n con -

el hombre, nos revela, la vida física, psicol6gica y espi-

ritual de la sociedad. 

"Es costumbre nuestra, medir una civilización por -

los monumentos que ha producido. Estas estructuras reve-­

lan algunas características culturales, pero no basta con 

observar solamente a los momunentos. La ciudad no es el --

palacio de su gobernante, el templo, o la colecci6n de ob-
. 

jetos de arte. Si queremos discernir las características 

de una civilización, no podemos limitar nuestra atención -

a lÓ. casta dominante: debemos observar los uso:J ':/ costuru-

bres del pueblo. La ciudad representa todo el pueblo que 

la habita y es·bá consti tuicla por la colección de casas en -

que el pueblo vive, por los talleres en que trabaja, por 

las calles en que circula y por sitios en que comercia". (12) 

(12) - Ibidem. p. 21. 
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No podemoi::i separar en el estudio que vrunos a empren­

der, la arquitectura suntuaria de la arquitectura humilde, 

la arquitectura relibiosa ele la ar¡iuitectura civil, pues -­

correrÍal!los el riest;o de mutilar la historia de la ciudad. 

Tan importante fleró. para el historiador el paleograí'iar una 

cai::iona !Jalaciega, que una vecindad, una capilla como una 

catedral. El conjunto o.rquitect6:üco proporciona un docu-­

mento completo po.ra el his·~oriador. Cuando se estudia .el -

palacio !'elacioná.'ldolo con la vida del pueblo, aparece una 

interpretación distinta de la historia, que cuando se obse_!: 

va como monumento aislado. 

La arquitectura desde el punto de .vista formal pre-­

senta una serie de co:t;e¿;orías y son: la unidad, simetría, 

énfasis, contraste, proporción, escala, carácter, verdad y 

estilo ·que vienen a ayudarnos a eotablecer una jerarquía 

entre.catedrales y ca1Jillas 1 entre palacios y vecindades. -

Caracteres que van a determinar el valor foI'lllal de la arqui­

tectura y que constituye otro elemento impor",;onte para el -

historiador. 

LA HISTORIA A TRAVES DE LA VIVIENDA. 

Si miramos cualquier libro descriptivo sobre la ar­

quitectura de Llorelia, la mención se ha.ce n los temrilos, -

palacios y colegios, rara vez se haca referencia a la 

vivienda, ella nos manifiesta los usos y costumbres de 
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aquel.la sociedad. Considerando que nuestro estudio abarca­

rá esta área es por ello que presentamos cronoJ.ógica.ment e -

la historia a truvés é!.e la vivienda, haciendo ver en esta -

parcela. arquitectónica la riqueza que representa para el -­

historiador este docuiuento inédito. 

EGIPTO: La vivienda compacta •. 

En Egipto como en el Valle de1Iná.(); el tiempo ha 

hecho desaparecer casi . totaJJnente las viVieridas de barro y 

arcilla donde habitaba el pueblo en torno a las ciudades 

templo. Por los escasos restos conocemos que :Las vivien-­

das se constru;t'.an compactas en torno a patios comunes y -­

J?redominaban las casas de uno y máximo dos Disos. GeneraJJueg 

te no. e.xistian los servicios públicos como cloacas, abaste­

cimientos de agua n domicilio, sin embargo en un2s ciud~des 

del Yalle del Indo quedan vestigios de un sis-tema de cloaca 

subterránea. 

Las ciudades espafiolas presen·~an .un equivalente a -

este modelo de vivienda, el cual pasó a las ciudades arne-­

rican~s conquistadas por EspB.ffa, el· nombre que se le dió a. 

la vivienda compacta fue de vecindad. 

GRECIA: La vivienda individual. 

En Grecia alrededor del sie;lo V A.J. la vivienda 

era sencilla, los espacios que la constituían se agrupaba..."l 
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o.1rededor de un patio interior y la facha.da c.arecía 'de 

ventanas. La traza urbana se>concibi6 como medio para 

servir al pueblo y el denominador común fue la vivienda 

individual. Las viviendas de las ciÚdades en los prime~ 

ros anos de la democracia apenas si presentaban diferencia 

entre la casa del ciudadano acomodado y el ciudadano pobre. 

Los filósofos griegos no podían estar ajenos al tema 

de la vivienda. y S6cra:tes dice: 11 Cuando uno cons-,;ruye una 

casa debe tratar que resulte lo más agradable ••• debe ser­

fresca en verano y abrigada. en invierno ••• la vist~ debe -

estar orientada hacia el sur, para que en invierno el sol 

brille en el patio, mientras que en verano pase muy por -­

encima de nues·tras cabezas y nuestros techos, manteniendo 

el patio a la sombra" • (13) 

:¡:,a vivienda individual siguió siendo el denominador 

común de. las ciudades de cul ",;i.i.ra o ccidento.1, incorporándose 

a este modelo Nueva España. Los espacios a¡:;r'Upados alre-­

dedor de un patio fue el modelo más desarrollado en la ar­

quitectura habi tacional española y por ende en la América 

hisp:?.nica. 

13) - Ibídem. p. 40. 
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ROMA: La vivienda de tugurios y palacios. 

En Roma las ciudades del Imperio nos proporcio­

nan una lecci6n hist6rica. 11 De ucuerdo al Catastro -­

Re¿;iona.l de Constrn1 tino 1 había en Roma 46, 602 manzanas 

de casas de o.parto.miento s y s6lo 1797 casas particula­

res, en el siglo IV D.J. 11 (14) Roma estaba llena. -

de tct[;t.i.rios. Las diferencias de clases se manifestaban 

en las dii'erencins de v:'.. vienda.s. Estas seGUÍan el 

modelo ¡;rie,zo en torno al ho¡:¡ar central en primer ·t;ér­

mino y atrás el patio, ahí se abrían los espacios inte­

riores y al mejorar el drenaje muchas ca.sns ¡:;ozaron de 

bafio s privados. 

LA l:DAD J',IEDIA: La vivienda fortaleza. 

En la Edad Media la. vivienda se construy6 una -

al lado de la otra y atrás' de las hileras de viviendas 

había espacios abiertos donde hal.iitabun los <lllimales -

domésticos y se cultivaban jardines. La vivienda cons­

taba ele dos pisos generalmente la illan".;c. baja la ocupa­

ba el taller, el negocio y la cocina. En lo. plnnta -­

baja era donde los mercaderes ejercían su cor.tercio y -

los artesanos manufactura.ben sus productos. General­

mente los dormitorios y las habitaciones e;enerales se -

14) - Ibídem. p. 47. 
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encontraban en el se¡:undo iüso del edificio. Esta distribu-

ción sencj.lla dejo.be. muy poco. intimido.d dentro de la casa. 

Pronto ulgw1os bur¡;ueses ompez<.:.ron o. construir dormitorios 

sopru·o.dos, pero lo.s instal:..,ciones sic;uieron ~iendo en c;e--

abierto de la o.ntieua Grecia. Lns ventanas erLm pequeii.as -

y cubiertas con ,;rttesos viclrioc o per::;<o:.minos aceitados. En 

las casas no exist:!'.e. 1.tsi.talmente nin¡;,wia clase de instala---

ción s2.ni taria. Estas cusas ·i;enían escasas ventanas sobre 

la ce.lle y Slt a:.;iariencia al frente era rústica con aspecto 

de forta.leza. (15) 

EL RENACI1íIEUTO.: LavivienclEL s:!'.mbolo< de prS~:tig:l:o • 

. L.a vivienda renacen·tista perdió ia ·calidad estruc-. 

tural de la casa medieval y una forma escultural clásica -

modelada simétricamente imperó en las fo.cha.das. La sime-­

tria, el eje central :fueron el símbolo del nuevo orden c1ue 

se concentra en los reyes. El. r-oder y la ric1i.1eza de loo --

señores burgueses se maniJ'.'estaba en las fachadas y éstas -

eran más ostentosas en torno a 1.us plazas que les servían 

de marco adecuado para su mayor lucimiento. Los palacios 

se ornamentaron con jardines y en -torno a magníficos 

pa·tios se abrían galerías c1e pintura. Estas mru1Biones se 

J.5) - Ibidem. p. 58. 
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alineaban sobre anchas y grandiosas avenidas ciue tenían la 

niisión tle e:x:al·~ar el ].Jrestigio y le. @.oi'ia de .. :Los señores 

que se paseaba.n a través de ellas. 

r,a viviendo. J.-lOJ.Jttlar no mejoró riucho seguían. care,--

ciendo ele sistema sffili trJ.rio, ele si stcma abastecedor de 

agua, estas co.rcmcins r•rovocaron le.s epidemias c1ue estuvie-

ron a la orden del día, "La obrn del arciui tecto debe enea-

r.linarse a ss:i;isfo.cer, a toda costo. lo.s necesido.des de las -

personas físicas que se la confían. :kientras más acertadas 

se2.n lan soluciones e.l problema arq1ü·!;ectónico, más indivi-

dualizP.cla ramlltará la obra, más a la medida". (16) La 

vivienda resic1encicl a 1mrtir del. siclo XV fue en ascenso -

desde el imnto de vista funcional. y ornumental, :pues los -­

arquitectos se encwilinaban a satisfo.ccer necesidades físicas 

como de. ¡ires·tigio y 1JOder, creándose los marcos urbe.nos 

adecu:;i.dos para resaltar esas cual.ice.des. 

La 1mterior exposici6n ·tipológico. de lo. vivienda nos 

ha permi·tirlo ver como se fue fo¡;nando ésta, a través de una 

serie de circunstanci2-s hist6ricas que fu.eren definiendo -

su !Jerfil. Espacios cuya presencia se puede ir cona"tata.'1.do 

en una o en otra forma dentro de nuestro marco de estudio ~ 

referen-te a la vivienda en lo. ciudnd de I.lorelia. La Yivienda 

l6) - García Ramos, Domingo. Iniciaci6n al urkmisrno. T.íé:-:ico, 
Ed. Universidad Autónoma <le J.Iéxico, l~b5, p. 21. 



19 

como símbolo de J.Jrestigio resu.l:t6 el esq_uema más adecue.do -

para el terratenien. te y comercia>J.te que manii'est6 su poder 

n ·~ruvés de ella en el primer cuadro de la zona histórica -

de iforelia, 

LA RGVOLUCIO?i rnnus~IllJ\L y LA VIVIillfDA. 

La revoluci6n industrial y la vivienda nos interese. -

en nuestro esquema de es·~udio por la problemé1tica que se 

presenta para lo. conservación de la vi.vienfüi novohis1nínic.'J. -

en I1Iorelia, ya l;_ue formalmen·be se opone a la vieja estruc--­

ti.1ra. 

.Al reemplazar la xnaquina:r·ia e. la manufactura se crean 

las ciudades fábrica, así nuevos tu¡;urios, hileras tr:::.s hi­

leras de viviendas para obreros, edificadas a la sombra de -

la fábrica donde la oscurid;:,d y la pobreza crecían 2ecrejas. 

A medifüi. que :rue pasando el siglo XIX los cotiernos fueron ..,. 

tomando :mayor reoponr:iabilic1ud en el mejoramiento de lus ciu­

do.c1es y sus viviendas, éetas fueron mejor ventile.d~s y con-­

taran con mayor espacio, el bajo costo de lns mismas hi::-.o que 

cayeran en i.ma mediocridad que viene a hacer una const::inte en 

la apa:ri encía • 

. El desarrollo de la vi·nenda residencial fue verti-­

ginoso, en aras de la funcionalidad y comodidad se crearon 

las zonas residencie.les q_ue presentaron un :fuerte contraste 

con le.s zonas populares. El individualismo acrecen'tado por 
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el dejar hacei- y el caos constructivo y urbano que tro.jo 

;orisigo léÍ. revoluci6n industrial desembocó en una anarquía 

arquitectónica, miSllla que se ·~rat6 de remediar media.lite 

leyes y reglamentos. 

La moderna arqui tectm•a por el uso de nüevos mate--' 

riales como por el concepto espacial en relaci6n con lu hi­

lada de la. cuadra novohis:pánica, y las proporciones de ele-

mentas, y la relaci6n volumétrica, hace que este tipo de --

arquitectura se 9reoonte incompatible con la ciudad colonial. 
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El sitio ele[;ido para :fundar en 1541 la nueva ciudad 

de Michoacán se encontr6 en el Valle de Guaym1gareo 1 sobre 

una loma de suaves declives y rodeada por todos lados, 

excepto al oriente, por un foso nat-ural formado por los 

cauces de los rios Chiq_uito y Grande. El Va.lle del cual 

emerge la loma está. a 1885 m.s.n.m. y se encuentra limi-

to.do por elevo.das montarías: al oriente el Punhu:rbo y s.J. ... noro-

este el Quinceo, mientras ciue al sur y al norte se dilujre 

en un lomerío de poca altura. La loma sobre la cual se 

asienta la ciudad se loco.liza en el extremo orieu-be del 

Yo.lle y se eleva a 1917 rn. s.n.m. (altura má...-tlma de la 

loma, ésta se localiza en la esciuina de lo. de Id:ayo y .;\Jna-

do Hervo) (1) La tercer prorrJ.nencia de le. loma la ocupa 

la Catedral 1908 m. y luego se des:Dlaza el caserío cons--

t1uido de cantera rosa procedente del subsuelo del cual 

parece brotar espontáneamen·.;e el escalonamiento de eons--­

trueciones q_ue se admira desde eualo~uier punto por el cual 

se llegue a la ciudadº 

1) - Plano oficial de la ciudad U.e i.lorelia,Llieh., elaborado 
con el método fotogramé·~rico por A.lf"onso Calderón, Fo­
to.:;rronetrista y Alonso Espinosa, dibujnnte. !.layo l971. 
S,U.O.:P. :Del Gobierno del Eutauo, 
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La mancha urbana actuo.llnente ha rebasado los límites -

de ln ciudad antie;ua cuya superí'icie era de 232 hectáreas, el 

crecimiento de la ciudc.d se ha extendido hacia los cuatro pun­

tos cardinales hasta chocar con los obstáculos naturales, 

cubriendo actu8.lmente urm suverficie de 2600 hes., represen­

tando el á:cea histórico. un 3.7 ;~ es decir esta 6.rea ocupa --

tan solo la doceava ::;iarte de la superficie total de la ciu--

dad. (2) 

Límites de la zona histórica. 

El Regla.niento imra la Conservac:l6n del Aspecto Típico 

y Colonial Lle la ciudad de l'.iorelia, (3) nos manifiesta los -

siguientes límites: 

Artículo 2o. - Se encontrará sujeto a las disposiciorws de la 

presente ley, la zona de la ciudad de Morelia, demarcada por 

los linderos sint;1.üentes: Partiendo de la Garita de Chicácua-

ro, al oeste de la ciudad, se ·t;oma la Ave. Madero Pte. hasta 

llegar a la calle González ürteca, siguiendo ésta hacia San-­

tiago Tapia, después se toma la de Vicente Iliva Palacio a la 

de Eduardo Rtüz, se sj.gue por esta calle hasta tomar la de -

2) Datos proporcionados por la S.U.Q.P. del Gobierno del 
Gobierno del Estado. Febrero 1982. 

3) - "Ileglrunento paro. la Conservaci6n del Aopecto Típico y -
Colonial de la ciudad de i.Iorelia". Suolemento al !fo. 22 
del Peri6dico Oficial 1Jel Gobierno dei Estado, co:cres-­
pondiente al ¿7 de agosto de 1956. 
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1 ---

liíorelo s Nor·te, siguiendo por 5 de Febrero, Plazuela lo. de 

Mayo, Luis r.:oya, :Plan de Ayala, par·t;e ue Ci1·cunvalaci6n 

has"~a llegar al Acueducto, se sigue por la calzada. del 

Acueducto, tomando la calle Ger·t.rudi s :Bocanegra, Antonio -

,u7.;ate, Juan José de Lejarza, Ortega ~' Iilontru1ez, Audr¿s -­

del Hío, Sotera Cn::;tafieda, Benedicto L6pez, Manuel M.ufiiz, 

y Mariano Michelena hasta llega.:r e.1 punto de par·t;ida.. 

En e:L afio de 1956 qu.ed6 definida la zona 1lis-t6rica 

en el ReglP.mento imra la· Conserva.ci6n del As].Jecto Típico y 

Colonial de la ciu.dud de I.rorelia. El área comprendida 

toma una forma alar.zada, q_ue tiene de norte a sur una lon­

gitud máxima de 1305 mc·t;ro s, y de este a oe::.te de 2, 760 m. 

!Jropiciándose el desarrollo urba.710 en este sentido debido 

a los declives suaves de la J.oma. 

Un análisis del área realizado en 1981 nos ha rnos-­

trado la existencia de tramos de calles cuya unic1ad arqui­

tectónica con la zona. histórica es manifiesta, cuadras que 

contienen c::i.sas dienas de cataJ.o¿;arse, además hacia el 

norte se recorta el peri'il de la loma, :pudiéndose advertir 

el--subsuelo rocoso que constituye el ba.rico de ca.71.tcra 30-­

bre el cual es·tá asentada la ciudad, po:c lo tar1to se hace 

necesario ampliar los límites fijados en el afio de 1956, -

y aciualizar nombres de calles. Lími·tes nuevos: partiendo 

de la Garita de Chicácuaro, al oeste de la ciudad, se ·toma 

· la avenida 1fodero Poniente hasta llegar a la calle :b'ranci s­

eo Zarco, siguiendo ésta hacia Santiago Tapia, después se 

) 
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si5 .. ue por Vicente Riva Palacio se llega a Eduardo Th.üz, se 

toma Guadulu1Je Victoria hasta la Ave. Héroes de Hocupét;aro 

luego García l'Uebli ta husta llegar a I:.orelo s !Torte y de -­

o.hÍ se sigue ho.sta El Pípila. (Desde Guadalupe Victor:La, 

hasta :Sl Pípilo. es ru;1_pliaci6n.) Del Pípila se sube por -

Héroe de Ho.cozari haso::i. ln calle 5 de J!'ebrero, luego la -­

Plazuela lo. de !.Iayo, Luis Iiioya, ·~omar Plan de Ayala hasta 

la Calzada Madero, ahí tomar hacia el este hasta la ·Garita 

da Clmro (este último tramo ampliaci6n) y sobre el mismo 

eje regresar a la calle Ta ta Vasco hasta :Pray AU"t;onio de 

Iiisboa, tomar hacia el es·t;e una cuadra y regresar sobre -

la misma calle (ampliación Lisboa) y se;:,1.ür por Tata Vas­

co hasta la Ave. Acueducto, allí tomar al este (p·or el lado 

norte) y ?-legar hasta donde se inicia el Acueducto y regre­

sar sobre el eje sur de la arc;_uería (Acueducto amplia-­

ci6n) hasta la calle Gertrudis Bocanegra, luego Antonio -

Alzate, Juan José de Lejarza, Orteea y J,Iontañez, seguir 

por Vicente Santa i1laría y Ana rilo.ria Go.llt?.ga ( ampliaci6n 

desde Santa María a Gallaga) hasta A."'1.drés del Río seguir 

por la Ave. Lázaro Cárdenas, Benedicto L6pcz, Calzada 

Juárez seguir por T.1anuel Muñiz y 11ariano ldichelena, hasta 

llegar nuevamente al :punto de partida. El tramo del 

Acueducto como el lado opuesto a los linderos se vie;ilará 

solamente la volumetría. 

En el centro hist6rióo de Morelia se fueron expresan­

do a través de 441 años, 176 mo11wnentps qu.~ hoy día se --
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mues·t;ran como símbolos congelados ele la grandeza y catego­

ría ~ue le imprimieron sus pobladores, sobreponiéndose un 

es-tilo a otro fü:mdo la impresión c1ue el tiempo se hubiera 

detenido en la piedra. V2iores históricos y m·tísticos -

se tm>iaron en cuenta para clasi:ticar los iruuucbles q_ue -­

aparecen en el artículo 25 del He,slrunento para la Conser­

vación del aspecto típico y colonial de la ciud3.d de Mo-­

relia y así catalogar cor;lO intocables a estos monwnentos. 

Un• estudio recien"'.;e Lllle presento. El Catálogo de -­

Construcciones Ar·tísticas Civiles y Religiosas de la ciu­

dad de !:lorelia, en la Última parte el Apéndice, señala --

116 edificios, los cuales manifies·!;an vtlores relevantes -

por ::;u historia y arte, por lo cual merecen c.grec;arse a la 

mencionada lis·i;a g_ue presenta el Reglo.mento, dando un 

·~otal de 292 monumentos los q_ue emergen de un valioso en-­

·torno ·arquitectónico, presentándose 1.1orelia como un caso -

exce¡)cional, donde su conservación no irá a con·~emplar 

exclusiva.ro.ente los monumentos sino a toda la zona históricn, 

ya q_tie ella presenta un valor integral compuesto por la --­

traza, los monwuentos y el entorno arg_uitec·~ónico constitui­

do por 6789 construcciones que hacen un todo estilístico y 

volUlllétrico, conjunto q_ue se encuentra armoniosarnen te 

integrado al suelo y paisaje • 
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CAPITULO III 

A.- MOBELIJ, Y SU V.ALOTI HI8~0IiICO. 

ASENT.AMI:BNTO Pltz-HISPiliIICO: Centro ceremonial. 

Bn el VD.lle de Guayan,;areo se han encontrado en va--

rius zonas a.sentamientos urbanos, donde se manifiesta cla--

rn.JUente el centro de la connmidad constituido por el área -

ceremonial. En la ladera de S.'.LYJ.ta María se encontraron 

huellas de un8. e;.;truc·tura ce1•emonial cuya presencia del ·l;a-

lud y ki."blero corno el patio rectos de espacios cerrados 

relaciona a estos grupos con los habitantes de Teotihua~--

can. (l) 

Durante el periodo Post-clásico, et.:cpa militarizada, 

llegó al. Valle un grupo Matlatzinca, ellos recibieron estas 

tierras en pago por servicios militares que brindaron a los 

Tarascos, su presencia ha quedado manifiesta por las huellas 

encontradas en diversos sitios del Valle. 

LA CIUDAD IJE V ALLAlXlLID Y SU DIFICIL COMIENZO EN EL 

SIGLO XVI. 

ASEHTAJ)iIEiiTO ESP.AÍ{OL: Tipo aldea. 

En 1531 antes de ser fundada oficialmente la villa, 

l) - Datos proporcionados por la Arqueóloga. Lilia Trejo, -­
quien trabajó en las excavaciones en el :é'raccionamiento 
Nuevas J"acarandas 1977-78. 
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los franciscanos J!'ray Jue..n de San r,;iguel y Fray Antonio de 

I1isboa J.lee;o.ron o.l Valle de Guaya ... 11t;areo y orga1üzaron un -

:poblado cerca üel templo de Capuchinas. (2) Desde allí --

irradinron su labor ev:.u1gelizu.dora y de aculturación entre 

los indícen2.s que sB encontraban dis1Jersos en el Valle. 

Uon la U.lÜ.eD. se inicia un nttevo patrón ele asen ta.mi en-

to urbano, llUe ni bien no era desconocido en Mesorunéri ca -

pre-hi s:pánica, sólo lo habían desarrollado grandes grupos -
hmnanos, donde el úrea de vivienda se ordenaba bajo un pre-

vio pla.'1. 

La aldea se ·~razó p~~iendci de una c~~lle, la cual se 

encontraba orientada de este a o e :::ite, (.Plano No. l) la 

idea del conglomerado huma.no obedecía a un doble objet"i vo: 

conq_uistar almas r>arn Dios y hombres para España, naciendo 

el pr~mer mí.oleo urbano hispá.'1ico en el Valle. 

LA CIUDAD DE i::IOHOACA!l l:H l54lo 

Nace de semilla hispánica sembrada en un débil surco 

indígena, .(J) constituido :por una escasa IJOblaci6n 1i!atlatzin-

ca que se encontraba ubicada en lu aldea, núcleo urbano f'un-

dado por los Fr<~~ciscanos. 

2) - !,Toreloc, Rafael. Guía no.ra vi si to.r la ciutlad de ?ilorelia. 
l.1orelia, Impreso en los To.lleres GrÚí'icos, --
1941, p. 16. 

3) -

No. 

González Go.lvén, !.lanuel. "Las Ciudades Mexicanas del Vi­
rreinato" Revisto. del Col'.'Je;io de Arquitectos· de·:.;éxico, 

l,lr!éxico, Sociecbd de arq_uitectos me:;ücr.mos, 1968, p.65. 



El nacimiento .de la ciudad de Uichoacán se debió'a -

una razón política, "Las ciudades de gobierno en las que el 

comercio y la indtwtria encuentran propicio desarrollo y la 

agricultura, permanente conswno e incremento al abastecer--

las. Son cit1d:o.dcs óptimas en las que su emplnzmrriento :t'ue 

escogido 1irerncditadn.mente por sus ciudadanos •.• ciudades --

que seííorean ar;¡ylios valles , ccntrn.ndo las co:1mnicaciones 

y con frecuencia r;e lcv:.:mtan sobre suaves lo;;ms, para }}re--

servo.rse de las inund2ciones. So apoyan en una cuadrícula 

de trazc. rectilínea, de grolon.::;adas :perspec·ci vas que rompen 

su monotonía. al abrirse en plasas y atrios de iGle::;ias. (4) 

Históricamente la ciudad de 1.iichoacán nace en 1541, -

afio en que el Virrey Antonio de l;iendoza cede a lns presiones 

que le hicieron los encomenderos de I.Iichoacán, quienes soli­

citaron insistentemente la fundación de una ciudad española 

que fuera núcleo de futuras exvansiones ~, donde no se les -

pusiera cor-to.pisa a su libertad. (5) 

Así, obedeciendo a una ce.usa política se diseña la -

ciudad es1iafiola con una planificada traza urbana, (Plano Ho .2) 

misma tltte i>resenta al historiador un doble sif;rlificado, en -

4) 

5) 

Ibiuem. p. 68. 

Arreola Cortés, Raúl. i'.~orelia, Lionoc;rn:fías I.íllnici1>nles 
Estado de I11ichoacl.YJ. :México, J...mprenta !.Ta.clero, -
S.A. 1978, l!• 56. 
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ello. se conjugo. la idea hur:~::!.!d:::tic:.:i. uel renaci1:ticnto ccn la 

idea reliciosa de la 2dad 1:edio., la arquitectura religiosa 

se vuelve rectora de lo. tra;:;a. La raz6n y la relie;ión 

ideas c1ue se plamnan en el i;uelo eie la ciudad, conceptos --

que resrionclen a filo so fías <c\J!aren 'cer,,ent e opuestas y q_ue que-

daron insertas dentro del nismo ·t;e:·:·i;o hist6rico. 

Las calles están ordeno.das jerárc1uicmaente revelando 

el disefio una ec:co.lt;. social c::istente en-(;re las ol~ses do--

rlir..antes de aquello. socied:::d cspaf¡ole., mientras que los in-

dios se or,e:;nni:'.abr2.n en barrios a la periferia. Los barrios 

de: Srm·~a Catarina, Chicácuaro, Santa Ana, San :Pedro, 

Santio.oü·l;o, e"rn. 

LA CIUDAD DE VALLADOLID. 

La imagen que presen-ta la ciudad en el plano de 1579 (6) 

(Plano Ho. 3) parece coincidir con la descripci6n que hacen -

los vecinos de la ciudad .:::l e11pero.cior en 1549. "En la ciudad 

se observan cusas de adobe 'J' paja, un colegio que no tenía 

rentas ni altunnos, un modesto conven·to de Franciscanos, el -

inicio del de San A¿,ustín y una población que languidecía." (7) 

-5)-:-A;;b:i~;--(};;;:;;;;;:1 de la Nación, (en adel..:m:te, AGN). 

7) -

"Napa sin escala de la ciudad de Valladolid" -
31 x 40 cm. alfo 1579, R8Jito de Tierré~s, Vol. 
2710, Exp. 4 f. 44. 

Lemoine Villic8ila, Ernesto. "Documentos 1mra la histo­
ria de Valladolid, hoy Llorclia (1541-16,~2), en 
J3oletín del Archivo General de la Haci6n, mh:ico, 
2a. época, T. I~I, No. l, 1962, p. 21. 
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En este plano se enfatiza en las dimensiones de la. 

gran plaza, espacio importante dentro del urbanismo espa­

ñol, espacio cívico recuerdo del ágora. griega, donde el -

comercio y los festejos de la comunidad tienen lugar y al 

centro se des-t<:\Ca el ·~em1Jlo. En ccte i1lano ria.rece perfi-

lo.rse el n]J;ia de que ho.bla Spen¿;ler "lo que di sting,1.ie la 

ciudad de la aldea no es lo. er~cnsi6n, no es el t2lila.fio 1 -

sino le. 11resencia ele un clma ciud8.do.na" • ( 8) 

LA CIUDAD !JONVEN'l:UlJJ DBL SIGLO XVII. 

Enl580 la cabecera de la di6cesis se traslada de 

Pátzcua.ro a.Valladolid, ase@;urándose de esto. forma el 

progreso de la ciudad l!lediante un nuevo decreto. A partir 

de esa.fecha COID.ien~a lu construcci6n de nuevos conventos 

y ca.sas set?,Ún refiere el ini'orme de 1619 qtie describe el -

estado en (1ue se encuentra la ciudad y los barrios. 

11 Teníe. 102 vecinos espafioles, con sus respectivas casas;-

120 religiosos y monjas re}?artidos en los conventos de 

San Francisco, San Ab'Ustín 1 El Carmen, La Compaiíía de 

Jesús, La 1;1erced )/ Santa Catarina de Sena y veinte co;i.e-­

gia1es en el Colct;io ele Son fücolás". ( 9) 

8) - Chueca Goi tia, ]!'ernando • Op • Cit. p, 16. 

9) -Lemoine Villico.ña, :Ernesto. Op. Cit. pp. 95-96. 
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El J?er:fil conventual t1ue va tomando la ciudad se 

manifiesta en el mencionado informe, donde el porcentaje de 

religiosos y roligionas es elevaU.o en relación con las 102 

f3lnilias espru1ole.s, las cuales acuden a los seis templos, -

unos ternún.::idos y otros en proceso constructivo, (Plano 

No. 1i) 

En Valladolid se advierte ese carácter de la ciudad -

española, la cual concilia por un lado la urbe latina, :vor 

otro el hern1etismo de la sociedad islámica. !\Iuchos conven-­

tos espc..!1oles ce fundaron a raíz de la reconquista en Citlda­

des hispano-Jilltsttlmélll.as ••• los edificios de la vida monástica 

fueron el resultado de encerrar, denJ.;ro de altas tapias 

casas, palacios, c~llejones y pasadizos, formando así enormes 

e irreeule.res mo.nzanas que lo absorbían todo ••• lo privado -

ele la vida musulmana se había refu~iado en lo más privado de 

ls.s so~ieuades crisJ.;ianas: la clausura. (lO) 

De los seis conventos, cinco de ellos cerraban calles, 

alterándose la retícula urbana, mientras que la cateural 

cuyo proyecto dur6 gestándose desde 1580 hasta l660, afio en 

el cual el duque de Alburquerq_ue, virrey de la Hueva Espruia, 

mnnd6 que se iniciara la obra, según el proyecto de Vicen·~e 

:Barroso de la Escayola, obra q,ue venía a satisfacer los --­

anhelos de supremacía que oie.r:tpre tuvo lo. sociedad Valliso­

letana fren·~e a la ciudad de Pátzcuaro y por otra parte 

( 10) - Chue.ca Goi tia, Fernando • Op. Cit. p. 16. 
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se hacía necesario mostrar con gran ostentáción el poder del 

clero secul:lr frente el clero regular, écite úl·~imo poseía 

seis conventos en Vallaqolid. 

El templo de la Cruz ya existía y pertenecía al clero 

secular, ·sus dimensiones y proporción arc1tü tectónica lo :po--

nían en el.ara desven"caja con lns obras .existentes de los 

:franciscanos, agustinos, carmelitas, je;suitas, mercedarios y 

las monjns Cata.rinas. 
,. . .· 

JU finalizar el siglo xvII el. ~aisa°je .1.lr.bano de la·.;_ 

ciudad lo formaba las torres y cúpulas QltEÍ ~sobre.sáHan de -

la arquitectura civil. 

Valladolj.d recuerda a las Ciudades medievales, la urbe 

estaba ree,ulada :poi· la iglesia, ésta normaba la vida y moral 

de sus habi ta:ntes cuyo ri ·cmo era seEialado por el toque de las 

campa.nas. 11 En una palabra, siempre que tr3.tencs ó.e buscar -

el ser Último, lu realidad radical de una ciud:.:.d, nos encon--

tramos, por un lado, con una organización física, con unas 

insti·tuciones, con. una serie de calles, edií.icios ••• pero, 

:por otro, con un conjunto de costUlllbres, de tradiciones y 

sentimientos q_ue de:t'inen algo q_ue muchos, entre elloi;; Splen-­

gler, han denominado el alma de la ciudad ••• Puesto que los 

contenidos de es·t;a organización fisica y moral de la ciudad 

están,. como hemos d_icho, modelando y modificando uno a otro 

por su mutua inter¡¡cci6n. 11 (11) 

11) ~ Ibidem. pp. 30-.31 • 
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Espacio y ha.bitan tes juecan clialécticamente y se han 

ido conforllianclo pa.:ca cleja.rnos pl"tsme.ua en la ciudad lo ·tan-

t;ible y en sus habitantes lo intangible ele su personalidad. 

LA CIUDAD DE TEHRATEI'fimnr::s IlEL SIGLO XVIII. 

1U fundarse la ciudo.d por encomenderos, 11 la vida de 

la población se encauzó econó1!licamente hacio. la producción 

de la ti erra y las característica::; q_ue emanaron de ello se 

manifestaron en el carácter :forrusl de la arquitectura de la 

ciudad. Al suprimirse l1J. encomienda y ri::formarse los ser--

vicios p8rsonales a _partir de lac; nuevas leyes de 1542, co-

menz6 a perfilG.rse una nueva orc;anizaui6n económica: la 

hacienda. Esta se bo squej6 en el siglo 1.'"VI cuando los es--

pafíoles comenzaron a tener sus propias tierras; para traba-

jarlas; és·t;os ocuparon la mano de obra indígena, pudiendo -

así sembrar trigo y lo que a ellos les placía. Esto los --

llevó a irse interesando m:is en las labores del c~~po, ra--

z6n por la q_ue continuaron adquiriendo tierr:i.s que iban 

awncm tanda su propiedad. 11 (12) 

Existe un informe sobre las h2.ciend2s ciue existían en 

el siglo XVII en torno a Ve.lladolid. 11 La hacie:n<la y huerta 

12) - Ramírez Romero, Espero.nza. Catálo.o ele Construcciones -
Artísticc.s, Civiles * He i§iose.s de r.lore ia. -­
México , , m.wmr, liDH AP s , i 9 '.L,riJ?:-xvr-xvrr:-
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de San José, que está a una legua de esta ciudad ••• con_ 

labor de trigo y maíz. El obraje y há.cienda de Tapa.neo ••• 

tiene labor de maiz. Labor y hacienda de Quinceo". (13) 

El siglo XVIII significó :para Valludolid la edad de 

oro "En esta ciudad los esl;aíioles y criollos, muestran más 

interés en ser terro.tenientes, inversión más se¡:;ura (1ue las 

deslwubrantes fortw1as haliida::i de la industria extractiva -

de lo.s minas. Así pues, cuando las ciudades mineras decaían, 

la hacienda progresaba, a ·través de más de un siglo se --­

había. venido transformando el tipo de cul·t;ivo 1 las técnicas, 

la orgo.nizaci6n, redituando esi;os cambios grn.ndes gannncias 

en el siglo XVIII." (14.) 

Las autoridades civiles, el clero, los terra·cenientes 

y comerci2.ntes mos-l;raron gran interés en mejorar el aspecto 

de la ciudad, ya que ésta consti t-uía un medio. para exhibir -

su poder y riqueza. 

La fisonomía de Valladolid fue cambiando al aumentar 

su arquitectura civil, la t::ual siguió en esencia la pau-ta -

es1iilística pl'opuesta por la arc~1.ü tectura religiosa. Las -

plazas y calles mostraban cu jerarquía por modio de las 

sobrias portadas y balcones, cre6.ndo se paisajes urbanos de 

gran homogeneidad, cuyo soporte económico descansaba en la 

hacienda. 

13) - L6pez Lara, Ramón. El Obispado de !tlichoacán en el siglo 
XVII. Introducción de ••• pp. 35-40. 

14) - Ranúrez Romero, Esperanza. Op. Cit. p. XIX. 
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Las transformaciones de la ciudad en el siglo XVIII, 

se encruninaron más a mostrar el prestigio de cl<ise que a ~ 

resolver problemas urbanos, ya que la c.iudad seguía care--­

ciendo de un sistema sanitario, y de drena'.je y distribuci6n 

de agua. 

El traer el agua de una·f'.ueil.te.~lejada de la ciudad 

:fue el primer problema a resolver .que tuvo· el Ayuntamiento 

de esta Villa, pues este i)reciado líquido era di:f:l'.cil ex--

traerlo del subsuelo, por lo que los trabajos se enca..-nina­

ron a construir un caño, el cual cruz6 al poblado en 1579. 

21 primer caiío fue hecho de "césped y barro; pero que ha---

biéndose derri.1mbado por v:.¡_rias partes desde é:.nte:3 que por 

el cuminara el agua, acord.::iron poner canoas, siendo éstas -

tan grandes g_ue muchas veces no bastaban 200 indios i)ara 

conducir· una ••• " (l5) 

En el Biglo XVII se colocaron "pilares con vic;as de 

madera o cal y canto, que servían para sostener el terra--

plén donde i ba.n instaladas dichas canoas", (16) por las ciue 

correría el ªBUª• 

15) -

En i.ma relaci6n hecha por el Cabildo Zclesi6.stico de 

Carta enviada al Illmo. Obispo Vasco de Quiroga en -
1549. Cita tornada del ·trabajo inédito de Juáre1~ -­
Nieto, Carlos. El Acueducto de 1folladolid Sociedad t Ar·i;e. Tesis m .. isfüf;l!;scueTuíTetf:í.s-toria, J,'.oreliu.,-

981. p. 19. 

16) - ~~· ~· 20. 
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Valladolid en 1705 dice: "En. el afio de cinco de este siglo 

se empez6 la arquería y con(lucto de UQ.ta de esta ciudad, 

que tiene de larco 3/4 c1e ·1eGu2. a e::11ensas del Ilmo. Sr. 

Escala.nte, obispo de esta. ciudo.d, en que consu1nió gruesas 

cantidacles dan.do lOOO pesor; cada mes, ;_.;ara materiales y 

operarioo, cm:i.o se e;c9re;::;a en Cabildo". (17) 

A fines del siglo XVIII el acueducto reconstruido 

durante el primer ".;ercio del :mismo siglo 1 presentaba' defi-­

ciencias haci 6ndose urgente su reparación ••• 11 muchos· de 

sus arcos o..mena.zabru.1 ruino. y aún ya ha sucedido pocos años 

ha tlUe al,g;tu1os se o.rrt.tino.sen, experimentando el pueblo .to-'-­

tal üüta -;,r esc:e.se~ de acua... El 21 de octubre de 1785 se 

recibió en el Cabildo el edic·to del obispo Fray Antonio de 

San Io'iil,'U,Sl, ofreciendo lo. reconstrucción del acueducto y -­

compostura de una cal,;ada y caminos a sus exriensas" • (18) -

En esta f"orma se iniciaron los trabajos clel actual acueduc­

to q_ue tiene 253 arcos, dos cajas de 3.GUU en el trayecto y 

otra al final, es·ta ya no existe 1 de allí salía la tubería 

de barro que ha.cía lle¡:;:.:tr el a[;,ua a 30 pilas di st:r-i buidas 

en la ciudad, a las cuales iban por ªGrua las clases de es-­

casos. recursos económicos mientras que a través de 150 ucr­

cedes de agL1a se sur"cían a domicilio los terratenj.entes. 

17) Ibídem. D· 75. 

18) Ibiden. pp. 92 1 96. 
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Las calles estaban empedrudas quejándose el P. Clavi­

jero de los notables deterioros que i;resentaban éstas y por 

la noche se ilwninaba..~ con escasas lámparas de aceite, colo­

cadas en las esquinas. Por lo QUe se refiere a la arquitec­

tura, ésta manifestaba el símbolo económico de la ciudad en 

el siglo XVIII. 

La ciudad de Valladolid del siglo XVIII (Plano No. 5) 

(19) nos recuerda a las cii.idades rena.centis·tas europeas, la 

rica burG'Uesía allá regía las urbes a partir del siglo XV, -

estos nuevos seiiores construyeron sus palacios para exhibir 

su poder y riqueza y por otro lado la ciudad seguía carecieQ 

do de cloaca y drenajes. 

L.i\ cruDATI A PARJI!i DE I:J.A'Ír~DEP.BtmENCIA: 
1828 CAI\'IEIO. DE NÓ}mRE •. 

En la primera ID.itad del siglo XIX la ciudad de Valla­

dolid decrece en pobiaci6n yel desarrollo arquitectónico -

detiene su carrera constructiva. Causas políticas y econ6-

micas determinaron este estancamiento. Lo que se plasr:i.6 en 

la historia de la ciudad, fue el Cainbio de su nombre. A raíz 

de la consumación de la Independencia se inició el culto al 

19) - Ampliación del plano de Valle.dolid de 179Z!-. He.mírez -
Romero, Esperanza,--º12_. Cit. Plano if: 2, Los límites que 
llegó a tener le. ciuaad de ValJ_adolid a fines del si-­
glo XVIII, son los límites que hrJy la Junta de Conser­
vación del Aspecto Típico y Colonial de le. Ciudad de -
lforelü1 11ropono para la de:;:'cnsa üe la ''-onu his-t6rica 
monumental. 
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caudillo insurgente Don José María Morelos, él cual nació en 

Valladolid y en su honor se expidió el siguiente documento -

el 12 de septiembre de 18280 

11 El Congreso del Estado ha decretado lo siguiente: -­

Desde la celebridad del ló del corriente, CJ.UOdará suprimido 

para siempre el nombre de Valladolid con q_ue se ho. conocido 

esta ciudad, sustituyéndose el de Morelia, en honor de su 

digno hijo, benemlri to de la patria, ciudadano José I1iaría 

l.lorelo s" • (20) 

LA CIUDiill LIBERAL. 

Desde 1541 hasta 1856 la ciuaad llabia profesado una -

sola ideología gue se manifestó en el ca1'ácter conventual de 

la arq_uit_ectura enf1?.tizaü.o por la traza y volumetría. 

En- el ·siglo XIX una nueva ideología trae consigo la -

Inde1rnndencia ,comenzando la meto.morfo sis de la ciudad, cuyo 

primer paso se diÓ en 1828 al crunbiar de nombre Valladolid. 

En el segundo :paso se gestó el cnmbio de la fisono-­

mía de la ciudad al publicarse en ~1ié:d.co el 25 de junio de -

1856 la I1ey de Desamortización de bienes civiles y eclesiás­

ticos, misma CJ.Ue se dió a conocer en Morelia el 3 de julio 

por el Dr. Miguel Silva. (21) J::ey CJ.Ue se puso en vigor el -

20) - Arreola Cortés, Raúl. Op. Cit. p. 202. 

21) - Ibídem. p. 225. 
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5 de julio de 1856 y a fines del mismo año la mayoría de 

los bienes eclesiásticos se habían vendido. En la .. época 

c1el gobierno clcl General Epi tacio Huerta que duró los tres 

afio s de la guerra civil (1858-1360) su administración se 

dü\tinguió 11or la euercío. con 'lue O.J?licó las leyes, prin-­

cipal:r:tente lu.s c:.ue se re:t'ieren a los bienes eclesiásticos. (22) 

En esa época lo. ciudad se transformó urba.nísticamen­

te 1 se abrieron calles que mejoraron la circulación pi.~blica, 

como es el caso de la calle de norte a sur (Matamo-

ros) que dividió la huerta de San Agustín y la calle de 

oriente a poniente (Hwuboldt) c1ue fr·accionó la huerta de 

San Fro.ncisco y la de norte a sur (Serapio Hendón) que di-­

vidió el predio de l':cs monjas Ca·tarinas. En 1860 se demue-

len las bardas de los conYentos de San Fro.ncisco y San Agus­

tín creándos·~ en el prirn.ero una plaza yública llamada 

Constitución y en el segunde el mercado llamado "Comonfort". 

I;1.uchos de los cornentos se ocuparon para alber¡;;ar edificios 

de u·tilidc.d púolica y otros templos y capillas se abandona­

ron o demolieron como fue el caso de la capilla de la )a. -

Orden y el templo del Hosario. 

Los bienes expropiados a la iglesia .y. posteriormente 

vendidos a particulares o dedicados a utilidad P.Ública, han 

sido degrado.dos, 1mes oe hu visto, como absolutamente todo 

lo ~ue en la ciudad val~a algo arquitectónicamente fue 

22) - ~ 
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vendido a vil precio o destinado a destruirse lal!lento.blemen:.... 

to. Como ejem1ilo concreto de es·i;a dec;radaci6n tenemos el -

convento de San Francisco, El Carmen, La !iierced, San Diego, 

Ca.pu chinas, El Colec;io de la Compafiie., El ho spi tul de San -

Juan de Dios, el convento de las üatarinas y muchísimos 

otros edificio S CJ.llO eran ornato y gala <le la ciudad de Tilo--

relia. (23) 

fü_rt;e periodo de .cambio ideológico que se inició en -

1856 deja en la traza de la ciud::td modi:f:'icaciones, i)ero, -

éstas no alteraron la cuadrícula oricinal. (Plano No. 6), -

Por lo c~ue respecta a la o.rciuitect-ura religiosa f\te una 

época iconoclasta cuyo. acción duró cerca de un siglo, y -

a partir de la secunda mito.d de la presen",;e cent-u.ria se ha 

iniciad\) una labor de resca·t;e :por el ca.lino de la restaura-

LA CIUDAD I.iODEIUifA. 

Al iniciarse la segunda r.üto.d del siglo XIX se per­

fila con carácter más claro el !.léxico moderno. Las nuevas 

leyes liberales -traen un C3.mbio ideológico q_ue vino a ra.,-­

tifico.r la nueve. educaci6n laica y la filoao'fía positivis-ta 

q_ue introduce métodos de investigación científica y técnica. 

------~~------------
23) - IlUitrón, Juan J3. Apuntes para servir a la. historio. 

del ;,rzobi s¡;ado ele r:lorelia, ;,IG;:ico , 194Ó. 
J?. 201. 

) 
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- - -- El -desarrollo económico que se va a gene raz· en __ el_ ~ ~­

po.í s, no se basa en le. industr;j.ali zaci6n que era el sustento 

real Cie los paíse::; capitalistas ~r meta del modernismo. En -

Hé:üco el c:cl.pi i;o.l extranjero invl erte do.das las condiciones 

ck estabilidad político. y la val'iecl.:'-d ele materi.:.rn in·imas g_ue 

o:frece nues ~ro 
, 

J}0.1 :J' ést-.ls salen tl extr2.nj8ro ,;;ara ser 

procesadas y vuelven como productos mo.nuf"acturados a nues--

tro mercado. Sin un reul desarrollo económico y social que 

im:i;mlse un cambio cul t;ur al se introducen r2.s;J;O e modernos --

que se vru1 a pl'.isIJar en las ciudades, lus cuales imiº,;an a -

la ciudad de Paris que re1>resenta el símbolo de la moderni-

dad. En el Último tercio Gel siglo XIX se advierte un ere-

cimento en nuestr2.s urbes, tul nuevo estilo en las construc-

cioner:i, nuevos concepºcos de u¡·baniSJilO provenien-t;es de Europa 

y que se plo.sr:w.n en parques, 2.venirlas arboladas, jardines y 

calzadas. 1!~1 allunbrado el~fotrico y el transporte urbano 

aparecen en las ciudades, como las nuevas comunicaciones 

en·:;re los estados a través del ferrocarril, telégre.fo y 

teléfono. 

La cil.idad de Liorelia como la mayoría d.e las urbes. -­

del país acepta los nuevos .ccunbios formales, los cuales se 

dan sin tma be.se real de industrialización;-:' -· º·-.t.- . 

La fi sonornía de 1Torelia.. cambia eri .lá..s • ~{~'z~s, .paseos·· 

y parques; el alumbrado eléctrico y el tren •urba_ri¿: apafecen 

en la ciudad. 

} 
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En la vieja Ynlladolid no hab:l'.n zonas arboladas en 

el úrea urba..'1.a, éstas se ubicaban dentro de las casonas 

en el sci:;.rundo o tercer patio consti tuiclo por la huerta. 

Lao calles se usaban ezclusivaraente como vía de comuni-

caci6n, el P. Clavijero hace re:ferencia del mal estado -

del er:ipedrado. Zn 1379 hay una noté!. g_ue menciona monto-

neis de tierra y b2,sura dando un aspec·i;o deplorable a 12. -

ciudad, ( 21f) ::;e i:'enciona. c1ue le.s calles son :focos de --

enfel'raedc.tlcs por encontrarse los cru1os azolvados. (25) -

Zl tlUlilbniclo :público a base de ¡;¡e ch eros· de aceite colo--

cado s en las e sci.uinas, era malo y escaso proporcionando 

inse¿·urido.cl al transeúnte. 

Los servicios públicos de la ciudad de Valladolid 

cambi3.l1 radicalmente y con ello la imagen c;_ue :presenta -

la moderna 1.:orelia en el siglo XIX. 

La plaza de ami.as hasta 1540 carecía de emvedrado, --

árboles y de ·todo adorno, ya c1ue en esa áree. se realizaba 

el mercado ~úolico de la ciudad. En 1843 se inicia la 

transformación de la plaza, la pila Que se encontraba al -

centro se traslada nl j ard:ín de Villalont;ín. Se :i;ilan ta.n -

los árboles y se construyen las bariquetas y asientos de --

24) La sombra de la li ber-tad, Ha. 2, Tomo I 1 Morelia, -
Junio 1'.)ne 1879, p.4, 

25) - La Unión l\J.:i.choo.cana, No. 12, Tomo I 1 Morelia, abril 
21 de lf.81, p. 4. 



mampos-te1'ia. En 1870 el ayuntemiento coloc6 las cua·tro -

fuentes de los ángulos, se le dió :forma a los jardines. (26) . 

En 1887 se coloc6 el kiospo qued2ndo convertida esta .área 

en un moderno y elegau-l;e paseoº (27) 

A la plazo. de San Juan de·Dios en 1843 se le pusie-

ron árboles y se le construyeron las benquete.s y bancas. -

Lo mismo sucedió con el jardín de Villalongin, el cual se 

transformó en 1876. Los jardines de San José, El Carmen, 

La Sot~rrru1a y El Azteca si5uieron la misma metamorfosis. 

La Cal:::ada Frny Antonio de San I>íit;uel construida en 

1732, a fines clel :3ie;lo XVIII se suff~i tuy6 su empedrado 

por losas y se limitó la calzada con pasami:µios de cantera 

y bru10os. En 1791 se plantaron los fresnos ;,r a mediados -

del siglo XL\: se alumbró. (28) 

El bosque de San Pedro en 1861 se diseñó con calles 

para carruajes y jinetes y banc1ue·tas para los peatones. -­

Se dividió el terreno en lotes que se adjudicaren a parti­

culares para que plantaren jardines y construyeran casas -

de campo. (29) 

--------------------- - - - -- -- ------- - -.--o -- -- -- - - -

26) - To,rre, JU:an de la. Bosquejo Histórico c1e la Ciudad 
de Morelia, México, 1883, pp. 133-134. 

27) - Romero ·Flores, Jesús. Historia de 18. Ciudad de !:lore­
lia. I;íorelia, Imprenta de lo. .Bscuclo. de Ar·t;es, 
1928, p. 182. 

28) - Rivera Cruubo.s, r,~anuel. I.íé:d.co Pintoresco Arti stico 
y l.Tonurnental. J;;é=~ico, .8d. Valle de Jhé::ico,s.A. 
1974, p.p. 'f44. 

29) - Ibidem. pp. 444-445. 
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Las cetlles de la ciullad dejaron de ser vias e;cclu-

sivrunen-te de cOL'ltmicación y se volv:ieron p::!.seos acre.dables 

con arboli·~o::i, crnucllones y altUJtbrado eléctrico, el antj.--

guo empedrudo y losas de c~mtcro. :fueron dejando paso o.l 

iiavimento c1uc ~:e inició en 1910. (30) 

En 1875 el ¡; eriódico El l)e1aócrata menciona el in'O-

blema de 12. escasez e insalubridad del at.-ua que llega a --

las fuentes de la ciudad a ·1;1•1,vés del acueducto, cuyo cafio 

se encontraba descubierto pro1iiciru1üo la creación de 

algas, (31) por lo cual a~rega "Tal es la sed c1ue devora 

a los h:!bi t".ntes de esta e o.pi tal, :por la si.wm escasez de -

a[,'1.l.a, que casi toüos se ven oblit;o.llos a beber a51.W.rdiente 

por estar un 9oco m2.s be.rato". (32) En 1910 se iniciaron 

los trabajos de entubo.miento del agua, me jorc.ndo el servi;_ 

cio y la salud de los llabi tantes de Morelia. 

En 1883 se inauguró el tranvía urbano, el servicio 

comunicaba a San Tiieco po.so.nclo por la Calle Nacional ( hoy 

!.ladero) y llegaba hasta el l'asaj ero. En 1895 se prolongó 

la v:!'.a del tro.nv:l'.o. hasta el Panteón Municipal, y en 1.902 -

llegó al l'arque Juárez. ( 33) 

30) - El Pueblo, Ho. 62, Tomo VIII, 4 de noviembre 1910 1 p. 2. 

31) - El Demócrata, No. 1, Tomo I, I>1orclia, 5 de octubre de 
1875, p. 4. 

32) - El Demócrata, Ho. 18, Tomo I, J;Iorclia, 2 de febrero -
de 1876, pp. 3-4. 

33) Arreola Cortés, Raúl. Op. Cit. p. 248. 
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Los c8.Illbios en la ciudad no sólo afectaron el o.s-­

p e oto urbano en cur:.i.-to a servicios pÚbli ca s- se refiere' - -

la o.rc1ui tectur12 civil se transformó, los hacendados ini--

ciaron el cmnbio en la epiuermis de .sus casonas ubicadas 

en torno a la plaza de armas c1e San Juan de Dios, los 

frontis se tronsfon::o.ron, "el buen t,'li.sto francés" se im--

primió resul tanda lo.s fnche.das colonia.les "toscas, poco -

refinadas 1 sin or:nar;1en taci6n ni simetría". El estilo neo-

clásico, el ecléc·t;ico afrw1cesac10, el ecléctico integrado 

y arte nuevo son los estilos que presentan los arquitectos 

a su clientela y ésta c. discreción de sus recursos y buen 

gusto elige. 

r.lorelia en 1910 presenta una nueva imagen, {PlaiÍo -

No. 7) ésta es moderna y la vida. de sus habitan.tes ha 

cambiado l se ha volcado al exterior, ellos pásean por ca-­

lle s. y se divierten en los jardines al escuchar la banda -

que ejecuta la música desde el kiosco¡, 

La ciudad de Korelia es un producto del tiempo, en 

ella se hacen visibles las épocas pretéritas, superponién-

dose como capas unas a las otras y a.si hemos visto lo. ---

huella c1el trazo c~ue se diseñó en el siglo XVI ~' el carác­

ter conventual q_ue se plasmó en el siglo XVII y posterior-

mente el terratenien·be crea una urbe sobria., eleu)nte :¡ --

grandiosa al diseñar las facmidas de sus casonas, las cu.a-

les expresaban su. clase social y su fortuna. A esta 

\ 

) 
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ciudad agraria se sobrepone la ciudad liberal, la cual -­

rompe con el tipo c1e ciudad novohispánica al introducirse 

una nueva í'ison01aía, que efect6 la ·!;raza de calles y el -

concepto de espacio abierto se transform6 al dejarse sen-

·bir el nuevo id.eal ele 12. ciudad moderna, la cual detiene 

bruscamente su proceso en 1910, cuyos eí'ectos de la Revo­

lución se dejaron sentir en la cit.idad • 

.B • .., MORELIA YSTJ .Y.l\LOH AR'.L'ISTICO. 

"El :factor geográfico es uno de los elementos que -

constituyen o determinan el carácter de una ciudad. Por -

eso es de gran importancia la referencia al lugar en rela­

ci6n con el valor crtístico que presenta Morelia". (34) 

En 1543 el alarif'e Juan Ponce tomó en cuenta lan --

condi:ciones naturtles para integrar el paisaje circuntlante 

al diseño renacentista. Eligió una de las crestas de la -

loma a 1908 m. s.n.m. para ubicar el solar que más tarde 

ocuparía el templo r.iayor y }Jar'tiendo de ese punto procedió 

con cordel a trazar la cuadrícula, la cual qued6 jero.rc1ui­

zada en dirección este a oeste, afü~ptándose el eje rector 

al suave declive que presenta la loma chata, sobre lo. cual 

se ajust6 el tablero de ajedrez, diseiio que i'ue cubriendo 

34) - Ramírez Romero, Ef;peranza. Guía Artística de I.Iorelia, 
2a. Ed., I1íorelia, Del 13rüsas .Publicidad, --
1977, p. 15. 
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al banco de cantera o. medida (1ue la ciudad crecía. 

Para evi to.r la monotonía que trae consigo la planta 

cuadricular ]'ernando Chueca Goitia refiriéndose a Le6n 

BO.tnista Alberti dice: 11 An·ticipa el principio moclerno de 

la jerarquía de Les calles y piensa que las princi1iales. --

deben ser runpliao, rectas, flanqueo.das todas ellas de edi--

:ficio s de la misma al tura. :En C2.l!lbio acepto. que las calles 

secur1dc.rias sean curvas para a cada paso poder ver nuevas -

formas de euificios". (35) Así ¡iuus la raz6n y el sen·ti--

mi en to se conjugaron adnlirablemente en la ·traza c1e la ciu-­

dad, no en forma abstrncta sino "orgánica" diríamos hoy, 

haciendo de los planos verticcles una réplica de la ondula­

ci6n horizon-t.al que los sustenta. (36) 

.El sen-tido humanista del renacimiento se refleja en 

esta traza cuadriculada, en donde la comodidad en la cir--

culaci6n y la belleza se tomaron en cuenta y se auna la 

orientaci6n que se le cli6 a la plaza mayor en beneí'icio de 

los pobladores y la ubicaci6n de los sectores de servicio 

para mayor comodidad de los usuarios. 

35) 

36) 

En· el siglo XIX, cuando se diseñaron nuevas calles 

Chueca Goitia, Fernando. On. Cit. p. ll6. 

González Gal ván, iiío.nuel. "La arc1ui tec·:;ura de Morelia", 
Artes de Ilíé:::ico 1 Afio XIV 1 Ho. 100-101 1 Liéxico 1 
Ed. ~oto Ilustradores, s. A. l967, p. 32. 
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al fraccionarse la propiedad religiosa, no se desvirtu6 

el trazo original de la ciudad: las co.lle::i de ;\n.tonio -­

Alza-Ge y Serapio Rencl6n prolon1_;:1ron vías ya: c:;dstentes. 

De la roca sobre la cual se asienta la ciudad pro­

cede la materia prima. de las construcciones, formándose 

una continuidad entre la obre. hecha por la natu:raleza y 

la obra hecha. por el hombre; armonía de material, entre 

suelo y construcción, armonía cromática formándose una -

unidad monolítica, una hecha para la otra y la fortaleza 

de uno permite 12. verticalidad de la o·t;ra,· así, suelo y 

· a.rqui tec-Lura forman un binomio inseparable en Moi•elia. 

Armonía en·~re arquitectura y paisaje como si la --

-grandeza pretendida por el hombre fluyera a través de las 

calles 'he.s-t;a diluirse sin violencia en el paisaje circun­

dant.e, paisaje que a su vez, como en un reflujo, penetra 

en la ciudad haciéndose presente con sus mont;c'iías y hori­

zontes en la perspec·i;iva urbana. Esta armonía entre el -

]?aisaj e y el trazo urbano, tan saoiemente scntidc:., se com­

plementó en sentido monumental con un ai':ln ue subrcc:yar la 

belleza de los c;r2.ndes edificios, exaltando :::us volúmenes 

o elementos primordiales como son fachadas, torres y cú-­

pulas, (37) las cuales se yerguen atrevido.s y monumentales 

37) - Ibídem. pp. 33-34. 
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integrándose al paisaje. 

Una jerarquía se establece en la volumetría y el -­

valor a destD.car éste era el religioso y así se "en:filan -

las perspectivas de las co.lles ho.cia los templos, iu-t;en--­

ci6n ciue ya se encuentra en germen en las calles que desem­

bocan a la fachada de San FrQIJ.cisco y a la la·teral de San 

Agustín. Posteriormen·t;e, esta soluci6n se agudiz6 e hizo 

con claro én:fasis barroco o. J;Jar·l;ir del gran r:ij erllplo dado -­

poi' la colooo.ci6n de la o.ct-ual catedral ••• ubict1 su eje ma­

yor, no en relaci6n co~1 18. plaza, sino con las dos calles -

g_ue deseBbocan a ella, de tal manera 1.1ue su fachada princi­

pal y ábside interrumpen iJero a la vez rematan crandiosa-­

nente amplias persl)ectivas. (38) 

, Estas perspectivas urbruias remato.das en un templo -

se vuelv.e .una constante en la ·traza, y éstas son: la cal-­

zada de Fray .Antonio de San I.íiguel remata con el Santuario 

de la Virgen de Guadalupe, con el templo ele San José rema­

tan dos calles, lo r.'li smo sucede con el Carmen, la c2.lle -­

del Nigromante se interrumpe con Las Rosas y el templo de 

Cristo Rey se engrandece f'rente a la c::'.lle de Gronadi tas. 

En la Real Ordenanza expedida por Felipe II nobre -

la fundaci6n de ciudades y la for~a de trazas en las cua-­

les se prevé su crecimiento, no podía pasar inadvertido -

38) - Ibídem. p. 34. 
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el as¡.lecto artístico cuyo 11.rt. 134 dice: 11 Procu.ren, cuando 

fuere posible, ciue los edificios seo.n do una sola formo., -

para el ornato de la poblaci6n," ( 39) Bn es·t;e ca.so com-­

prendemo s el 2.S.!.J ecto forJ.üal y voluraétrico, lo¿;rúndo $e a 

través del eopacio urbn.no w1a hoi:10e:;cneido.Ci iJOr zonas, seña­

lá.ndo se una j erti.rquía reli,::;io sa -:,r uirn j e1°a.rquío. civil. 

Para el análisis formal de lo. ::;ona hist6rica hemos 

}.)rocedic1o a encuectar 6789 constr'ltcciones c1ue com~;rende el 

área, el cómputo nos ha dado el si;;cüente resul"c;ado: 

3486 fincCJ.s conservan su co.r·:ícter ori.;'inal, :QUes las peciue­

ñas transformaciones no han alterado su esencia ~r las 27~1 

cons-~ruccioncs hechas on el siglo :a. muestran en su fachada 

un estilo neo-colonial, (Cuadro No. 1) mismo que no ha des­

virtuado el conjunto y ha hecho c.i.ue se conserve el alma de 

la ciudad. 

En cucmto a la volwnetrÍ.'.1 lo. encuesta nos proporcio­

na los siguientes resultados: 4598 construcciones de un 

solo nivel y 2057 1'inc:ls de dos niv-elcs. (Planos Ho. 11 a -

14, y cue.dro No. 2) El número de finc::ts de dos pisos ho. -­

aumentado considerablemente pero ['ún se mantiene la relaci6n 

como fue la Valladolid del siglo XVIII. La import2.rl.cio. --­

de este resulto.do es constatar que aún en la ciudad 

39) - García Ramos, DomL1go, Op. Cit. p. 71. 
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prevalece el iiaisaje horizontal consti·ruido por 1s. arqui­

tectura civil, y de ese conjunto ·3merge la volwnetría ver­

tical de la arquitectura reli[liosa, la cual se destaca a -

través de las torres y cúpulas. (40) 

El carácter que tiene la ciudad y la impresi6n que 

cauza derj_va de esa armonía í'orwal y volumétrica que he -

montrado estadísticamente y a la cual el Arq. I.:Ianuel Gon­

zález Galván se refiere: "Quizá el rasgo ar·tistico lJ.Ue -

más iJH))resiona al visj_t8Ilte de I.Iorelia, es la arm6nica 

unidad ciue comunica a primera vis"Ga, tal parece que la 

ciudad hubiese sido hecha de un tir6n o por obra de una 

sola c;eneración; s6lo al ir observando sus distilüas ar--

qui tecturas se aprecia la rica acumulaci6n de é1Jocas y 

estilos que integran, fundidos y atemperados por una vo--

luntad formal r1ue aglutina. y ordena por medio de la unidad 

del material: la cantera, la unidad de masas sin altibajos 

violentos y la unidad de proporciones." (4l) 

La jerárquica zonificaci6n que tuvo la ciudad de 

Yal:Ladoli_d en el siglo XVIII se ha visto afect~cla en el 

presente ya que se ha alterado la monwnentalidad y jerar­

quía o.rqui·tectónica q_ue emanab:i. del centro de la ciudad y 

a medida que se alejaba de la Cci:tedral descendía la 

40) - Los planos por sector, manif'iestan el volrunen y el 
es·tilo por manzanas. 

41) - Gonzúlez Galvá.n, Manuel. "La Arquitectura de More­
lia", p. 41. 
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import2.l1.cia c1e calles y co.sas, las cuales tenio.n un solo 

nivel, con mayor simplicidac1 se conjugnuan los estilos a 

medic1o. 'lue se re·t;irnban. de la Co;tedro.l. :C:sta sonificaci6n 

ancestral que le :proporcionaba a la ciudad mia mayor ttni--

dad se ha ido t1°2.l1:c;tori:1ando como se ::¡dvierto on los ]?la.nos 

J?Or sector, cuyo o.nó.lisis 1.mestra la pérdida de la jercr--

quía q_ue se mani:festc,b;:i en el centro de la ciudad y en la -

zona limítrof'e de la loma. (Planos No. ll a lt.) 

Así corao en ol ser hwnano, el rostro es el portador 

de la personalidad, ahi se define el cn:cácter, la belleza 

y la impresi6n ciue ifo·t;e trasmiº.;e y lo genero.lizamos u todo 

el cuerpo. La ciuélacl os un or,:;8.Ilismo, el rostro que va a 

portar la 5r::mdeza o mezc1uinc1ad, la nobleza o pobreza, la-

belleza o la fealdad va a ser en el caso de las ciudades -

esplliiolas o novo-hispfüücas la c<J.tedral y stt entorno. 

De o.'1.uí deducimos la im11or·tencia q_ue tiene el esºrudio es-­

tético en el doble eo1)acio abier~o <1ue rodea a la Caº.;edral 

de iiiorclia, i)Qr ser ésta la porto.dora de la persono.lic1n.d, 

carácter y estilo de la ciudad. 

La elección del terreno donde se coloc6 lo. catedral 

ofrece un amplio espacio a un oolo nivel de peq_ueñas va--

riantes para trazar sin problemas una gran plaza de 

298 x 129 mts. (42) cuyas proporciones reba8aban lo 

42) - González Galván_,_ 1::0.nu~l. _:Es-t;u~ ¡Y, Pro:yect?.¡1ra~i;i la 
PJ.aza i.:ayor ue 1ilorel1a. Jocü:cel1f'., .e, • .l.'1max, 
T9Gó, p. 9. 
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p:resc:ri to po:r las ordenanzas u:rbanístico.s de FeJ.ipe. II. Pó:r 

lo que :respecta n lo. coloco.ci6n de la cated:ra.J., el mism.o -­

documento dice lo siguiente: "Para el templo de la 'iglesia 

muyo:r, parroquias o monaste:r-los, se señalen solares, los p:ri-

meros después de la :!Jlnza, y semi en isla entera, de mune:ra 

que ningtfo edii'icio se le arrime, sino el perteneciente a 

su comodidad y orno.to". (43) Así sucedió con la plaza de -

Mo:relin, el centro como isla lució el primitivo templo de -

adobe en el siglo XVI y en la segunda mitad del siglo XVII 

aquella construcción se t:ransfo:rmó en la ¿;r;mdiosa cate---

d:ral. 

El genial Vicente J3ar:coso de la Escayola hacedor de 

los planos de la catedral, proyecto c1ue hizo adecuado al -

lugar .d~nde se iba a construir, hc.ci en<lo lo. ca. tedral a la 

medida d.el espacio o.bierto tiue la circundo.ría, resultando 

éste el marco adecuado y estimulante a la grandeza del -

proyecto. "La a..'l.chura y longitud de la. plaza moreliana en 

proporción ajucta exactamente a la del rectángulo dinámi-­

co" (44) Vicen·t;e Barroso de la Escayola colocó 11 los dos 

ejes principales de J.a catedral •••. en relación con la 

:plaza" (45) usí pues, el eje mayor de la catedrcl señala -

43) - García Ramos, Domingo. Op. Cit. p. 70. 

44) - Gonzúlez Gcl ván, I.'::anuel. Estudio y Pro;1ecto •••• -
Q_:p, Cit. p. 13. 

45) - Idem. 
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la sección áurea ele toda la plaza esto equivale a "dividir 

una lon,si túd en dos par·~es desiguales de ·tal modo que la -

razón entre ln menor y la mayor, sea igual o. la. razón en-­

tre esta última y la strna de las dos". (46) 

"La relación urm6nica de la estru.ctura de la cate-­

dral con la pla::m en a!JOJ:J.bros'::lllen-~e r:i.ostrada por el método 

de la triangulación ••• viene del empleo básico del triM[,'1.l­

lo ec1uilátero y sus vario.ntes." (.n) :óxiste una armonía -

perfectULJ.en te equili ü:;.·ada entre esp:J.cio abierto y volumen, -

la cual ne iierci be y se siente desde cualquier ángulo de -­

las illa.zas y lo r:_ue es más c:sombroso se ca:)t:..1 desde los mon­

tes que circundan el c;r·:::.ndioso Valle de Guayangareo. 

Considerando la gran plaza donde la armonía riee los 

espacios y volúmenes no podía pasarse por al to la estética 

colocaci6n de los :ouebles urbanos "El aparente vacío de -­

lan plazas durc.nte los siglos colonitües, era justo, puesto 

que se llenaba de tmn efectiva belleza arr1ui tectónio:1., en -

la que stls esca.sos clemen~on curn:vlían todos illla precifJO. f'un­

ci6n, ya ±lte1·0. ::;imbólica, e::;tética o u·tilitaria, L1e manern 

q_ue no.de•. i'tcl tab2. y 1w.d.2 :oo br::J.bu en lan pl2.zas" • ( 48) 

46) - Idem. 

47) Ibidem. p. 15. 

48) -IbtdEim. p. 17. 
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A partir ele las plazas mayores y si¡;-1.tienclo lo esta­

blecido por las· Orclenanzas del rey Felipe II se Í'ueron 

trazando de trecho en trocha lus plazas menores, éstas 8i-

guieron conju¡;2.ndo en meno:!.' escala la arraonío., la unidad y 

la vari ~dad de la plaza mayor. 

Plaza de SQU Fr:mcisco 

Jardín de San Jo8é 

Jardín de Lns Hosns 

Jardín de Capuchinas 

Jardín de la Soterraría 

Jardín del Carmen 

Jardín de Villalon.:;ín. 

Espacios abier·tos en los cutles se ordena jerárqui~ 

camen·te el tempJ.o y la arc1uitectura ci viJ. en torno a un -

recitáne,ulo o cuadrado, for.mo. c;eoraétrica sobre la. cual se -

ha realizado 1.m diseño de lirados y banc1uet2.s se¿1Ín el ,;us-

to francés del :üc;lo :ax. (Planos :ro. 16 a 23) 

E·~tos es1mcios abiertos en la Valladolid del siglo 

XVIII se convlrti eron en remansos dentro de la re tí aula -

de la ciudad y a. partir clel siglo XIX fl.1.eron ~eas jardi-

nadas ci.ue vinieron a substituir a las huer·~o.s de las canas 

que paulatinrun.ente fueron desapareciendo de la ar·ctui-Gec-Gu-

ra civil. 

El Jardín de Sari Jos'~·~ié$Ui6 'en su ordenaraiento --

los principios que rie;iel.'o~'.;~ál~s plazas mayores. 
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Las portadas del templo se enf'atizaron a través. de.calles 

y 12.. colocnción relevnn-l;e de la nuve se subraya i:l través 

de tina solemne escalinata. cuyo jardín cóncavo contribuye a 

hacerla más majestuosa. En este artístico espacio nada --

falta, nada sobra, c::i.cl2. elemento está en su justo oi tio. 

El v2.lor artístico de la ciudad de i,Iorelia se ini-- · 

ció al dibujar~;e la traza re·t;ioular sobre el b8.llco de can-

tero. de cuya f;Uperficie brotó la arg_ui·t;ectura. CL1~ra unidad 

:formal y volrnué·l;rica se integra.>J. al suelo creándose una -

dialéctica. entre la roca y la piedra labr~~da, entre la re­

sistencia de una y la verticalidad del otro 1 entre lo 

et~reo de la atmósfera circundante :,r lo pétreo del paisaje 

urbe.no. 

La naturaleza y el hoDbre han creado .ún cónjunto de 

f;ro.n· calidad lJOl' su armónica integración enJ.;re suelo, tra­

za y arc1ui tectura, derivándose de aquí el valor artístico -

que :posee la ciudad. 



CAPITULO IV 

A - LA AHQUITECTURA DE r.:onELIJ\ y su V.AJ.DR HIS'.CORICO. 

COHSTRUCCIONES RELIGIOS1\.S. · 

En las· ciude.des de ori;:;en '2c1mñol el ti1Jo de arqui..,. 

tecti.u~a r1ue va a seño.l8.r el co.r:.í.c·t;er ele la urbe, va a ser 

la relig-:1.osa, tipo de arqui·!;ectura que va a tener una ubi­

cación lJrivileoada, tal como lo sefü'-lan le.s Ordenanzas -­

del rey Felipe II, en lo LlUe se refiere a las catedrales y 

templos mayores y capillas de barrio. 

En nues·t;ro c::rtuc1io de r.::orelia, podemos observar que 

desde su :f:'undación quedó definida la gama ti11oló¡:;ica de la 

arqui tec·t;ura civil como religiosa. La a.rqui tectura reli-­

giosa definió su jerarquía a través de su ubicación urba-­

na, .la o.ntigua. ciudad de r.achoacán se trazó sin mb ser -­

cabecera de diócesis y no obstante se reoerva un lugar pr~ 

vilegiado al centro de la plaza mayor, sitio que vino o. -

ocupar más tarde la Ca·tedral de Valladolid. 

A IJartir de 1541 comenzó la labor constntctiva, 

cUsting¡üéndooe cinco ti:pos ele recintos O.e o.rc1ui tec·L-ura -

religiosa: a) La catedral, b) t?mplos de órdenes reli--

giosas de sexo masculin9, c) templos de órdenes relicio-

sus de sexo f'emenino, d) capillas de barrio 

rios domésticos. 

e) orato--
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Act-ualmente q_uedan en la ciudad 21 recintos reli--

giosos (1) procetlentcs de la época novohispánica, de los 

cuales 13 considernremos teuploo ma;yorcs dedicados a un -

permanente culto púulico en la época· colonial. Seis ca--

pillas de barrio con e:ul·to lJÚblico ele cm·ácter eventual y 

<los oratorios domé;:;tico::; lle culto privado. 

C:.::.usas C.!.Uc oricinaron el gran número de templos y -

capillas (2) en tma ciud2.d c¡_ue tenía tma población d.e ----

18,000 ho.bitcntes (3) en 1803. 

Cau:;as religiosas 

Causas de prestigio 

Cau.sas políticas. 

El espíritu· que animó al clero re,sular en el siglo 

XVI fueº·evidentemente religioso como lo puede :probar los. -

1) - Ra:uúrez Romero, Esperanza. C:?.tálogo de Construcciones ••• 
Plono 11 1. 

2) - Torres, Líariano de Jestís, en su Tiiccion:c.rio hiDt6rico, 
biográfico, r;eor;ráfico, estadío-tico, zool6r;ico, lJotd.­
nico. y mincrolóc;ico de L'.ichoa.cáñ, dice lo siguiente so­
bre los templos y cr:.pillo.0 :tue se encon-~r-::to'.Jl1 abando-­
nadas en 1915, San Pedr·o 1 La Co:1ce1ici611, Sx.1ta Catari­
na, Chic6.cuaro, Sccnto. Ana, IJa Vi;:·,:en de: lo:J Urui:úes,­
éstos son recintos relit:.,-i o sos e;. u e se h:o.n perdido y se 
ubicaban en los barrios indí;:;enas. Den·:;ro de la ciudad 
las capillas: Del Seífor del Huerto, :n Tiinc6n y Las -­
Animas, la penúltima roe veío. en ri.linc:s h::csta que J.a 
piedad de uno. rico. do;;to. la modific6 dedicó.ndola 3. la -
Virgen de Laureles y l::! último. se arr2.¡~6 completamente 
para dar lucen· a la plazuela de Villalon¿;ín. Los tem-­
plo s derribados en la r~poca de la fü;forma con: La Ter­
cera Orden, La Cayilla del Hosarío. 

3) - Arreole. Cortés, Tiaúl. Op. Cit. 1i. 21. 
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textos de cus crónicas, los cui::.les tratan. de darle a la --

obra eva.nceli~muora un l)rofunco significudo 11rovidencial, 

un paralelismo bíblico, que se manifiesta hasta en los más 

pequeños detalles. "La empresa ev:Jngelizadora. era una lu--

cha entre el 1.Jien y el mal; entre Dioc y el demonio que 

invadía lc:s ere encias y vida. de los indios. La tarea de 

salvar esas alnias estaba cncomenciada. por 18. Corona a las -

Ordenes religiosas ••• por meliio de Cortés y de los frailes 

se cumplieron las profecías divinas sobre la evengelizá-""".-

"La orden de los frailes de San Acust:i'.n lleg6 a la 

Hueva España. el 22 ele mayo de l533i que Í'u.e<CU3lld.o ancla-­

ron en el puerto de San Jua.n de Ultí.a. Estos frailes ya no 

podían alegar haber sido los primeros escogidos por Dios -

para venir o. evc:.ngeli zar estas ti err·o.s. • • Sin embargo , el 

cronis·ta de la orden, Fray Juan de Grijalva, para no que-

darze f\tera del conci orto di vino, encuentra <J.Ue el haber -

llec[~do o. San Juan de Ulúa el día 22 de mayo, fue también 

un acontecimiento o.l".;amente significativo pues nos dice 

que los fr8.iles •. ,. "Oían en el alma las po.lallras que en 

semejante día dijo Cristo u sus ap6stoles. Id y predicar -

el evangelio en las más remotas y apartadas tierras •.• 11 (5) 

4) Vargas Lugo, Elisa. Lo.s Portadas Reli{';iosas de I::éxico. 
México, UNAN, 1969, P• 24. 

5) - Grijalva, 1!,ray Juan. Cr6nic:..-:. ele la Orden ••• citado 
por Vo.re;:....,_s Lugo, };lisa. "'"O_.p-'.'--C;..;'i;;..· ·.:.t., p. 30, 
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Los frailes Franciscanos, Dominicos y Ac;ustinos 

desearon profunda1nen·1;e el triunfo de la fe y imra ·ello 

acudieron n ·1a construcción de gru.ndcw ·tcm1iloo 11tHJ moLJ·tra­

ra.n lo. :fuerza de la nueva religión tiuo se imponía sobre -

las. religiones pre-his]?ánicas. Den·tro de los tem];)los y 

en los citrios se llevaban a cabo ostentosas cerewoniao 

cuyo roa.reo arliÜitectónico, como la pintura. y esCLtl·~ur·u 

ayudabar{a.·1~ evángelización, que con gro.n celo persecuían 
·--~' -~ _;'·-_ 

los frailes:regl.lláres. En Valladolid construyeron dos --

templOs cÓnventos: San Francisco y San Agustín. 

Eri los siglos XVII y 1.'"VIII la construcción de tem­

]?lOs se~es~i6 del carácter religioso orie;inal, se infil-

tra:r;'Oil otros própósi tos ajenos a la evangelización al per-
,, ·, 

filarse una nueva sociedad compues·ta por torru:tcnienteo,-

co1nercian-l;es y mine1·os, de en·t:re ios cualen ibu.n a :mlir 

los donantes que levantaban un templo, regalaban un altar 

o un mmi.ifestador y con ello ulcb.nzun el prestigio social 

anhelado y por otra par·te esa acción les servía para sal-

ve:r su alma. El uue;e económico novchis]?áiüco del siclo -

XVIII se reviste de i.m ropnje de oro 1 estilo bal'roco ade-

cuado al Gusto y osten"~aci6n c1e aquella cocied:•.Ll cuyu::; --
, 

formas obellecía a una manifestación de riqueza rnó.s qne a 

un sentido :prof'uncl:Jmente religioso del estilo bo.rr-oco que 

hE'.bÍu nacido en Europn a raíz de la Hei'orma. 

El carácter político de la arqui tecturn rclic;iosu -



61 

desde el siglo XVI es evidente, como se vea t1~1owés de-las 
- ----- - ·- -· .. - --

crónicas de las Órtleneo lllEmdica."l.tes, dentro .. del sentido 

providencialista de la historia se explica la conquista de 

i\nH~rica por Espru1a, como de3i91io de Dios, para l:ixtender 

sobre la tierra el conocimiento de la religión católd.ca. 

De este concepto pnrtíC', el carácter polí·tico que jugó la 

j_clesio. en el nuevo füw1do, la cual fortificó espiri tualllien-

te n la conc1uista armada. 

"La socied::i.cl ncvohisprnm, durru1·te los tren siGlos 

de ln dominación espa.fiola vivió bnjo la estric·ba austeridad 

oclesió.s~ica. En nuest1'os días re<:ulta difícil i111a¡;lnar -

una :;;ociedacl en lo. cual la vida iiolíticu, :::ocial, aoí como 

la domés·\;ica y privada es·i;uvieru es·t;rict2.l<lente vic;ilo.da por 

la ic;lesüi. ••• :21 lJocler civil y el reli.:;ioso estabru1 unidos 

y nada se lla.cía ni -~enía ni.n.c;{m sentido e im1io1•t:.mcia, fue-

ra del :unbienº.:;e eclesiástico. 11 (6) 

En Valladolid a. ·:;rav6a de los 259 o.i.!os c1ue abarca e-

la etapa colonial se construyeron r:1Ó.s <le 30 recintos reli-

giosos de los cuales hoy nos q_uedan 21. Esta arq_uitec-<.ura 

_tiene un c:J.rácter rele'i2.nte, ]Or cu i)ri vilec;iada ubicaci6n 

urbana y volwnetria. 

6) - Vargas Lugo, Eli sa. Op. Cit. p. 50. 
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La Catedral. 

El templo mayor de la diócesis lo constituye la -­

Catedral, sede del obispo, JnÚ.."'(ima dic;nitlad del clero se-­

cular. (7) Clero al cual I?erteneccn tJ•es ele los trece 

templos mayores lJ.Ue había en Valladolid, 

Al centro de l:?.. ero.u iüa~~a q_uedó ubicado desde 

l5itl, un espacio que vino a ocupar postcriormeu-te la Cate-

dl·o.l. Obra antuitectónica cuyo proGrru:ia cons·~ruc".;ivo ··con-

sistente en tx·e:;. naves obedece a su jera:cquía dentro de la 

iglesiaº La gr;::.ndio sa pro!Jorción f'or;,m.l se debió a causas 

iiolíticas, 1¡¡0.nifcsténdooe así la prinacín definí ti VL: de --

Valladolid sobro Pó.t:;:;c:uaro, lucha que se inició en 1541 -

al iundarse la cercera ciudad de I.Iichonc:in. en el Valle de 

Guayru1·g:'l.reo y COél ello GC hizo o stensi bL:; una ri vo.lidad, -

Compe:tencia c!_ne fue creciendo y en 1563 103 vecinos de 

Valladolid ;:icclian el traslado de la Catedral ••• y o.ilei:ió.s -

c1ue se le reconociera a e :~ta ciudad el ].Jri vilecio de capi-

tal. (8) 

Al concluirse la Catedral en 1744 con ello se cierra 

un capítulo ele la historia de Llichoacán: lucha entre Pát¡3;_-

cuaro y Valladolid, unas veces manifiesta otras silenciosa, 

7) - El clero secular significa 11 vivir den-i;ro del Biglo", 
se forma dentro de seminarios. Su ·i;rabajo lo desarro­
lla en parroquias. 

8) - Arreola Oort~s, Raúl. Op. Cit. IJ• 78. 



63 

lo. cual se inició dos si&los o.trú.G entre las dos ciudades, 

rivalidad que ha q_uede.do i)atente en la Catedral, cuya 

crandeza ecliJ.ls6 al proyecto c:ue tuvo Don Va.seo de Quiroga 

}_Jara construir la catedral de Pátzcuaro. 

Al clero secular de v~:.llaclolid le i)ertenecían dos -

templos insif;,nific:mtes ante e de ,1ue se inicie.ra la cons-

trL1cci611 de la Catedral. Uno de ellos ocupaba el lado 

oeste de la o.ctutl Catedral, es-Gabo. lrncllo con r.mterial de 

adobe y el templo de La Cruz, construcción peq_ue.üa y pobre 

en relaci6n con los tom:r;los del clero rec;i.llcr que ernn: 

Sa.!l I•'rru10isco, Sa'1. A¡:;tHrtín, El Carmen, Lo. Compafiía, La 

merced y La::; Catarinas. I:n l660 se inició en pi edra el 

grandioso lJroyecto de Vice!üe Barroso de la Escayola, obra 

que debía me.nii'cstar una j erm·quía eclesiás"dca mayor 'y 

así c1uedo.r placmuda la i)rima.cía Llcl clero secular sobre el. 

clerºo recular, el cual había manif'estai.lo un mayor poder en 

los siglos XVI y XVII. 

"Desde el imnto de vista reli&,1.oso, ;;.. dice nanuel 

Tousso.int .:. la c8.:tedral significaba. el triunfo. dei'ini ti vo 

del clero secular sopre el monaquismo implcintado en el -­

siglo XVI"~ (9) 
,. .:.· 

El te:mplo de.san José cuya construcci6n ostentosa 
: ···'«.'· 

se inspi1;6 eh la ca.t~dral j se coloc6 en una de las partes 

más elevadas de lá lóma (1915 m. s.n .m.) y así con esta 

9) - CHa de Vargas Ll.lgo, Elisa. Op. Cit. p. 45. 
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obra se confirma. le. aludida primacía por la cual luchó el 

élero secüla.r en· Valladolid·. 

Tem}.Jlós monacales de varones. 

Actualmen·~e de los 21 teu1Jlos dentro del área colo-

nial seis de ellos son de tipo monaco.l: San Fnu1ci seo, San 

A¿,ustín, El Car.men, San Fr:>.nciuco Xe.Yier, Lo. i.ierced y San 

Diea;o. 

Características arc;.ui·i;ect6nicas. 

Los templos de San I•'nmcisco, Scm "~c,ustín, El Car-­

men y Sun Di eco, el ábside está al este y la porta.da. al 

oeste, orientación 'simbólico. y ·tr:::.dicional. La Com1rniíía y 

la !.Iercec1 son la e:i:cej;Jción, estos templos es·tán ubicados 

de oes·~c a este, ¡1uccLindo la portada tl oriente, ubicación 

que los une visualmente con lo. Catedral. 

San Francü:co, San Agustín, El Carm.en, San Francis­

co Xavier, y La f;lerced, tienen dos facha.clo.s la :;¡rincipal -

en el extremo opues-l;o al 6.bsicle y la la"oei'al, San DieGo a.l 

IJaso del tiempo y con los ac;re¡;o.dos posteriores pel'Ui6 su 

portada lateral. 

La colocación de los conventos de S.'.ln ~I'[ll1Cisco, -

San Agi.ts·t;ín, La Uerced y San Die¡:;o se localiz6 al sur de -

la nave U.el templo, en cmnbio Srm Fr(;.!lcisco Xavicr y :81 -­

Carmen por razones de. j erarquia urb:.:nu se construyeron al 

lado norte del templo. 



65 

Sobre la ubicación de los templos y conventos dentro 

de la traza urbana, hizo ·mención Felipe II en sus Ordenan-­

zas 11 A trechos de la poblaci6n, se vo.ya.'1 formando vlazas -

menores en buena proporción a donde se han de e(lii'icar los 

templos de la i¿;lesia mayor 1 parroc~uiccs y monasterios, ele -

manera que toc1o t;;e reparta en buena proriorci6n por la doc--

trina. 11 (lO) 

En 11orelia frente a grandes atrios y distribuidos en 

·ores de los cuat:co sectores de la ciud:J.d se encuentran los 

seis complejos al'CJ.Ui tectónicos. Cinco de los seis conjun--

tos cierran co.lles creando espectaculares perspectivas con 

sus torres, ctípulas o :portadas. 

El clero regular hace señalar su relevancia a tra-­

vés de una privilegiada ubicación urbe.na y crandio sa volu-

metría; ya c1ue en sus manos estaba la f'ormación moral, cul-

tural ·y la atenci6n religiosa de :pré..ctic:.unente ·toc1as las --

clases sociales de Valladolid. Los FraJJ.ciscanos y Agustinos 

atendían a los indícenas en los barrios como quedó señe.lado 

en el decreto q_ue les cliera Don Vasco de Quiroga. Los Car--

mcli·¡;~~s atendían a los terratenientes y los Jesuitas enea--

mino.bo.n la educación a la clase dirigente, compuesta por --

los espafíoles y criollos. 

10) - García llamo s, Domingo. Op. Cit. p.· 70. 

1,.¡ 

i 
1 
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:El clero secular parecía nó tener cabida en esta -

ciudad, donde prácticc'Jnr:¡ytc no desarrollaría una funci6n 

específica; sin embarco a raíz c1el prüner concilio m.cxi-­

cano celebrado en l555 " se declar6 12. lucha e1Hre el ele-

ro re[;.ulur y el secula .. r, \lllc ·c;ormin: .. cr:i'.a con el triunfo del 

segundo" (ll) ya .;:ue lec Corone. 2.dvirtió el velibro r1ue 

representaban los í're .. iles .Pura s'..ls intei·oses de dorninio en 

las ·t;ierrus conciuistadas, por tener ;fatos cro..n popularidad 

entre los indios y su i)oder socitl y :;iolítioo ibn crecien­

do, por J.o cual se cofüenz6 a dar l)ri vilc,s:i.os D.l clero se­

cular. Hecho político que q_uec16 plasmado en la arqui tec­

tura reli¡siosa del clero regular ::¡ secular de Vallo.dolid. 

"El crecimiento de la sociedad exi,;ía ciertos carn­

bios •.• para mediados del si[;lo XVIII - CUQ.Ildo ::;e ·~e:i:·min6 

la Catedral de Valladolid 1744 - el enpíri·!;i.1 monástico -­

apolttólico, como lo vimos brillar en el siglo XVI estaba -

totalmente extinguido, pues ya no tenía sentido dentro de 

la nueva sociedad" • (12) 

En Valladolid el clero regular no obi.rtante la po-­

lít·ica de la Corona, los frailes se[,'UÍan teniendo un re-­

levante lugar erCla sociedad, ya que la clase de los 'te-­

rratenientes debido a su c~ácter conservador continúa 

protee;iendo decididamente al clero regular como lo mues-­

tra el crecimiento de los conventos Ca.rmeli·~as, Jesuitas y 

11) - Vargas Lúgo, Elisa. Op. Cit. p. 38. 

12) - IMdem. p. 4). 
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l.lercedo.rios durante e]. sigJ.o 1.'VIII. 

Tem1)J.os monaco.les de mujeres. 

La actividad de los conventos de varones desde eJ. 

siglo XVI se había cacrn!1inc,d·::> a formar al sector varonil de 

la sociefü1.d Vo.llisolet::-..na, o.sí nació el Cole¡;1.o de San J.li­

c,uel, e]. Cole~;io do Sru1 1Ticol6.s y el Colec;io de San Frmicis-

co Xavier. El sector femenino se encontraba sin atención,-

por lo c,tue :fue ncceso.rio tr~1or o. las I.:2.dres Dominicas a fun-

clo.r un convento en Vc..llo.dolid. :81 convento q_uedó ubicado al 

noroeste de la Catedral, 011 el luc;o.r c.:.ue hoy día ocuy,io. el 

Colecio de las Rosas. Las üaclre8 Capuchinas llec;aron. en --

l 7 37 o. ocupar 2u nu0ve. residencia junto c. l:J. ::i.ntiGUa capi--

lla de la Virgen cie Cos8Jl.ialoapan, convento destinado a las 

monjns ca1mclünas hijas de ce.cia_ues. (13) 

. La cw·tividad de la mujer en la época colonial estaba 

claro.men-ue sei'íalada dentro de]. matrimonio o la vida conven-

tual, ru:tbo s des ~ino s ·t;enían tm lu¿;ar definido en aq_uella. --

sociedad, la cuo.l consic~era"ba lm gran prestigio eJ. q_tte uno 

de sus wiembro s femenino:::; po~'tara un hé.bi to monacal. La 

vida de clausurn. rec~nerí2. la. observaci6n de tres votos: po-

'brez'.1., co.stido.d y obediencia., los cuales representaban los 

13) - Alfa.ro·y Piña, Luis. Iglesias y Conventos de rléy..ico. 
México,· 1863, p. 241. 
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más caros valores para la mujer en ag_uella. sociedEid. Para 

este tipo tle vic1n so diseñó en Esp~1'ia y luo¡:;o en BUS colo­

nias una arqui".;ectura conventual pare nm.jeres. ,u exterior 

del templo seílalc. su car6.cter Í'eraenino a través de una 

doble l)Ortc'.:o. colne: .. cl::l solJre un mLU'O 12.teral o.l ábside. 

En el interior lu distribución éiel espacio obedece a una 

doble función derivada del lJrogr:una, pudiéndose unir dos 

comunidades aparentemente un·~a{;6nicas c:u'"º uon: los laicos 

y reli¡:¡iosas de clausm·a, as.'.1.lúblea que asistía a los ser-­

vicios reliciosos al mismo tiempo sin detrimento de la 

pri vacía c1L1e exi(;(Ú:. lo. cll-msura gara 18. comunidad reli¿;io­

sa. Arquitoc·1;ónicctL1ente se resolvió el espacio .coloc~mdo 

en el e~;:tremo opuesto al ábside el coro, el cual estaba -

separado de la nave a tr2.vés de una reja o celosías y des­

de allí' asistía la cor:iunidad religiosa a los servicios. 

l.'.rorelia tiene cuatro conjuntos arquitectónicos, uno 

de ellos f'uncion6 como colegio de S2.llta Rose. María y los -

otros fueron conventos uno de monjas Dominicas, otro de -­

monjas Capuchinas y el beaterio de Carmelit~s. 

A. la vida de clausura absoluta ingresé!ban doncellas 

cuyos recursos económicos les per'llli tían convertirse en 

Dominica¡¿¡ y para las hijas de caciq_ues indígenas se fund6 

el convento de J.as Capuchinas y las viudas cuya vida de 

soledad no era prudente, ellas tenían la posibilidad de 

volver a DU casa para q_uetlar bajo la custodia del padre o 

del he1'lllano o ingresar al beaterio de Carmelitas. 
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El colee;io de Santa Hoca María abri6 sus ¡mertas a -

nifias pobrcci y desa.m1Jara.das (14) en donde recibían .J:n.>o-~ec-­

ci6n y educaci6n para hctcer de elle.n unas di01as y honestas 

madres de farílilia o bien ejemplares mori.jas, objetivos de la 

educaci6n femenina en ac1uella. época. 

Las cariillas. 

Estas se ubicaron como señala la Ordenanza de Feli1:.e 

II a trechos de la poblaci6n y a diferencia de los te:r:rplos, 

carecían de atrio y seiialaban su relevoncia al remeterse del 

o.lineo.miento urbanoº 

Ac~.;ualmente e::isten seis de las nueve ca11illas q_ue 

tuvo la zona hisMrica, (15) y son: La Capilla de Lourdes y 

La Columna, en el sector Hueva Espaiía. La capiJ.la de la So­

terrafia, El Prendiifii en to y el San·t;o Hiño en el Sector Inde-

pendencia, San Juan en el Sector Revoluci6n. Las c2.:pillas 

que desaparecieron uon: La Tercera Orden, Ca.pilla de Animas, 

Ca1oilla del Sefíor clel Huerto. (16) Estas capillas se di s-­

tinguían de los templo o por su ubicaci6n urbana, ous peque-

ñas dimensiones, coi;10 por su techllllbre, ya que muchas ele --

ellas tenían vi¿;uería en vez de b6veda. Su j erarquia e ele--

siástica se reflejaba en su arq_ui·teot--ua.·a en relaci6n con 

14) 

15) 

- Carreño., Gloria.. El Colecio ele Santa í{osa i::aria de -­
Valladol~d 1743-1810, I.lo:·elia, ill.lSHH, l979, p.35. 

De la Torre, Juan. Op. Cit. pp. 131-l32. 

--16) - Idem. 
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los templos y Catedral. 

Las ca.pillas tuvieron tma gran im:yort2 .. ncia social e -

his·t6rica, yo. q_ue ellas física y ec:9iri tualmente constituían 

la. cabecera del barrio, creándose cm torno a las capillas -

un centro social y cor1erci9J., so.tisf:wiéndo::ie las nece:3ida­

des del burrio sin tener r1ue des1iL1:..::arse los vecinos a otro 

sector ele ln ciudad. L~,s capillas se co;1s·tituyeron en el -

orgullo de los vecinos, estu.bleciéndo sG mm. coJ:tDetencio. ar­

qui tect6nica. 

El cuidado de l2.s capillas se encouendaba a los veci­

nos honorables y las :fiest'J.G del san-t;o :Patrono se convirtie­

ron en el :prestigio del barrio, ya q_ue los vecinos hacían -­

todo lo posible porque í'uera la mejor fiD;:;ta de la ciudad. 

Los servicios religiosos en muchas de las capillas -­

eran e,sporúdico s, no ob irl;ante su presencia hizo que se reí'o:;: 

zara la estructura religiosa y política de la e·bapa novohis­

pánica. 

El crecimiento urbano se planií'ic6 tomando en cuenta 

la cédula de la capilla y en torno a ella se organizaron -­

todos los servicios que requerían los vecinos del barrio o 

Los Oratorios. 

Un Oratorio doméstico 11.abía en cada conv.ento, un ora­

torio en cada colegio y en rmichas ocasioné 8 un oratorio 

dentro de casas particulares. Muchas de estas áreas reli-­

gios~s no revestían un tipo arquitect6riico específico y al 
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cambiar de uso se perdió todo ras·tro del recinto original. 

Por otro lado a partir del cumplimiento de las Leyes de -­

Heforma, la arqui tecti..ira. conventual y escolar se tra.'1sform6 

borrándose el rastro de esos espacios como ha sucedido en -

los Colegios de San Nicolás, Las Rosas y el Sem:i.nario Tri-­

dentina. 

Los Juaninos y la Capilla de ejercicios de lU Compa­

ñía de Jesús. El oratorio de los Juaninos se encontraba 

dentro del Hospi·tal de San Juan de Dios, el cual .deriva su 

nombre J.e los religiosos que arribaron a Valladolid para -

encargarse de la. administración de dicho establecimiento. -

Durante la construcción de la obro. el Obispo Juan Ortega y 

Monta\'iez tuvo cuidado en dejar "sitio en q_ue fabricar capi­

lla o i&lesia moderada." para celebrar misa y que la oyeran 

los enfermos y ministros. (17) 

La orientación de la capilla cambió; primeramente 

la :fachada se encontraba al poniente y.después de la última 

remodelación el frente se ubicó al oriente y se le agreg6 -

un tramo a la nave y se abrieron nuevas ventanas y riuer--­

tas. (18) 

La capilla de ejercicios de la Compafi.ía de Jesús :fue 

17) AGN., Rruno Historia; Vol. 92; a.üo l 701, Fs. 2, 2v., Jv. 

18) Ramírez Romero, Esperanza. Catálogo ••• Op. Cit. p. 53. 
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ocupada en el siglo XIX :por las li'Ionjas Teresas y en 1962 se 

remodel6 adaptándola a Teatro y conservc.:ndo de su antigua -

ectructura el coro de las monjas y los vanos de comunica-­

ción de éste con la nave. 

CONSTRUCCIO?ms CIVILES. 

La arquitectura civil de ca:r·ácter público cuya tipo­

logía quedó definida a raíz de la fundación de la ciudad 

de M.ichoacán al señalarse en el acta de :fundación del 18 

de mayo de 1541 lo si[.,'Uiente: "Dijeron; que IJor virtud de 

la dicha provisión y mandamiento de su sefío:r·ía Illma. son 

venidos a ·i;omar la posesi6n del dicho sitio, pura asentar 

e poblar la ciudad de r.:ichoacan e repartir los solares a -

los vecinos c~ue son e serán de agui adelante, con huertas 

e tierras para hacer sus heredades e ·grangerias, como por 

su Séfloria IllJna. les es mandado, y en cumplimiento de 

ello se apearon de sus caballos en que venían, é se pasea­

ron por el dicho sitio de la ciudad de una parte a otra a 

de•otra a otra, hollandolo con sus pies e cortando y arran­

cando con sus manos de las rrunas e yerbas que allí había e 

In!:!.ndo.ndo a cier·tos na:t;urales limpiar el c.sien",;o de plaza,­

iglesia, Casa de Cabildo e audiencia e carcel e carnice-­

rias, todo en señal de verdadera posesion e acto especial, 

todo para adquisición de posesi6n de la ciudo.d de J.:ichoa-­

cán. (19) 

19) - De la Torre,. Juan. Op .• Cit. :p. 310. 

l 
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Por lo referido qued6 sefialado desde el acto de :t'unda­

ci6n la ubico.oión del Cabildo e audiencia, la cárcel y car-­

nicerías y desde luei;O el demsircamiento de solares g_ue se les 

di e ron a lo s en comenci eros, 

En la. Ordenan::m de :l!'elipe II se manifiesta un orden 

urbano, se entiende a lo que él.hora llamaríamos "zonificar" ya 

que se precisan d6ndc y cómo habrán de levantarse a partir de 

la plaza, el templo, los comercios, las casas reales, hospi-­

tales, éstos se.;ún sean .,.ara enfermos contagiosos o no, los 

oficios que ca.usen inmunllicias aguas abajo paro. que el paso 

de los desechos no o.recte a la población. (20) 

Una vez seüalada la ubicación según la función del -­

edificio, observaLJ.o s r;_ue para la a.rqui tectura civil pt~blica 

existe una variede:.d de ·tipos arq_ui tectónicos q_L<.e se éiespren­

den de las necesidades de la comunidad, cuando ésta es redu­

cida estos modelos ::.on sencillos y tienen el cará.cter que suc 

enpacios asuman tma multiplicidad de usos y a medida que va -

creciendo la poblac~ón se va diversificando y haciéndose ~ás 

compleja la arquitectura. 

La ciudad representa a codo el pneblo q_ue la habita y 

a través de lcrn Casas Consistoriales, cárceles, comercios, -

hospitales, talleres, conocemos sus instituciones políticas 

y su economía.. 

20) - García Hamo s, Domingo • Op. Cit. p. 72, 
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Morelia tiene maeníficos ejemplos de arquitectura~ 

civil de carácter público y estos son: La Casa Consistorial, 

la cárcel, los colegios, el hospital, los mesones, el diez-

mo, el c.cueducto y locales comerciales. 

La Casa Consistorial. 

DesCie 1541 llUedó seílalado el solar de la Casa de Ca­

bildo. La :prim.i ti va construcción de adobe f'ue substi·ruida 

por otra de material pétreo en el siglo XVII y en los pri-­

nieros a.?.ios del sic;lo XVIII se construyó el 5ranuioso patio 

principal, el cual hoy día luce es1llendorosamen·te. 

El carácter que tienen los espacios se inició desde 

temprana época y aún se puecle observar hoy las mí.ltiples 

funciones CJ.Ue i;uvo el edificio. Hecordemos el origen de 

la Casa .Consistorial medieval, donde la adr.rinistraci6n ge­

neral y la administración de justicia tenían lucar en el ..:... 

mismo si tío. (21) La plan-ta. baja abierta con careos y -­

arriba una gran sala. La :planta baja debi6 funcionar corno 

una extensión del mercado que tenía luc;ar frente al edií'i-

cío, he aquí la re.~6n del portal. 

El corredor norte del patio se une 6p·Giccmente con -

el portal a través de la por·tada y ventanól.s enrejadas, esta 

u.ni6n entre la Gasa Consis·i;orial y la vía p:ública trasmite 

21) - Pevsner Nikolaus. Historia de láÉi ti nolodas araui-­
tect6nicas • .8spafia., Bd. Gus·t~Gili ;-s;A:---
19rg-;-~. 
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un carúcter de apertura al edificio, el cual estaba al ser­

vic:i.'o del· pueblo y éste lo con1üderu suyo, por el recurso -

arc1uitec·i;6nico de unión entre los dos espacios. 

En el piso alto de la Gran sala se llevaba a cabo --

las reuniones clel consejo de la ciu<'lad, '1SÍ colllo la imparti 

ción ele lo. justicia. En el siglo XVIII cuo.ndo se remodeló 

la Casa de Cabildo, se afü:qYtaron nuevos espacios en torno a 

los corredores, estos fueron necesarios dado el crecimiento 

de la ciudad, derivándose de ello la multiplicidad del apa-

ro.to o.6.rninistrativo y la diversificación de funciones guber-

na.roen tales. 

"En 1883 el gobernador Pudenciano Dorantes, encoLlen­

dó la reconstrucción del antiguo edificio al Ing. Guillermo 

Vloddon de Sorinne, adicionándole la fachada que actualmente 

se conserva". (22) Desde entonces se dive1·sific6 la función 

orit;inal c¡ue tuvo el edificio quedando sol2.Iilente como Pala--

cio de Justicie., siendo esta la r8.:'.Ón por l<::.. cuul se encon--

traba anexa la cárcel desde la primera ~poca del edificio. 

La. Casa; Episcopal. 

Diverso s:.'fueron, lo.s si ti os donde se albergó la Casa 

Episcopal. ~'il ~~d~o1ia. Primero estuvo en el área q_ue hoy 
. '•',' < :- ' 

---~-----~~i'.~~~:¿:i~·~l:-2?: . 
: . ·-:_:·_,.'·'" . ·.-;:··-.;-: __ ::~., 

22) -: Rruni~~z '~pDl.ei·6, Esperanza. catálogo •• ; Op. Cit. p. 140. 
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ocupa el Palacio de Gobierno, luego ocup6 el sitio donde 

hoy se ubica el Cine Colonial, más tc.rde el obisrio Jne.n Or-

tega y 11Iontaííez construyó en 169<1- (23) el palacio episcopal 

donde hoy está el Banco Internacional y í'inalmente dice La 

Gaceta. de Lé;:ico de novieúbre de 1732, 11 el obispo José 

Esco.lona y Culatayu.d, está fabric2.11do una casa para que 

quede a sus sucesores, el edi±"icio o.ctuallllente lo ocupan 

los Servicios Ooordir.ados de Salubridad y Asistencia.. 

JE :Palacio Episcopal en su peregrinar en torno a las 

plazas que limj.-t;m1 a la catedral, derivándose la importan-­

cia del edificio 1 yo. que era lo. sede residencial del obispo 

de füichoacán. :En o.quel entonces el poder espiritual se --

aunaba al poder político y la :fábrica pétrea manife:otaba - . 

esa grandeza, propia de 1.a alta dicniclDcl de m1 príncipe Cie 

la i[;~esia y a esta jerarquía obedecía lo. hechura del pala-

cio episcopal que manclura hacer don Juan Ortee;a y i'i;on·tafiez, 

finca que más tarde fue cedido o. los Juanino<J ciuienes se --

encargaron del hospital que se instaló en ese predio. 

Fuera del perínietro catedrc:licio en 1732 se inició 

le. _construcción"del nuevo palacio, el cual manifiesta la 

mul tiplicidacf de. funciones que desempeñó, aunado a la 

. . . . 
. . .. ' . . ,, .· ' --------------------' . . . . . . , 

23) - Ibarrola, Gabriel. Familias 
'dolid. Morelia, :Gd. 
p ~ 439. 

Casas de la Vie]a Valla-
1''imax licis ·as, 9 9, 
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vivienda del obispo ne encon-tro.ba un sal6n de e.dndnistración 

general y de jus·ticia1 co.rgo que desempeñnba la i¿;lesia, -­

si en do este. la raz6n l)Or la cual la Cárcel de Clérigos se -

encon-t;raba anexa al palacio. La semilla proveniente del -­

die:::!ilo se clrriD.cenaba allí, o.cí lo muestra .las ventanas de 

la planta baja, las cuttles i)ermi tían el paco de luz y aire 

a las bodegas. En cambio en el primer piso los volados 

baleo ne s manii'i es tan la residencia del obispo y· la sala: ad:.... 

ministrativa. 

La zona comercial. 

1'Todá 12. plaza, a la redonc.12. y las cuatro calles -­

principales q_ue de ella se.len, ten,gan porto.les, porque son 

de mucha comodidad para los tratuntes c:ue aquí suelen con-­

cur:d.r ••• en la pl<~za, no se clen solares para particulares, 

inmediatos a la fábrica de la iglesia ••• edifiquense en ellas, 

antes«¿ue nada, ·tiendas y casas para tro.tunte<i ••• (2,t) 

La zona comercial qued6 def'inida en le. traza de la 

ciudad ele Valladolid al lado oeste del templo y con gran seg 

tido estético: "Observe se como precisan1ente por e:crte punto -

de la sección áurea pasa el eje principal de la catedral, -­

que a su vez lo es de las dos .calles que a ella desembocan,-

24) - Garcia Rrunos, Domingo. Op. Cit. PP• 69-71· 



78 

7i' que aún más, lillli ta en todo el conjunto de la plaza a la 
. . -

zona oeste, circundada de portales, y a lá sección este que 

permanece con sus paños cerrados, y así uno. vez más la ca-­

tedral es punto de diferenciación y liGa". (25) Así pues -

al le.do oeste se encuentrun los :siortalcs, los cuulec alber-

gan la zona coraercial de la ciuuo.L!, li.coporcionando comodidad 

y 1.Jienestar a los ·t;rutuntes tlUe a ese lugar concurrían. 

El templo y la z;ona comercial en torno ocupaban el 

centro de 12. ciudad y a medida o_ue ésta iba creciendo se --

f'ue construyendo de trecho en ·brecho ple.zas menores en don:... 

de se edii'ic,J.ba un templo ;,r locales comerciales que se ubi­

caban en las esquinas y a.sí al ir en aumento la población ..,. 

se ibo. descentralizando el comercio. 

Iias cárceles, 

.A través de dos edi:ficios construidos para ello, cono-

cemos el ti})O de cárcel que hubo en Valladolid. La cárcel -­

ptíulica y la cárcel de clérigos, la primera se loco.liza en -

la parte sur de las Sasas Consisto1:iales y la se,s-unda al --­

oeste del Pal~icio Episcopal. 

La cárcel :pública parte de su fachada se modific6 en 

el siglo XIX, quedundo ele estilo. barroco su monumental por­

tada. La cárcel de clérieos a través de su cerrada y acre­

siva doble fachada descubrimos su f'unci6n. 

25) - González Galván, Manuel. Estudio y Proyecto ... Op.Ci t. 
p.14. 
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Ambos edificios d.is·bribuían c:us espacios en torno a -

patios con belJ.a arc1uería c1ue yroporciono.b::t un carácter hu--

mano y digno al conjunbo. .Alred0clo1· de los co1-redores se 

encon·traba el oratorio, refectorio, celdt.:.s, salas de trabajo, 

celdas de tortura y ce.labozo. ::.::1 c::cmbio de uso del suelo ha 

hecho que se pierdan los es~)c-,cioo excep~o una hilera de cel-

das con puerta J. cobre ésta una ventana cuadrada con reja, -

dejando pasar a tr2.vés de ella luz ;,r aire al espacio húmedo 

del interior, tal como oe pueden ver en el set;undo patio de 

la Cárcel de Clérigos, hoy Hospital del Ságrado Corazón. 

Los Colegios. 

La ciudad de Valladolid tuvo relevantes ejemplos de -

arq_uitectura e13colar varonil como son: el Colegio de Sé'..n Ni­

colás, el Palacio de Gobierno, el Palacio Clavijero y la 

Prep2.rÜtoria Pascual Ortiz Rubio. En cuanto a la arquitec-­

tura escolar femenina tenemos elocuentes construcciones de -

dos épocas y son: el Oolee;io ele Sanca llosa lilaría y el Cole5io 

Teresiano, hoy Palacio Federal. 

La estructura arquitect6nica del colegio masculino --

coadyuv6 a la educación que se es·baba impartiendo dentro de 

las aulas, donde los conocimientoo htunanísticos y científi--

cos se vieron ratificados en la s6licla estructura arg_ui "~ec--

t6nica como elege.nte y noble o.rqueria que manií'iesta el 

Colegio de San Nicolás, el Palacio Clavijero y el Palacio de 

Gobierno. En el siglo XIX el espíri i;u positivista y í'uncional 
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se dej6 ver en los espacios e iconografía del edificio. de 

la Preparatoria J?ascuo.l Ortiz Rubio. 

En torno a grandiosos patios se ubicaban las aulas, -

bibliotecas, ora·i;orio, refectorio, dormitorios y talleres, 

espacios que reflejaban la nobleza, grandeza y solidez, --

elementos muni:fiestos en la ,arquitectura que representaba 

los valores de 2.quella sociedad. 

La e.rc1ui tectura escolar :femenina cuyo magnífico 

ejemplo es el Cole¡::;io de Santa Hosa María cuya fo.cho.da 

muestra una genial soluci6n para las colee;:Lalas que sen--

tían la presencio. del mundo durrn1 te el recreo que se rea-

lizaba. en el s0omdo nivel, donde se encontr[~bo. la arq_ue-

ría de m.onolí·ticas y esbel·tas columnas, mientras que en el 

primer nivel, cerrado, se encontraban las aulas donde se -

les enseñaba le. modestia, honestidad y obediencia, vir"GU-­

des q,uc debían cultivar las doncellas que se preparaban --

para la vida matrimonial o religiosa. 

Hospitales. 

El rey Feli9e II en su Ordenanza urbanú1tica hl'.ce -

mención sobre la orientación de plazas y calleo cuidando -

así la salud de sus habitantes. Los Arts. 114 y 116 dicen •.• 

"las cuatro esq_uinas de la plaza miran a los ct~atro vien--· 

tos principales, porque de esa manero., Balicmdo lo.o calles 

de la plazo., no es·tún ex:puesi;as u lo:.; cuatro vien·\;oo 1ir·ir1-

cipales, que serían de mucho inconveniente." L::is c::.lles en 

luu1res í'ríos sean u:nchas y en los co.liantes rmt,ostas. (26) 

:t6) - García Ramos, Domingo, <ilp. Cit. p. 69. 
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Tarl'!;o la orien taci6n de ctlles coino J.a ancl{~~~ de las 
·: .. /: »(\ '..--.':·:~ ... ",<_ .. 

mimnas se plani:fica de o.cuerdo aJ. clima. del lugar, :favóre---

ciendo con ello la salud. de los habi tantas.· 

Los hospitales también fueron considerados dentro de 

la Ordenanza, el Art. 121 dice: El hospital para pobres y -

eni'ermon de enfermedad que no sea contagiosa se ponga junto 

al ·templo y por claustro de él. Para los enfermos de enf'er-

mefü1des contac;io sas,. se ponga el ho spi ·taJ. en 1wrte que nin--

Q..ln viento dru1oso, pasando por él, vaya a herir a la demás -

población, y si se edificase en lugar levantado sería 

mejor. (27) 

En Valladolid hemos encontrado algunas noticias sobre 

el Hosrlital Heal, desgraciadamente restos arquitectónicos -­

que nos def'inan las funciones específicas del edificio han -

Jesapapccido. 

E;:iste una relación c1ue describe las condiciones que 

tenía el cmtiguo ha spita.l antes tle trasladarse a la Cnsa -­

Episcopal <J.Ue había hecho el Obispo Ortega y Ll:ontafiez "La -

casa que ocupaba el hospital antes de traslada.i'se tenía ---

co.rencias í'tlnda:rnenta.les, los cuartos ero.n reducidos y de 

materiales endebles, viéndose cada vez más, en iütuación 

difícil para o.tender el crecido nÚL'lero de enfermos. Una 

27) - Ibídem. p. 70. 
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descripción general de le. í'ábrioa del nuevo hospital, dona­

do por el Obispo Oi·tega y I,Jon-~ru1ez d.ice: la división de los 

cuartos, oficinas, salas de q_ue se compone, lo manifiestan 

con techos éLl.·ws y la f'ábrica de cal y. canto enladrilln.da,-

con rexerias, y otras dis110sicioncs ••• dejanclo sitio en --

y que la oigru1 los enfermos y ministros. Con b.''tstante a¿,ua 

ele pie para su servicio. (28) De aquel hospital cittedan -

hoy día vesti¿ios de colunmas en los patios del :Banco Inter-

nacional y la. capilla de los Juaninos (1ue ha sido muy modi-

:ficada ul conver".;irse en uso comercial. 

MeGones. 

En el si¡:;lo XVI los conventos de I•'ranciscanos, Agus-

tinos y Dominicos brindaron el servicio de hospedería, 

creando e::i. sus co:w.ple jos >i.rc1uitect6ni co s una parte reserva-

Los U[,-Ustinos de Valladolirl brindaron ese servicio a 

los :forasteros. La ciudad tuvo alcunos mesones, cuyos ras--

tras arqui·tec·~6nicos nos permiten conocer las diferentes 

c::i:tc.:;oríus. El IJes6n de Sr:.n Antonio es una cons-~rucción 

modesta, en ella se desarroll6 más el tipo de cu:?.rto colee-

tivo que individual, en el primer pa·t;io o.ún cl1.ieda el abre-­

vadera para las 1Jesi;iD.s. El Mesón de San Ae;astin, hoy día 

28) - AGH.; Historia, afio de l696; Vol. 92, ]'.2, 3v. Cf'r, 
Ibarrola, Gabriel. lcamilius y C~rnas de la Vieja Va­
lladolid. p. 183. 



lo ocupa el Hotel Central. Existe una referencia c1e 1810, -

era mia casa esp2.ciosa, rodeado. de arcos de oante1·a y que 

servía :para. hos9eJg;c a viandantes y sus bestias, (29) En la 

segcmda mitad del siclo XIX s<~ rm:10doló el conjunto desa;rro­

llándo se u;1 cornplc jo proc;r:1111Ei. ci.rq_ui tectónico, el cual contem-

plabo., loc8les comorciales, de)ar·~a.r:i.en~os, cuartos colecti--

vos e individuales, patio para curruajos y establo con riese-

bres, esta variedad de servicios se })resenta en f'orro.a uni·tu-

ria creando tU1.0. arqui tectul'a es}?léndida. 

El 111.es6n de Eula·i;e, hoy Hotel de La Soledad, finca -

comprada en 1735, por el Sr. José lmtonio ,uve.rez de :E.'ulate, 

quien tran:?formó la conff~l'l1cción entonces de un solo piso -

en mesón. A :princi1>ios del siglo XIX el Sr. José Maria l'e­

redo y A61,.tero comenzó lFJ. construcción del set,rundo piso. (30) 

.Hotel OseG\lera. (Hoy llaneo Internacional, S.A.) 

En 1885 aparece una nota en la "Gaceta Of'icial11 , en -

la q_ue se menciona la construcción de un palacio, :por parte 

del Sr. Joaquín Osegi.tera, según lo don a entender los tr2--

bajos emprendidos en su elegante interior. Se 2.sienta además 

la instalación do unos baños rusos, en el segi.mtlo pat;io tlel 

hotel. (31) 

29) Rarnirez Homero, Esperanza. Catálogo, .. Op. Cit. p. 199. 

30) Ibarrola, Gabriel. Op. Cit. PI>· 377 a 381. 

31) Ramírez Romero 1 Esperanza, Ca·tálogo de Conntrucciones -
ArHsticns Civiles ;¡ .H.elie;iosas de i.lorülic., p. 3. 

1 

! 1 
1. 
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El menciona.do hotel por su elegµ..11cia, confort y -­

ubicación ae consti tuy6 en lu¿a.r digno y u la al tura de -

los ho·t;eles de la capi te.1. Sl programa arquitec·i;6nico -­

f'ite complejo, no obstante la soluci6n resultó :funcional y 

ar·t;:(stica, creándose un verdadero p~acio º En la planta 

be.ja ;/ sobre 12 c.J.lle se cons·truyeron locales comerciales 

de grun elegancia, el restmtrante fue un recinto cuidado­

samente diseñado con vitralec o.rt-nouveu, techo estucado 

y muebles en armonio. con el conjunto. Los baíios de vapor 

(1ue se locali'.3aban en el secundo _pc.tio complementaban el 

com'.'or·t y vc:.ried:::.d de servicios que ofrecía el hotel a ·-­

los viajeros y habit.:mtes de la ciudad. 

Casa del Diezmo. (Hoy Bana.mex) 

.En 1789 se irendi6 la casa a la fábrica espiri tl..lal 

de la Catedral y ésta la destinó para almacenar los pro­

ductos recolectados por el diezmo. 

En esta casa se g.uardaba.'l"J. las semillas que los 

agricÜltores daba.."l'J. a la i¡;lesia, en cumplimiento al pre-­

cepto O.e pagar diezmos y primicias. 

La art1uitectura está en gro.n parte remoélelacla al adap­

tarse a insti"tuci6n bancaria, sin e:m.bargo por los ras:::;os -­

que aún se pueden ver, los espacios ocu1mdos por corredo-­

res, éstos no hacia.11 la funci6n de :::iasillo distribuidor de 

las habitaciones, sino ellos consti tl.dan una :ftmci6n espe­

cífica dentro del programa de 2.lmacencuniento de semillas. 

1 
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El objeto de este edificio era de ser bodega, función que -

se resolvió arqui tec·tónicamente con gran dignidad y pres--

tanciao 

Arquitectura ha bi tacional. 

La arq_ui tectura habi tacional q_uedó definida su ubi­

cación, ma·t;eriales de construcción, espacios interiores y 

carácter de defensa en la Ordenanza del rey Felipe II que 

a la letra dice: "Comiencen con mucho cuidado y valor a -

:fundar sus co.sas, edií'icé.ndolas con buenos cimientos y !.Ja­

redes, pa::·a lo cual vayan apercibidos de todos los materia­

les ;/ herro.nüentas que puedan haber menester para edií'icar 

con breved:id y poco costo. Las casas estén ele ;¡1a.'1er.s. que 

cuando los indios las vean, les ca.usen admiración, para 

que en·tiendan que los espaiíoles pueblan e.llí de asiento y 

!lO de paso. " (32) 

El carácter permanente de la arquitec·tura civil se -

manifiesta claramente produciendo un sen-i;iruiento de respe­

to, admiración y temor por parte de los indios. 

En cuanto a los materiales y continuidad arqui"tec-­

tónica de las manzanas, también se especificó: "Las casas 

sean de buenos materiales y orientadas hacia el sur, para 

tener buen e.soleamiento, sugiriendo que c:c.da habitación -

32) - García Ramos, Domingo. Op. Cit. pp. 71-72. 
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tenga strn a.ne:rns complementarios sin causar in como di dad; 

para la defensa se :::.ugiere la continuidad, de manera que 

puedan auxiliarse entre si los vecinos en caso de ataq_ue, 

lo q_ue hace que entre nosotros, la soluci6n de casa aisl~ 

da, no tenga valor tradiciono.l." (33) 

Desde 1549 los vecinos de Valladolid habían cnvia-

do un memorial al emperador, en el cual le exponían que -

en la ciudad se observaban casas de adobe y paja ••• (34) 

Este deslenable material con el que construyeron -

las casa:s de Valladolid en el siglo XVI obedeció al raquí­

tico desenvol'rlmien-~o económico q_ue tuvo la villa hasta -

finales del mencionado siclo, siendo esta la raz6n por la 

cual hoy día no conocemos un ejemplo arqui tect6nico de 

aquella época. 

Las casas que presenta el plano de Valladolid de -

1579 (35) nos recuerda la forma de casa Tarasca, cuya 

construcción es de un solo nivel con una puerta y techo a 

doble agua, enellas no aparece el patio espa.fiol. 

33) - Idern. 

34) - Lemoine Villicaiia., r:rnesto. "Docuruen~os para la His­
toria de Valladolid, hoy !Viorelia (l5·H-l642)". 
Op. Cit. p. 21. 

35) - A.G.N. "Mapa sin escalo. de la ciudad de Valladolid", 
31 x 40 cm. afio 1579, namo de 'üorra~a. Vol. -
2710 Bxp. 4 F. 44. 
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En el oiglo XVII los cnsa~yo s arq_ui tect6nicos en adobe ter­

minaron en Valladolid al tr~msformarse la ciudad en cabe-­

cera de la di6cesis en 1580, con este hecho cambiaron las 

condiciones políticas y económicas para la. ciudad. 

La base de la nueva economía :fue la :formación de la 

hacienda, rct'lejándose esta incipien i;e bone.nzo. en la v-l--­

vienda, la cual deja el adobe por la c2.ntera y los espacios 

se desarrollan en torno a un patio central con corredores -

limi tantes, ·~al es el caso del patio de la casa na·tal de --

1Iorelos, cons·orucci6n del siglo XVII. 

El siglo XVIII señala en Valladolid la edad de oro -

de la hacienda me}dcana. En ella se ae;1°ugaban las caballe-­

rías de cultivo junto con las es·tuncias gl.!.Il.aduras en vastas 

unide.des terri·toriales, ésta'S iba.'1. ocupando un lugar cada -

vez más importen te en la vida del virreirnrto. En Vallado-­

lid los espaiioles y criollos, mostraron más interés en ser 

terratenientes, inversión más se.;ura g_ue las deslumbrantes 

i'ortunas habidas de la industria extractiva de las minas. (36) 

Uomo respuesta al mencionado auge económico, la ar-­

qui tectura habi t'.:'!.cional de la ciudad se enriquece, constru­

yendo los terratenientes casas de can-.;era labrada, riatios 

con elegantes arcadas y frescas huertas. "Todo el esfuerzo 

36) - RaJnirez Romero, Es1Jera.nza. Catálogo de ••• Op. Cit. p. XIX. 
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y el. dinero posible se destinaba a hacer de la caca la resi-­

den:cia y el símbolo econóiaico y aristocrático de la fnmilia; 

su dignifütd y su lujo er1m fuente de pres·i;igio para q_uienes -

la hai:li taban" º (37) 

Con este espíritu se cons·i;rnyeron las casas en la zona 

residencial de Valladolid. La clase en el poder se sirvió de 

las í'achadas corno un medio para expresar su jerarquía social, 

su poder y fortuna. 

En la primera mitad del siglo XIX, la ciudad de Va-­

lladolid decrece en población y el clesarrolJ.o arr1uitectónico 

detiene su currer2. c on::itructi va. Causas políticas y econó--

mi cae determin~m este ectancarnien to. ( 38) 

En el último tercio del siglo, las fachaclas ele las -

casas que· se encuentran en torno a las dos plazas que limi-

tan a lE Uo:tedral se moc1i:ficaron al remodelarse con el nuevo 

estilo ecléctico, la mayoría de E:stas residencian conservan 

el patio del ;;i.::;lo XVIII. 1Uocuente ejemplo lo constituye -

el edificio que ho:,.· día ocupa Ilancomer ubicado en ln esquina 

J'.Iadero Oriente :I Mox·elos Harte. 

37) Céspedes, Guillermo. América Latina Colonial hasta 
1650. r;¡éxico, SEP., 1976, p. llO. 

38) - Rrunírez H.omero, :E:speranza. Co.táloe;o ••. Op. Cit. 
p. XXI. 



illíA JERAHQUI.A H.Al3ITACIOHAL •. 

El G.náJ.isi~ de la arquitectura habitacional nos mani-

:fienta cinco tipos de casa habi taci6n dentro de la zona his-

t6rica de 1.'iorclia, jerarquía habitacional <;_u.e está reflejan-

do una jeret1·c,;uía.social, la. cual nos muestra geniull!lente un 

cuadro anónimo llamado "Bl traslado de le.s monjas Catali---

nas". (39) Las relie;iosas con su hábito VCTl de dos en dos 

y los ministros eclesi6.sticos porte.n sus tr11jes talares; --

los liuembro::; rerircsent2.tj_vos de la sociedad llevE!ll pelucas 

empolvadas, casacas bordafü1s, :panttuones de medio carro, -­

medi~.,_;;i ül2 .. ncus y chinelas, mientr2.s s.ue los caballeros toman 

parte activa, l:,;,s d211ms con-;:;eiapla.YJ. el acto desde sus barro--

cos bolconc's vostiél~:s con aiilias faldns de tizú de oro, e. -

las c_¡_ue :·.¿;regaban los Cétbriolés y capas de cola con galones 

clorcdos -:i· ricas joyas. Los je:fes de la servidumbre, cria--

dos ~,·1Jajes, contempla"oan el acontecimieiri;o desde la azotea 
. . 

de la casa del señor. En cambio los mulatos y lo.s iridios -

eran riarte viva en la procesión. (40) 

Los españoles, cr·iollos, mestizos, indios¡ mulatos ·;; 

negros f'ormabar. la pire.1nidal jerarquía de aquella sociedad 

valliso1e·tana. 

En -~orno a la catedral y sobre la calle principal -

hacia el este el ·t;emplo rle las monjas Catalinas y hacia el 

39) - Tri;~lado de las !1ío11jus Cata3=.?-n~ Anóni1;¡0. Oleo sobre 
tela, 1738, llluseo 1'1ichoacano. Iiíorelia. 

40) - Rwúrez Romero, Esperanza. Catálo_eo de •• , Op .Cit. pp. 
xrx..;.xx, 
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oeste sobre la misma via has·ta el convento :Mercedario y -

en torno a las plazuelas de San l!'rruicisco, El Carmen y Las 

Rosas, localiz¡::mos ln primera zona residencial cuyan casas 

poseen dos niveles y su fachada está recubierta con iiuli-­

dos sillares de C2....'1tera, Hesic1encias ciue habitaban en su 

mayorÍl:l. españoles y la minoría criollos. Un séQtti to de 

criados entre mestizos, indios, mulatos o negros formaban 

el servicio que requería este tipo de residencias. 

Estos palacios tenían una dü;·tribución semejante. 

Los predios ubicados en el perímetro de la plaza de armas 

en la planta baja contaban con un ándito particular, -

propicio para las operaciones comercia.les q_ue se desarro­

llaban en los local.es del f"rente. En la parte posterior 

de la planta baja se localizaban las bodegas, denpensas y 

la residencia del personal domés·cico, estos espacios se -

dis·tribuían en torno al patio principal, y el segundo -­

pe.tic guardaba a las bestias y sus arreos y en el tercer 

espacio abierto se encontraba la huerta. 

Una e'scalera silntuosa conducía a los aposentos altos 

que se distribuían en torno a los regios corredores de el~ 

gante arquería. La jerarquía de los recintos se sefialaba 

en la puerta ciue comunicaba al corredor seoín se tratara de 

la sala cuyas ventan."l.s con bellos balcones se abrían sobre 

la fo.cha.da. El comedor en el extremo opuesto y a los lados 

el oratorio y recámaras. Este modelo con pequeflas variantes 
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se repi·~ió en la zona rer;iclencial señalada anteriormente y 

cúyos ejemplos re.riresen-l;atiVOS considero.mas los Sié;.1.Íientes: 

Portal Allende 209 y 237. Ave, l'.la.dero Pte, 398, 414, 485...,. 

y508. Ave. rlladero Ote. 165 y 261. Guillermo Prieto 163, 

164 y 176. Benito Ju6.rez 2230 

Una se¡:,1.mcla ca·~eboria de residencias las hemos loca­

lizado la mayorÍD. en el Sector República en las siguientes 

calles: Benito Juó.rez 143, 152, 179, 194 y 240. l;Iorelo s -

Norte 183 1 I01acio Ze.ragoz2. 176 1 Guillermo Prieto 57. -­

En el Sector Inde1)enuencia en la calle de García Obeso la -

casa ¡1f 71. :cesidencias de un solo piso, la f'acho.da con -­

e.ple.na.do excepto la cr-:.sa de Guillermo Prieto # 57, que es -

sillería. Los frontis n:.ues·t;ran una suntuosa :portada rica-­

mente ornu.mentatlo. y las ventanas en armonía con la :puerta. 

En el interior el i):J.·:;io está limitado por cuatro, tres y -

dos cor1·edores. Lo. so.la se loco.liza sobre la fachada, el -

comedor al lo.do o:pue:::rt;o ele la entra.da y a los lados el ora­

·~orio y las recári.mras. :ón el segundo r1e.tio se encuentran 

los dorrni torios clel servicio dom8s·tico y en el tercero se -

ubicaban los pcsebre:'.3 de las uestias. 

Dentro ele la tercera categoría de casas, .la. 1n.<:i.yoria 

de ellas las localizamos en el Sector Inde1Jendencia, elo­

cw:::ntes ejemplos son los siguientes: Allende 398, Corregi­

dora 432, 445, 548, y 559. Galena.a 302, J20 y 460. -------
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En el Sec·t;or Reptíblica encontramos la casa de Le6n Guzman 78. 

Estas casas son de un solo rii so -;-¡· la al tur2. en relación con 

las casas de la catec;oría rni-t;Grior es inferior. La fo.chada 

tiene aplanado y la portada y ventai'1.u.s carecen de ormm1enta-

ción, las jmnbas ;/ dinteles lucen lisos. En el interior en 

·!;orno e. tres, dos y hasta un solo corredor se dis-;;rilm;¡'en 

los esyacios que comprenden la sala, recámaras y comedor. 

Las ventanas de la fachada cor-responden a la stla. En el 

segundo patio se encuentra la oocina y dormitorio de los 

sirvientes y en el tercero el alojamiento para las bestias. 

Un cuarto ti:;o ue casas la hemos clasificado de puer-

ta y ventana, dentro de est·n catecor:!'.a téun.bién encasillare--

mos las casas q_ue ;;Ólo t;ienen puerta " carecen de vento.na, -., 

por resul0tar sem.ejunte la soluci6n de espacios en el in te--

rior. 

En el Sec·tor Hevolución encontramos los rnás cte::ito.ca-

dos ejemplos de e s·t r~ tipo en lo. calle del AGro.ri smo JO, 60 

y 70 y en el Sector Independencia en la calle de Grunad.i ;;as 

'~l, llo, 132, 138 y l\forelos Sur 388. Bstas cusas preseni;an 

tma f'o.chada de _c;rrm sencillez de elenentos y 6sto;:;; ~1erí·ec·t;a-

mente proporcionuc1os dentro del pequeño parl.o 1 y la altura 

es más reducida en relación con laa co.sas de la. cate¿:;oría 

anterior. La facl.md::i. está a1üanada y los marcos de sus --

va.nos totalmente lisos, su grandeza deriva de la justa 
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p:!'.'Oporci6n y dignidad de los elementos q_ue integran el fron-

ti s. En el i::rt; erior cuando se trata de puerta y ventana --

encontr~:J'10S ru1 r>r~sillo de entr,].tla y dos es1iacios cubiertos -

:,r en la J?arte po s"cerior un cm:ro.l. En el caso de la fo.cha-

do. de puerto., entonces se in[;reso. direc·~crücn-t;e u un i·ecinto 

cerrado y otro ane::o, lue¿;o vi•Jne un peaueño co1·ral. 

La vecintbd es el i.íl timo ·tipo U.e casa dentro de la -

jei:arquía hnbi tacional de la ciud;:i.d. Un ejemplo de es·be -

modelo de vivienda colec"~ivc. con é.rea de servicio comuni--,-

·t;ario lo constituye le, vecindad ésto. descraciadamente ya -

mutile.da, la cual se ubica en l3nr·t;olarné de lCls Casas 652. 

senta uno. vivicndu. J_a CLt3.l ·ciene 2 cUD.rtos y un 1mtio, éste 

hoy c1Ía es individual, en el paso.do :.t:'ue colectivo, en él 

se encontraba.11. los servicios. La cocina se encontraba a 

eje cun ln lw.bitaci6n y ses;arada de ésta por el 92.tio. En 

la o.ctualidacl se ha perdido el 6.re3. cor.itmitaria y el baiío 

de caballos i:iue se intec;rabu nl conjunto, sin embargo a -­

pesar de l.:J.s moclificaciones se deja ver la :fw1cionalidad -

y el carácter humano del complejo. 

Parti enuo de la arquit;ecttu·a habi tacional conocemos 
-· .. 

el st1rl.;us social de sus moradores dentro de la sociedad 

v;.;Ll.lisole·tmiu, lo minmo q_ue sus hábitos y costumbres. 

A través del tUJllaiío de la portu.da de la casa cono--

cemos si la í'inca poseía calesas o carruajes. Si la l)Ol'tada 
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es reducida revela. trán~i to. de ho1~bres y bes~:i.a,:s de carga. 

L1;-;;s casas de puerta y ventana muestrari a t~avés -d-e lá. puer.,-

-,-~- <·L:~\·-~:·:~ -:_ . . . 
ta el paso. de 1rersonas exclusivamente', .-

.. -_;.~ ,, -

\"' 

En los tres 1irimeros tipos c1e co.sa v~lis~iet:0.µa,; la 

dis·tribnci6n es semejante, los espacios ceri~ado~ 5¡;; ordenan 

en to.r~10 a patios y éstos liru.i. tados por corred~~~i,' ~hio~ 
' .. -., 

segundos J;latios se encuentra el área de servicio y la.huer"" 

to. en el tercer espacio. El dominio del muro sobre los 

v::mos en la :fac!1ada nos indica el aislamiento de estas casas 

con respecto a la vía público. y en el interior se desarro--

lla.-ba toda la activido.d de las mujeres y nifios. Los espacios 

de la casa unos eran abiertos, semiabiertos y ce:..•rados, 

é;Jtos es·taban cliseiíados 9ara todas las posibles actividades -

(}Ue desarrollara la familia (mujeres y nifios) duran "Ge las -

dif'e:ce1\~es hor::i.s del día y estaciones del afio. Asi se tra--

::,aron los coi'redores, terrazas, patios y huerta, Los baleo-

nes y vent2na:3 constituyeron un elemento importante dentl'O -

de la arquitectura habitacional, ya q_ue estos elementos pro­

porcionab:::.n el Único contacto del se:xo femenino oon la vía -

ptÍblica. La convivencia de .:unos y serví clmiibre en la m:!. sir.a --

finca hizo que se estableciera un vínculo humano muy estre--

cho caracterizándose esta relaci6n por tma. eran cordialidad. 

A trnvés del anáJ.j_sis hist6rico de la urq' .. ::.itectura -­

de la ciltdad de I:Iorelia heinos conocido los valores de aquella 

sociedad, los cuales se mani:festai·on claramente en la traza -
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y se ro:ti:ficuron en la arL1ui·Uec ~ura religiosa cuya ubicación 

y volumetría Be destacaba seiíalá.i'ldose la relevancia de lus -

yaJ.ores esyirituaJ.es en los cuales se respaldaron los inte-­

reses políticos de la corona española. 

Se suele medir la solidez de las institúciones por la 

solidez do los edificios que las albergan, en el cuso de Va­

lladolid cú e3tudio de las casas consistoriales; cárceles, -

hospitales, colegio::i, mesones y casa del diezmo nos lleva a 

conocer la or.;::mi/3aci6n polí"cica y económica de la ciudad, -

el grande interéa que tenía aquella sociedad por la educa-­

ción de sus habit2.!ltes debido al gran nÚlilcro y calidad ar-­

qui·!;ectónica de cu3 edificios, los recursos represivos que -

ttsó para .sancionar los actos delictivos y la di visión de ac-­

tívidadi::s· vrovenientes del sexo. 

·El análisis de la-arquitectura habi tacional nos sefia­

la la división de clases sociales y los usos y costumbres -­

que se derivaban del diseño de las áreas que comprendía la -

arqui ·t;ectura que se -denomina "Casa". 

B - LA ARQUITBC'.füRA. IJE lti:Ol'D!:LIA Y SU VJ'u,OR AJlTIS'..'ICO. 

En el siglo XVI cuando nace la ciudad de Michoac6.n 1 -­

en h'uropa los señores pasaban la mayor parte de su tiempo en 

las ciudades 1 a donde habian trasladado su comodidad y lujo 
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para exhibir su opulencia, (4l) ad eJ. sentido urbaTJ.Ístico 

y arquitectúnico se e:qJresa noveuosG.lilentc y la estética- fue-

un valor im_portnnte en el Ren2cimiento º 

Las Ordencrizas del rey Felipe II hacen mención del -

carácter estético en las ciudades y dice: "Procuren, cuando 

fuere posible, que los cdif:Lcios sean de una sola forma, --

para el ornato de la población •. (42) 

En Valladolid en el siglo XVI se iniciaron dos tem--

plos conventos los cuales se terminaron a princi1üos del 

sit,u.iente siglo, San Francisco cuyos :fr:üles llegaron al 

Valle desde 1531 y e~1 aquella fecha coracnzaron su labor 

ev::mgelizacio::.·a y S&"l Agustín, ~1.filbos te111plos conventos riva-

liza.ron en ¡:;1·0.ndeza, el e otilo del templo convento francis-

ca.no es plo:teresco y el Uf;ustino es renacentista. Estilo -

q_ue rcprcsen·ta dentro del cuo.dro estilís·~ico un porcentaje 

del 2.20;:b del total. (C.'uadro Hoº 3) Sin embargo estos dos 

monumentos han sido decisivos en la :fori~'la.ci6n de la arq_ui-

tectura en la ciudad. 

El estilo pla·teresco fue ejecuto.do sobriamente pres-

cindiendo de las columnas c:mdelabro 7l de la rica ornarr1enta-

ci6n plateresca por la q_ue está más cerca del lindero rena-­

centista, máxime si considerrnnos la b6vedo. de lo. nave, cuyo 

41) Gombrich, E.H. Historia del Arte. Barcelona. 
· Ed. Garriga, S. A. 1967, :p. 168. 

42) - García Ramos; Domingo • O p •. CH • p. 71. 



97 

diseño serliano lo vincü.J.a direct2.1nente a la corrieffl;e ita­

lianizante. · 

Un estilo renacen-tista de t:;ran pureza estruc·l;ural fue 

desarrollado por los Agus"Ginos en el :frontis principal de la 

fachada del templo • 

El plateresco y el renacimiento runbos ejecutados en -

sillares de contera, el primero muestra un decidido afán de 

sobriedad, 01 segundo un Glwto claro por un purismo i talia-

no, ambos es·í;ilos si bien no tienen el mérito de ser obras 

excepcionale:::; estilísticrnnente, si lo ·tienen en cuanto a -­

constituirse en un oric;en estilístico para la ciudad de r.;ore­

lia. El es~ilo que va a definir a la urbe tiene su nacimien­

to en estas construcciones ele c:::ntera cuyos volúrnenes se colo­

caron proyectando p crs:pecti vas urbG.nas, cre{mdose una escue­

la dentro del urbanis1no de la ciudad. El 1aancjo austero de 

elementos renacentisto.s se va a convertir en una consta..11.te -

en la ciudad, como la presencia del iuaf'ronte de la :fachada 

principal del ternplo de San Acustín. Los canones clásicos -

se han observado estricta.mente al gr:J.do que la presencia 

indígena no se percibe como sucedió en Pátzcuaro y la !.1eseta 

Tarasca. Esto revela el decidido carácter llispé.nico de Va-­

lladolid desde su no.cimiento cuando Gl Virrey Antonio de 

J:.Iendoza cede onte la presión de los encomenderos de f'undar -

una ciudad española, la cual se alojo. o.biortrunente de la -­

arquitectura mestiza que propició :Don Vasco de Quiroga para 

la.región lacustre. 
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La nueva ciudad de :Michoa.cá.n por presiones políticas 

decide ser b2.uti::;ada nuevc.rrren-t e y recibe el nombre de Va­

lladolid repitiendo como clice el Dr. O'Gorman en el Huevo -

Tiiundo nombres de pueblos es:yaííoles, ::i.luüiendo aquí al na-­

ciono.lismo espar1ol, el cuo.l se dejó sentir clar2nente en -

la nueva cj.udu.d de Vallétdolid uesde el siglo XVI. 

Los estilos plateresco y renacen-~ista se manifiestan 

en lo.s :t'achadas grincipul y lateral de los .~Ll..utlidos templos 

y en el interior de la bóveda de la nave de San l?ra.ncisco -

como en el por~al ele ~;erec;rinos y la arquería del secundo 

piso del Claustro de San .~&'listín. Los espacios, muros y 

bóvedas son románicos y góticos sin manií'esto.1' E:lementos 

mili tares que se i:tanifiestan en las í"ortalezas, como sucedió 

en otras· partes de la Nueva Espai'ia, en el en.so de Valladolid 

la construcción de estos conjun\;üs fue tardía y por otro.-"'"' 

lado no se mrn1i:f'ec1;ó la conc;_uisto. violenta, como en otras 

i~artes, a~;Í lo Mi.i.estran los convEmtos y lo corroboran los -

doci.w,entos de ese. épocn. 

La arq_ui tectura relit;;io sa y civil del siglo XVI fue 

en adobe y a medida que la ciudad :fue cobrr'-ndo importc.ncia. 

y esta se di6 a :partir de l580 le arquitectura cembió 

aquel material deleznable :por la cantera. "En su núcleo -

antiguo, Iilorelia impresiona por su cc.rúcter pétreo. La 

c::urbera es un material básico ele construcción. La ciudad -

se nmestra como :flo1·aci6n y :fruto del ::.ubsuelo que la sos­

tiene y q_u.e nutre cu ar(1ui"cectura. A la firmeza y exce--
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lencie. de ia. piedra se aüade o.de.o.á.s un bello y luminoso 

color claro en una g8111:: q_ue fluctlía del rosa al violáceo~ 

Este noble materia]. impv.ls:.:. le. monrunrmtalidad, permi ti6 

la esbeltez y la liceresa." ( 4.3) 

El sic;lo XVII re;,1re::.;1.nYto. l>t!l'a lo. ciudad de I.'iorclia 

la def'inici6a de un es'.;ilo arc,.uitect6nico y pare. llegar a 

cristal.izar :;;üe necesario la m:istenoie. de dos constrnc--

ciones 1aanieristas y éstas son: la 1JOrtada lateré:.l del 

templo de la I:Iorceü. ;/ la fachada principal y lateral del 

·templo del C2..1·men. 

La porto.da la·~eral de la l.ierced consta c1e un arco -

de medio ::;innto cuyas jo.mbaEi se convierten en pile.otras ta-

blereadas. Un }.lar de pilastras estriadas flanquean el va-

no y so.stienen en la pru.'~Ge surierior un auste:r•o y bien pro­

porcionado entabl2.I!lento de cuya cornisa sale un frontis --

que se rompe c.l centro .r:ara dar paso a. un escudo merceda-

ria que luce inconcluso. }Jos remates en los extremos y 

uno en el cen·tro, aqueJ.los se encuentren en eje con lo.s 

pilas·~r2.s in:feriorer;. :3::1ts. nustere. y bien riroporcionada 

portada ostenta una rebeldía en relf:..oi6n con el estilo --

renacentista del cual se desprende al romperse el :frontis 

en dos péra dar paso al escudo mercedarioº 

43) - González Galván, Manuel. "Le. Arquitectura de llore-­
lie.11. p. 37. 
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La. fachada principal del Carmen, se di bu ja sobre un 

gran arco de medio punto. 001-ist::i. de do::i cuerpos horizonta­

les f'ormando un eje central; el i)rimero lo constituye la -

portada de me di o punto ciue se desplaza entre dos pil¡¡stras 

tablerea.das de ci.1yo s ca pi teles caen guarclt:?l11r.t1J.etas. Un -­

en tablwncnto con el f°l'iso abultado 3' de la cornisa se pro­

yec·i;a un :fronton roto al centro. Las pilastras aludidas 

terminan en un par de remates de estilo herrorinno. El 

a.reo do la por·t;ada se desee.rea sobre un lHU' de pilastras -

tam1)ién -to.blereadas y descansan sobre sus res1iectivos pe-­

destales. 

La fachada lateral luce la fecho. de 1619 y consta -

de dos cuerpos: en el nivel bajo, la por"~ada tiene vano -­

rectangular con una ancha platabanda donde se halJ.a el es­

cudo de los Carmelitas; enmarca la p o~~·tada un par Cie pi-­

lns-t;i·as de í'uste es-triado que se apoyan sobre ,-:Qto pedes-­

taJ.. Sobre las pile.stras descansa el ent2.olammto de cuya 

cornisa arranca el frontón ~ue se ~uiebra uJ. centro para -

dnr paso al gran nicho en cuyo seno nlberca una escultura 

de la Virgen del Carmen, en la pa1·te superior otro enta-­

bl8.l!lento de cuya cornisa se inicia el j;'ront6n (.:_ue se en-­

cuentra en armonía con el inferior y al centro un escudo -

rematado por una cruz. 

Las portadas del Carmen .mani:fies·tan un estilo ma-­

nierista, en ellas se advierten e1emento·e barrocos como -
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son: los :frontones rotos, la presencia de [,uardamalletas y 

el t8.blereado de las pilastras. Dentro de la más r:Ci:,ida -

composici6n renacentista, donde los elementos clásicos 

aparecen en :formo. o.u.:Jt0ra se o.L1Vi erte · la pre scncia de nue­

vos elementos q_ue se VQ.11. a conjugar en la o.rquitec·~ura de 

lo. ciudo.d. 

El estilo Llaniorista. dentro del cuadros de estilo 

(Cuadro No. 3) represen-ta un 0.63% del total, este bajo -

porcento.je no va en proporci6n con su importancia que en 

el caso del estilo I.Ioreliano consti t12ye un escalón· rele:...-­

vnnte :para la í'orme.ci6n del mismo. 

El es·t;ilo manierista no solo es·t;á me.ni:festn.ndo un·­

cambio :formal, este ca:;:nbio está reí'lejando una nuevo. socie­

dad, se.ha dejado con el siglo XVI la obra evangelizadora 

de las 6rdene s, ~sta 'ii'ª no ·tiene sentido dent;ro de la nue­

va socied8.d en la cu::il aparecen los ricos üonantc.s (1ue se 

consti ·t;uyen en los mecenas de la arq_ui tect-uro. religiosa, -

la cual va a llegar a su roo.durez estilís·t;ica. con el barro-

co. 

El estilo barroco con sus variantes constituye el más 

al·t;o porcentaje dentro de la gama de estilos q.ue ost~n·t;a la 

ciudad de 11lorelia. Representa en el cuadro de er·l"i;j.los un 

62 .44 % lo cual manifiesta ser el estilo que le da carácter 

a la ciudad y con el cue.l los demás estilos de una u otra -

forma se entrelazan con él. (Cuadro No. 3) 
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"Quizá el rasgo artís-tico que más impresiona al visi-

·t.;:mte de r.~orclia, es la armónico. lmido.d \lUe comtmica. A --

primera vista, tal parece g_ue la ciudad hubiese sido hecha 

ile un tirón o por obro. de una sola generación, sólo al ir 

observando sus dis·tintas arqui tec·mras se aprecia la. rica 

acunmlo.ci6n de épocas y estilos que la integran, Í 0undidos y 

atemperados por una voluntad Í'onnal que aglutina y ordena 

por medio de la unidad del material; la cantera, la unidad 

de masas sin altibajos violentos y la unidad de proporcio--

nes, vinculada o. un imper·turbable sentido de campo si ción al 

combinar los vanos y los macizos, por lo c~tte los estilos 

parecen haber discurrido como necesarias manifestaciones de 

época, pero ::i.tenuando sus excesos. 11 (44) 

E'su armónica unidad estilística eS"i;adístic2.Ill.ente se 

repre¡¡enta con un 62, 4,t ;>~ le sigue el es·t;ilo ecléctico con 

sus variarl'tes y represen-ta un 34 .67 %, estilo que respeta 

en voltunetría, proporciones y relación de va.11os y macizos -

lo establecido por el barroco, (Cuadro No. 3) 

11 Cuando en el siglo ).-VII el barroco vigorosrunente se 

. impuso en todas pe.rtes, 1Iorelia le abrió sus puertas pero -

sin olvidar el equilibrio :formal y la c1iscreci6n renacen-~is­

ta que antecedía, así se construyeron los conventos de 

44) - González Galván, I.íanuel. 11 La Arr1ui tectura de Eorelia11 • 

Op. Ci t, p. 41. 
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San Francisco 1 San Agus·t;ín y El Ca.rmeno 11 (45) 

hlonwnentos de estilos plateresco, renacen-tista y -

' mrui.ierista que represen·tan los 2ntecedentes inmediatos --

del barroco. 

Zl barroco en América hispánica no obedecí2. a las -

mismas razones que en Buro:pa, allá el ori¿;en religioso que 

provoc6 la Reforma trajo ln contro.:partid:::. o.l crear::;e un 

nuevo estilo f}Ue reo.firl!l3. 18. doctrina de la iglesia, en el 

mundo noyohis:p6nico aunque :fue necesarin la confirmaci6n 

en la. f'e de los nuevos conversos que trajo la conquista, 

sin eriibargo, éste no í'ue el rn6vil del nuevo estilo. La --

burguesía novohispánica no intent6 crearse un mundo di:fe-'--

re:nte al que tenía •. , mundo estático ace}J'tado por todos, 

pero en cambio ·~uvo g_ue buscarse un lu,sar en lo. sociedad 

dentro de ese mundo. La búsqueda del pres'tigio social, no 

fue más que la búsc1ue do. ele una manero. de e}d. stir dentro de 

un orden establecido. El lograr prestigio social fue el -

·!;riunfo de su existencia. (46) Así :pues el terrateniente 

y el comerciante patrocinaron capillas, retablos, manifcs-

tadores, pinturas, etc. creándose una yerdadera com11eten-

cia entre los donadores. 

El estilo barroco mor.eliano proviene de una socie­

dad culta cuya .. l;radici6n arranca del siglo XYI con la --

45) Ibideim. p.42. 

46) Vargas Lugo, Elisa, Op. Cit. J?• 48. 
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precen.cio. de Fray Alonso ele la Vera.cruz y los :franciscanos 

c1ue creuron el Colegio de San i.üguel y mús t2..rde prolife--

rnron lon centros ecluce:t;ivos, así ".;enemos lo. presencia del 

Colecio cíe Sa..11 iTicolús, el Coler;io de San l''r2ncisco Xavier, 

el ScID.inario :J::I:'identino y loz conventos qLlC constituían --

otros focos de cultura, Sociedad 'lue cre6 1m ambiente inte-

lectutl f!.ue vino o. rcco::;er el arti stu y lo plo.sm6 en las -

pieclras, interp:t·etn...l1üo m1 bo.rroco i:;lenirnétrico, tendien·t;e 

a lo c .. bstracto rtó.s ':-.i.ue n. lo i'i[,tl:r"EJ.:ci vo, e. lo ¿:_;co1né·trico 

so"lJre lo naturalista, evita lo su:¡;erf"luo sin caer en la 

pobreza. El es1üenü.or sobreabund~;.iyce lo de9tU'o., dando 

preferencia 8. la elec;an"Ge ';/ sobria ;no11UL1e1rt;a.lidad. Su voz 

plástica eligi6 el tono de mesure. en vez de la euforia. (1n) 

Iia icono¡;rafía me~ifiesto. en las portadas de lo. --

Cated;ral·, en el relieve cen·t;ral está re1)rese11."to.da lo. ~rans­

fi1:;uraci6n, éiogrua c¿ue alude a le. Di viniclad y h1uuanidad de 

Jesús, '.rema religioso de gl'an prof\mclido.d expuesto en 

forma clara cl pueblo, el cutl debía tener una 2:mplia ins-

trucci6n r·eligiosa .!:Jara llegar a su conrprensi6n, de aquí 

declucimo s el tipo de sociedad que había en Valladolid en 

el sié:ilo XVIII, :pueblo e intelectuales orean un ambiente 

de amor a la cultur::t i'ormándose ;c;.si mrn dialéccica entre 

la forma y el ciudadano, éste cor;.1'ormant10 a la i:?.:cqui tectu-

ra y ésta educando al vallisoletm10. 

<t7) - González GaJ..ván, Ifanuel. "La Arquitec·t;ura en L'íorelia". 
Op. Cit. pp. 41-42. 
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Dos re9resente:tivos ejemplos del es tilo barroco lo -

constituyen lo. Co:tedral y el ·templo de San Pruncisco Xavier, 

obras de arquitectura religiosa c1ue llegan a o:"iiresar cla-­

r::unen·te el clímax barroco de la ciud2.d, mi s110 que se e:;:ten­

dió al res-to de l;:i..s constracciones reli¿;iomcs 9resent{mdose 

una modalidad en los ·t;eia:,:Jlos conven":..u:.ües fe1"cnino[3 cuya -­

mesurada ornc.r.1c11to.ció11 ;Jl2.nifien'tu nna il!ayor 1"iqueza del ba-

rroco cin perderse los lineamientos ¿;ener2les del estilo. 

Lc. catedral :;J.l e:derior ·tiene cinco gortacl2.s senc-­

jantec, cuya COfülJOsici6n se resuelve a tro'.Véc de ·i;res cuer­

pos hori:.;ont2les divididos entre si :9or cornisas muy moldu­

radas y en el tí:ltirno nivel, el imci'ronte se vcrnlve mixtilí­

-neo. L:::.s pil.'.1strt'.s t:-tblereadas oostienen los en·t;ablri.men·tos 

y SGiJarun. l:tc co.ll8s de cada piso. Su orden2..mien to est;ilís-

tico estó. deterrains.cio por los cánones clásicos. El barroco 

sobrio y elet;ru1te, mesurado y granclioso, geor:u~trico y razo­

nado se conjuca en las ~Jilastras tublereadas, en lo n moldu­

ro.dos en".;o.blamcntos, en las 01arfü'.l"nalleta2 rilaniL<étricCJ.s y 

relieves vi1)rantes, donde el co1nraste d<> luz y son¡bra se -

da den-~ro de una cs~ructura cminente::1ente clásica, donde el 

d6rico, j6nico y corintio se sobreponen en forma tro.dicio-­

nal. El es·bilo barroco del e:-:terior se da en el interior. -

Los pilares cruciformes compuestos lJO:?:' cuo:~ro pilastras q_lle 

nos recuerdan las del exterior se unen entre roí, a través -

de tres ingletes que le dan un carác·ter de esbeltez y 
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verticalido.d misma C!_Ue se manifiesta en laG torres al ex.~ 

teri0r. Esbeltez, yerticalidud y cle¿;o.ncin •ro.n a consti­

·tuirse en la constan-be o.rquitect6nico. d0l estilo barroco 

de Valladolid. 

El templo de San Francisco Xavier cuya f'a.chada 

principal representa un elocuente ejem1üo del barroco J.1.0-

reliano. El frontis consta de do::; cuerpos horizontales -

remate.dos por un imafronte piró.mido.l. A eje encontr=os 

la riort;ada fon.iada por un arco de ·t;res cen·tros con estra­

dos moldurado y clFJ.ve. En ambos lecdos sobre cuatro pe-­

eles toles moldurados, se levr:m tan otro.s t>.:.nto.s pilastras -

dóricas con es"t;rie.d.o fuste i.m:rcado en un ::;irili1Gr tercio -­

por r.i.eclio de con·t;racm1ales. Las pilastras sostienen <.ID -

entablpile1rto cuyo friso se abulta y la cornisa divide y 

sirve de base o.l segundo cueryo º Al centro, la ven-Gana 

arq_ue~-:.da del coro se encuentra entre un juego dinámico de 

seis pilastras, tres de cada lado, que se desplazan sobre 

rJedes·i;ale s. Las cuatro pilas·l;ras centrales sostienen LID -

enteblruaento, las pilastras que forillan las jambas lle~an 

con Gus respectivos cayiteles a la impost~i del o.reo y de 

ellas surge otra pilaotra para llegar a la [\l·tura (le la -

contie,ua y así sostener el :mencionado entablamento de don­

de arranco. el imafronte. En los extremos, un :!.JD.l' U.e pi-­

lastrillas menores juec;un una doble fw1ci6n: ocUJ.lar el 

espacio del cuerpo aludido para term:Lnar con lln rGJ.!JD.te 

sobre un capitel y, por u tro lado, continuar el eje que 
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es"cán señalando las :pilas·tras del cuerpo inf'erior. Todas se 

encuentrun estriadas y cuatro de ellas con contra-c=cles. 

El imafronte cubre el espacio me clinnte una complicada lace-

ria c1ue ·tiene un carácter o:rn:l.lnental q_ued::...rido ení'ati~ado -

el eje cen·~ral merlicn te un :recu::idro, sobre el cuo.l iba un -

escudo de la Compañía, t¿ue se rasp6 :s:io:Jt·.Jrion:wnte. La fa­

chada ¡¡rincipal tiene un estilo barroco Jiná;rrico resuel·co a 

base de elementos arr1ui·t;ect6nicos m.6.s ¡~ue ornruuentaci6n. Es 

una fachado. q_ue expre:Ja la ¡:;eometri'o. en l'orma dinámica, 

prescindiendo ca.si de lo figurativo. 31 movi1Ji ent o caracte-

ristico del ·oarroco se logra mediante el jueeo de _pj.lastras 

estriadas colocadas n diferente altura y en el imafronte 

las lacerias se muestran en forma :;:Jlanim~t:::-ica. (48) En la 

Catedral como cm San Francisco Xavier el esGilo barroco es -

el fru·~o del largo C2.l:l.ino de dos si¿;los asirnil:.i.dos a través 

del plateresco el renacimiGnto y el manierismo que recuerdan 

las formas clásicas C.!.ue van de acuerdo con la voluntad for-

mal del ciudadano cuya serenidad equilibrio, geometri smo 3r 

racionalidad se constituyen en características que se impo­

nen al barroco, ·el cual juega bidimensionalmen·~e rechazando 

el volumen esférico y lo superfluo. (49) 

48) Ramirez Romero, Esperanza. Catálogo ... Op. Cito pp. 231-
233. 

49) - González Galvári, Manuel. "La Arouitectura de I,lorelia". 
Op. Cit. pp. 41-42. 
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· :Sstas carac·terísticO.s que reflejan una decidida vo-­

lun·t;ad formal se iüo.smaron no s6lo en los monumentos sino 

que se extendieron 2. tod2. lo. c.r;iu:'..·~cctura comp:i..'ewliLia en -

los cu::i.tro sectores de la c:Luclo.d, e3t;ilo ciue fue interpre­

tado con pequcú::i.s V;J.ri::c;1t¡;:::; cm c:~da una pero sin perderse 

la unidci.d arqni tectónicr~ de la cittdad. 

Una sobriedad ornamental, un cartfoter planimétrico, 

una elegancia y razonado. úistribución de vanos y elementos 

funcionales barroco.."I!ente in·t;crpreto.dos son caracterís·¡;icas 

que se advier·t;en en las si&uien-t;es construcciones; 

Madero Poniente 398 y 508 

BenHo Juárez 143, 179 y 194. 

Esbeltez, elegancia y grendeza valores que conjuga 

la Catedral admirablemente se manifiestan e.n la arqui tec­

tura civil del : 

Pu.lacio de Gobierno 

Palacio Clavijero 

Colegio de San Hicolás. 

"La presencia de los aleros de piedra, los que vo-­

la.ndo sobre los dinteles de los balcones, les dan cobija y 

protección. J.íorelia. rodeada por serranías en los que las 

poblc.ciones lucen bellos y típicos aleros de madera, trans­

form6 estos aleros per:filándolos e incorlJOrLÚ1dolos a su --
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repertorio monumental ••• dáridole un aire de dosel a los -­

balcones". (50) · 

Así ,a un elemento funcional en. I.lorelia se le da un 

carácter ornruuent al y con ello un claro-oscuro dinó.riúco y 

barroco a le. fe.cliadn, con10 ejemplos relcvaniles seiialaremos 

los si.::,·uientes: 

x.íadero Poniente 485 

Portal Allende 237 

Allende 305 

Corregidora 445 1 468 y 548 

J3eni to Juárez 223 

Aerarisrno JO. 

El barroco moreliano recurri6 a lograr alardes téc­

nicos más q_ue a la euforia ornamental, este carácter sefía­

ló la arc1ui tGctura religiosa y la siguió la arquitectura -

civil, cuyas fach2das se mostraron mesuradas en ornamenta­

ción, más no pobres y dejó :;_.;ara el patio y las esc01.leras 

las soluciones más espeo·taculares y sor1)resivas emulendo en 

la recóndita in-l;imidad lo que pregonaron los templos con -

zus alardes vertical.es y vanos de gran esyec"i;o.cularido.ci 

como lo muestra el campE!llario del templo de Las iiionjas. 

Este verdadero juego arc1ui tect6nico y sus variadas solucio 

nes, parte simplemente do suprimir la colwnna que en un -

patio, ya sea rectan¡:,rular o cuadrado, corresponde a los -

50) -~ 
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ángulos, de manera que los arcos .que débie"ran. descansar so­

bre estas .c·o1umnas 6.nguiares; .. se ·veri obligadas a estirarse' 

cruzars~'.y·~d~cf~~-;~J.·-apii6··d.e ioi~uros del fondo de los 

corredcir~~):)j: ;.~ádibamente, ~OS soluciones es·l;ructurale G 

füoron,i1.ll3 ~cifiJ.~c1d~s ·~on mayor abundcmcitl.; en primer lu;_;c.r, 

dos arcbs ';~~e--iJ cntzarse en un ángulo del co~·redor tienen 
- : . _, :<_: 

una clave éi()íln.ín o bien, tres medios arcos, doo encontrándo-

se a.90° yún tercero a 135º con respecto u los otros clos,­

formando· la llanada pa·i;a de gallo. Con es-Gos dos sistemas 

estruct-urales ••• el ingenioso constntc·i;or logró que un má­

ximo de área cubierta tenga un rn.ínimo de apoyo. ( 51) 

Un excelente ejemplo de patio barroco con iülures -

que soportan la o.rc¿ueríu en cuyos i!1;:;t.üos se su1irimo el --

soporte creándose la pata de gallo y de este eí'ecto se ori-

gina una barroca perspectiva: 

Casa uuicadn en ;Uvo.ro Obrec;6n 153. 

El patio de plmita octa¡:;onal soluciona los {n{;.llos 

a través de arcos cruzados cubriéndose un máximo de área -

con un mínimo de soportes, lo cual le da al corredor· una -

arnplitud y crandeza. DiQ10 ejemplo lo muestro.: 

El P:J.lacio r.;unicipa~. 

Cada patio moreliano representa una variante y este 

nuevo tipo de arcos cruzados en el lo. ]Jiso contrasta con 
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el segundo .en donde el pilar angular se apoya sobre los 

arcos cruzados·de la plrul"l;a.baja los cuales adolecen de 

soporte, c;1~eándose un· a·.~revido efe6;to cuyo ui~imo ejemplo 

lo cons·tii.-tiy~~ ..... ·· .. · 

Er Palacio de 
• V,• • ',o•;• • • ', 

El• b·arfol~:~~reliano· no se• agotó en la euforia for­

qÚ~··~i ihm{:l.fi esta. en ot1~us Ciudades novolü s1iúnicus. La 

'triinsicitSh e;1tre el bah·o.co y el neoclásico se Uio 011 :t'or-
-,<.;~·:·:-.. ,, .<·-</~.·-·.·., 

mal 

ma natural; sin sentirse se fueron dejando cle1aento:.:i barro-

cos .t:tue gradualmente se transforman en neoclásico s. Este -­

periodo eff~á representado en el.cuadro estilistico con el - · 

10.41%, {Cuadro No. 3) • Representativos ejemrilos de f'orma 

neoclásica que aún conservan un espíritu barroco son los -

sicuientes: 

Ave. !11adero :Poniente 414 

Ave. I;Iadcro Oriento 63 

Calzada Fray Antonio de San l.Iiguel 319 

Ignacio Zaraeoza 86. 

En o·tras casas los elementos barrocos existentes se 

respetaron, acregó.nclose lo nuevo en el 2o. piso, así suce­

dió en las cons·truccioneo de t::adero Poniente 454 y Allende 

63. 

El siglo XIX señala para el país un cambio arqui-­

tectónico radical cuando el buen eusto francés :>e iml)USO 
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y los estilos. an:á:cr.6nic0s se elegían f¡egún ei deseo del -

clien·te. e11 e r~orelia se áceptó lo que no alteraba al estilo 
. ·.' .. ,. ' - " 

local .que'.füe consagrado por la comunidad y así vernos es--

t:i.Íó~ ~C::i'é~~ico in·tegrado, francás, neo-barrocos, los cua­

les ;~>biñ~n a la volmnetr:!ri como a la composición de 

vanos y macizos y a la verticalidad de los elementos, ar­

monizando este nuevo estilo eón el tradicional, :fon11:mdo 

una unidad sin estl'iclencfo's ri~_ prejuicios forwale::i. 
-. - .. . . -. .. -~:.·_:<~> .:<'·'.<. . _: 

En lfi .arqU:itocturri. civil el neo-cló.si co confllrma 
- ~-- - - . . - .·- .. - -. -- . ,. . 

p:cin:cipi()s_Bi(rrocos al diseiiarse espectaculares patios con 
• • ---=--- - - ·-. ~ .-

i:t trevi do~ uJ.a:rdés técnicos llegrmdo a supri1.iir un mayor --

número de sopor·tes para la arquería, ejem11los elocuentes -

son: 

Corregidora 332 y 343 

Antonio Alzate 246 

Mariano Elíza,ga 56 

Valladolid 79. 

La urqui tecturu anacr6nica toma carta de ciudadanía. 

en las fachadas de casas, qued~mdo los patios en estilo -­

barroco, pues este no discrepaba. del todo con eJ_ frontis,-

así lo muestran las si,;uicntes casas: 

Portal Allende 267 

Portal Galea.na 117 

Madero Ori on·~e 21. 
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En men9r gr:ido -htíbo fincas que se tra:nsforma.ron -

totalmente.en las fáchadas y pa:t;ios ;epiti~nd~S~ .en estas 

mrmsione13 los conoep·tos de esyacio coloninli 

Portal Matamoros 98 

Portal Hidalgo 277 

Portal Galea.na 171 

Madero Oriente 24 

l\Iadero Ponien·te J.5. 

EJ. mayor mérito y más fuer·te característica de Mo-­

relia eí;rtriba//~fo duda, en ese saber armonizar di:t'erentes 

mos i~~ci1ilfzóE3:.ri:i.·::fáciles en-t;regas, en un poder de asimila--
- . ·. ':t-' . ···;" 

·. bí6ri,:'.'~~~fr~~~fene io que considera conveniente pero se --
~- - -,-. - - - , ,_.' <, ·,- • • ' • ' 

desprende c~n desenfado y deja pasar lo que no se identi-

fica con su propio plástico condicionado a truvén de los 

siglos. (52) 

Siglos que fueron dejando sus huellas en 174 monu-­

mentos, los cuales no se encuentran fo:ri;iando un :.ircl1i1iié-­

lugo sino que es·~án irunersos dent;ro de un con·t;e;~to arqui-­

tect6nico ele 6789 i'incus que integran la zona colonial, -

conservando la ciudad esa unidad arq_uitect6nica provenien­

te de J.a armonía entre difereirtes estilos y unidad volu-­

métric:;i r1ue deriva. de las 4598 construccioneo de un solo 

52) -~ 
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piso y 2057 de dos riiyeiés. (cú.8,dro No. 2) 'Así, se cumplió 

. éofr aqüei des'éo.:del: rey FeUp~:n :· .np:f()cÜren, cu~md o 
~· ~- - - -: ',:.-;!:·: ~ -·-,:·:'· ;.":· 

f\iesé}'iJ8'~ib1:e; ':que~ios eclifidfo~ sean de una sola forma, -

prif,a:·ei;~i.ha>co ~EÍ la pobl~c{tS11• 1 '~ i\~:( en Morelia se l1a -­

cri~:~fiifi~d.o un·origine.J. es;il~ eri 174 edificios c1ue ex--

pi·esan f~-e~t~ment e el ce.rácte1• de lo. ciudad, co.:rúcter que 

·.se lla difundido a 6789 construcciones que constituyen el 

eco de aquellos monumentos y crean un conjunto unitario. 
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EL SIGW XX Y LA :PHOBLELOOICA DE LOS VALORES HIS!l:OIUCOS 

-Y ARTISTICOS Y LA CIUDAD DE IIIOH.:i..\LIA. 

En el siglo XX, las ciudades con va.lores his·t6rico,;;. 

arquitectónicos dentro. del mundo occidental se enfrentan -

al más grave. desa:fí~ de su histori·a~ El truna.fio, la vo.rie­

dad de su~ i11s~1.fu.ciones y la hetero.geneido.d de su pobla-­

ción ha~~gidbd~ la acci6n de influencias modernas sobre 

un ;atl'Ón·i~~d:i.éionaJ. y antiguo. 1/Iorelia tiene euificios -

que s~ :t\l~fon construyendo a través de cuat::co siglos y se -

hicie~O~~·~~ . !lcuerdo a las condiciones de la cultura local -

creáti~·¿j~ ik:~ estruc·t;ura formal misma que hoy se está vien-
. -;,~·-~:~: 

dó aib:enEi~ada por la cultura contemporánea. 

· La traza está. en peli¡;ro, al haberse rel)o.ua<lo los -

línu tes de la ciudad vitija que tenía una ex·tensión ele 228 -

hectáreas y su crecimiento a partir de 1940 ho. sido rápido, 

cubriendo o.ctualmen te una ex·tonsión ele 2600 hec ~úreo.s. 

(:Planos No. 8, 9 y 10) A pesar de 'lue la zona lü nt6ri ca -

ocupa sólo una doceava parte de lo. Duperí'icie toto.1, en ---

ella se han concentrado i:ior cuatro déce.do.s todos los servi-

cios: oficinas Qlberrl8.lll811tules y dC.S)JUObO:J profesionales, 

la ¡,;ona comercial y bancaria, mercados, talleres, servicios 

religiosos y escuelas. Esta zona se ha vuelto conflictiva 

pues a. ella. acude por raz6n de trabajo, cornpri:rn, ser-vicios 

l 
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rel.igiósos y :Públicos ia. poblnc:l.6n q_ue ocupa e:L :88r(a.é J:é. 

superf:Í.cie. '.urbana. To.dlJ.$;113.s 1:!'.rieá~ de tranip~~té?ccíléc ... 
'. _,:-~1- -~~ ·_-.· ·}:_ · .. "· .. · ..... , ·.-· 

da.d. -d~1;;:3:i.·glo.xijI reSuJ: tai!ladecua.'da, :pues· aquellos urba­

nis~~:3~~ef t~Ü~~{rni'~!lto diseñaron una ciudad donde se 

tome ~fi·:~J~~~~a, el aumento de poblo.ción sin a.Hcrar la re­

't:!'.cuÚ.;ero no se calculó en aquella época el tipo de 

. vel1Jcti~9.s q~e:i;;ata~ían de transformar la traza. de la.o -
.. '''·. _·.:_ - -

ciudad~s· el1 el siglo XX. 
·_-··, 

-HC>y'd:!'.a las calles de l\Iorelia resultan tingostas, -

los estacionamientos escasos :propiciando en-ta vieja traza 

una crisis, misma c1ue está poniendo en peli¡:;ro aquel 

espléndido y generoso di_sefío c1ue se orie;inó en 1541. 

El crecimiento de la población ha ido c:.-1 e.wuento, 

en el censo general de 1940 la ciudad tenía ~,4304. ha.bi-­

tantes y en 1970 arrojó el nuevo censo la cantidad de 

218, 083 habitantes, (J.) esta cx1Jlo sión demO(;'l'Ó.ficu he. -

hecho que la ciudad crezca lncia los cuatro pmüo s car--

dina.les, creándose un c;rrui número de fraccionwniento s 

y és·tos se han diseñado sin planear los servicios de tipo· 

l) - Arreola Cortés, Raúl. .Qp. Ci·t;. p. 21. 
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comercial, of'icino.s, escuela., templo, parque'. y ál:oeas de 

recreo ! Espacios •·que. s'e han omitido. por no haber un re­

. gl~ent.ó 'url:l~~ en·J.~s :fraccionamien·tos. Al crecer la 

diudd~\~~~¡;¿~~~·.rb~f~i:t'¡i'.J/.}¡a quedado del mismo trunafio y en 

el mi.$lllokiti8.~e":•'é:ó:rici~ritr6y centraliz6 toda la activi­

elád ~ ·>R~c?i~ht'~i~J'..g.¡N&'e'.ha:irliciado la descentrali zaci6n -

pero é~Y.é;~~\~.~~:~~r~~j~itn10. que requiere las 2600 hec--

táre"B.s :U:fJ:lliníi's•"qlia· tiene la ciudad. 
;. ·•· ",. ·, ,/"~'.'.·;.·, 

>kt·¿~~if'.~~'.¡1.lraci6n deliloeráfica y motorizada se hace 

nece~·~~fg·~~~vii~ instalaCiones cuya existencia no estaba -

previs·tfenks viejas ciudades, éstas se ven d'1!:1adas en -

SJ.l. paia'O.Je urbano 1 ·tal es el caso de los sernáforo s, sefía­

les de tráfico y peatonales, postes de luz y teléfonos, -

cuyos cables y reeistros crean verdaderas telarai1as, un-­

tenas de T .V•, cujas colectoras de busuro., casetas de te­

léfono, carteleras, parasoles, etc. Estos muebles ta•ba­

nos que en la época colonial se colocaban en secci6n 

áurea en relaci6n con los espo.cios abiertos y así se in--

tegrnban arm6nico.meni;e a las plazas y co.lles, hoy día sin 

criterio funcional ni e::rtótico oe in:J"l;nlnn un :plnzus, 

b<mquetas, jardines y po:r·i;alos, en la mayoría ele los casos 

ob::itruyendo el reducido paso ele los peutonen y contnrninnn­

do la imagen estética ele la ciuda.d. 

Ac·tualment e en la zona. his·t;órica se eG·t,ú ajuntando 

intuitiva.mente la üesudap·l;aci6n del tiempo y lu.::;ar que --
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provoca:rí. las ·nuevas acti:vidades que requiere una ciudad 

viva eh el siglo XX, este ajuste espont{meo está regido 

por mó:Vileii párticulures por lo que es necesario plani­

fica;_r'1id):.~ ~jU:~ttir a los tiempos ac tuule s las estructu­

ras aei<p'~~ado • 

<Las.ciudades históricas en el. occidente se están -

vier'i~6. amerillzadas •en .su tradicional volwne:!;rfa. I\lorelia no 

}ta escri!>~cl.o a:·e~a· moda, a:sí han su1•gido los rascacielos 

d~1fJb{e'f'.j1J.'~l3da·Y el Se@l.ro Sociai, los cuuJ..e s están 

comp~ti~~~6··(l~~ l:cis forres y c~pulas que formaban el 
- ::._,~: ,.;" - -- - , - - - - ,- . 

pa:i.sa}e:~e .1~ Moz-(;)liéJ.:novohispánica, la vigilancia ele 

est~ :~hl<:ir pGa conservar ,el carácter de la CiUL1ad se hace 

ri~desS:rio· en •esta época d~nde .el dominio de la urc1ui tea--

tura ciVJ.J. tiende a' la~ c6~~·-t:t>Ucici6n de torres de concreto 

y vidrio• 
o~- ·_;: •, : ;:-, '· • 

. La '.arqtf~~ec"L\i:r-a c;!vil se ve afectacla por influen--

cias ·n~e~<J,S q~e inciden en el patr6n tl'adicj.onal, se pre­

senta la desintegración de la antigua estructu.r"' de ola-

ses, en ese momento la competencia económica vino a cus­

tituir ai status de nacimiento como J.JI'incipios de distri­

bución residencial, advlrtiéna.0 se un doble movlmienfo --

social n raíz de la revolución de 1910, cont:dJ?e·La }JOr 

una 1)D.rte provocr,do 21or le. deointec;rnción del lntii'Lm--

dio, ln insec,uridnd del cal!lpo y la pnulutina ¡;t'irdic1a de 

tierrf~S comuna.leo trae consigo el dcccr.ipleo y la 
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consiguiente migráci&n dei ca.mpo a Mor~lia. Un movimien­

to centr:l'.,:fugo ~pi~ O,~ro,', ·.·~ate a'.feCJt6 a los terratenientes 

en ~i'moiüir(tó-tq_ii~?sé. f'J:.D.6c:i.6naro:rl las 43 hnciendao y 325 

rn11cho·~;c11.ll3' ·t;e~i~ ~h~: Íid·~~l~o ¿ Morelia, (2) 11or lo --­

cuahlds~~d-~~hif~:~ó·~-i~,;{e~obque emicrar a otras ciudades 

dejantlc(EiÜ8.:Cías~dE1~ ~b~donudas. A esto se sUlila la fuga 

de cap:l.taJ.; ~.JC'-t:J:'irij~rci' por el movimiento revolucionario, -

esto pr~1~iú/ l~ 'v~ntá SÚbi ta de reoidenciuo. 

Este fen6I1leno de vasos comunicanteo r1ue provoca el 

doble movimiento social cen·trípeto y centrífugo ha sus--

citado un cambio en el uoo do las reoidcncias, por lo 

cual la mayoría de ellas habiendo oido aristocráticas 

casas y sede de órdenes religiosas yasuron CO!'. el tiempo .. 

a ser de uso córnercia1, vccinuades, sede de u0ru1iucione n 

sindical.es; l:Jodegas, restaurmi:tes, bancos y oficimrn pú­

blicas. 

Este doble movimientq social trujo w1 row1;iiiliento 

dialéctico que se había establecido entre el ciudadano y 

la ciudad, él conform6 a la ciudad IUeclici.nt0 u:..ia decidida 

voluntad fol'!nal y ésta ciñ6 la conducta del vulli sol etano 

a través de las formas arquitect6nicar;. Estrechas v:!ncu­

lou de conducta y C!fecto unieron a J.os ciudadm1os de la 

urbe, los cuales or[,"Ullosamente ootcn~ub:m como hechure. 

ele :::us antepasados. 

2) - Romero Floren, Jo::iús. Hiotorio. de Jüclloo.cán. l.ló::ico, 
fül. Impronta Clo.rJdad, l94b, ~forno II, p. 560. 

J 
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El sie;lo XX vino a i·omper ese vínculo entre ciudadru10 

y ciudad, pi¡es los recién llegados desconocían esos lazo s. y 

la clase dirigente que dejaba la ciudad rompía con los vín;_ 

culos de arraigo que tenía con la ciudad. 

El desarraigo se .presenta como otro f'actor que hn ori­

ginado el cambio de. uso de suelo' pues el recién llegado ve 

en la mansión adquirida únfos.n1ente una inversión redi tuable. 

Otro factor que ha contri buido a acelerar el cambio -

de UDO de suelo en las residencias lo constituye la curva -­

ascendente del valor· comercial del terreno y .el valor de uso 

de suelo, lo que ha provci c,ado la esp~cul~ció:r( i:r1c det;rimento 

c1e las estruc.turas viejas, (iue: r~~~J..{;~~T~K~ªJD.patibles a esta 

nueva realidad. 

El CS.tál.ogo de Consthtc~iéb~~~ AfiiÍ~ticas Civiles y -­

Religiosas de la ciudad de :rirorelia, nos presenta unv. cstnclís­

tica. .en las conclusiones. Es lamentable el estado en 'luo se 

eh6J.erit±;al.1 los monumentos que se han deterioro.do iio1· las -­

causas foencionadas: "El Art. 25 de la ley vara 18. consel'va-

ción del aspecto típico y colonial de la ciudad de !.Iorel:i.u, 

la cual e::rtá en vigor desde 1956, declara edificios intoca-

bles por su arte o por uu historia a 174 monumentoo entre -

tem1llos, conventos, fuentes, edificios públicos y i)articula-

res, u la ±'echa 2'7 de ae;osto de 1980, se han 11erdido 17 mo-­

ntunen·cos, que represen-tn.n un 10~~ de yérdida en 2~. túio::i de -­

nplicnri:.H:i el reglamento do protección cm la ciuau.d". (3) ---

3) -=.=. l~am:!roz Ro· 1ro, :Esperanza. Catálogo ••• úp Oi t p 391 
~~~~~~-=-·~~· . - o 
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Este desajuste de .tiempo y lugar si no llega EJ. pJr'lii.~se_ • 

y pJ.anÚ16afse, More~i~ seguirá deruoliend.o mo,,Ufun~~t~s ---: 

par~-cb~~t~~~· i~ueva a;qui tec'tura t1ue re:;ueJ.v-a'Ío~}·pro-­
blemas que requiere ~1 presente. 

, . :·.' ':· 

~i probi~nia que presenta la conseri~ci~~ P,e la 

trazO: ;~:6:J~a~::~so cÍe174 monumentos hay qÚe agree;ar el 

que rei~e~i~:ti~· el <~ntÓrno arqui toct6nico de las cons·~ruc-
ciones;f·e:í:evalites, entorno que ti ene un nuevo valor para 

ia 'c:i.d~~ci~-~~~~ es el que le da ese carácter de wüdad 

f~~~·9· ~olí.unét:i:·lca que tanto ailinirnn los e:q:iertos y el 

ti.ii~ista'f.Er proteger 174 monwnentos y descuidar el en--
. . . 

tozjio chnstitui.do por 6789 construccionen '(1ue en menor -

grado e r~f'l~jafrlos valores de la arqui tectm·a suntuaria, 

esto eq~i'v~d;fa'. a. perderse la {i.udad como tal, y en 

ella solo conse~var>las obras mueo~ras fuoJ..\ de :;u con-­

texto ~rq~ite~t~n:i.co' .como sucede en un museo cuando se -

exhiben los ·objetos tue'ra de su original arubi ente. 

Valor que se está viendo amenfü~aclo por c;l u·t;ili--

tarismo en ln arquitectura, la cual se unifor1:1a i1ercli.én-

dose el carácter loco.l y a ello contribu~'e el uso de 

nuevos material es problema c1ue c:::·~á afee .;c.ndo princir::tl.-

mente el entorno rnonwnental. 

La idea ancestral de considerar solo relevante 

al monwnento en el cual se ci:frcm todos los valores, 

ésto true como consecuencia el it.·norar y en muchos cuoos 
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despreciar la arquitectura humilde que además de .ser impor-
- -~· • ': ; • ·, ' :_,_ ~ • < • .:', .' - ' 

tante hist6I'i°;~enté constribuye con su grano de arena a ...: 

dar l.liiidhél}a.rq_U.:l.tecMnica ai conjunto. 
, .-::<-· .... ". ;;..;~~i<::;-~·.;· . 

.>3i~··:ti'Ii'~lÍl~~~ ri,~vohi s~ruía ·la j erarqtiia arqui tect6ni­

ca <J;lEL~~:i~i~eJX.~;~~:.t;~c) }y• 'ésta i b€Í de~c en di en do en o rnrun en ta-
.•··. ''"'·'{"~:;;_::::.~:-;~;-7:_'-','' >:,-~ .. -.. , .. , .-

Eri."J.á. ac.tUa1ide.d a1 clasifico.r las áreas en cutego-
» .···-. '. 

rías .,:on í'ine s. catastrales y no de uso de suelo esto ha 

venido ·a trastornar ese orden jerárquico al ter:5ndo se J.a 

volíUnetría y el carácter que tuvieron esas ¡J.reun en la 

época de dominación espafiola. 

Dentro de la traza de la ciudad so crearon doce e:o:-

pectaculares remates urban:l'.sticos, los cuales se formaron 

por el alineo.mien·t;o de la arquii;ec·t;i.u·a civil, cuya perspec­

tiva conducía a un monumen·to reli[¡:i.oso. Estas típica;; perc=;­

pectivas urbanas se escán desvlrtuundo al construirse casas 

de dos niveles las cuales 1)roducen violentos nltib::ijos que 

rompen con la. perspectiva ancestral. 



CAPITULO VI. 

DEFENSA DEL PATlUMONIO HISTOilICO A .. '1QUITEC'.L'OHICO 

DE LA CIUDAD DE I1!0fillLIA. 

- - - ' . . . 
A -.M.AROOJURIDICO. 

Ante~eden tes:. 
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L~-.f'~~J.~entación urbana y de cons·brucción nace en 

.fo ~.()ó!J}if~~~~~E::;'Ei!l'tX:ei· sU.s:hábituntes que tienen in·tereses 

eri c~lÍlJil>'y~-:~~'í~_~].'.i)i'~n Óomún en los espacio u urbanos entá 
-" - ,.,~·-:.-'._:':~ ·.~.:-~:~ :-i' -- ': ·-

pÓr~eñdimá:·a.~J.: i'.n.di Vi dual. En materia legislativa. sobre -

do~!JiAbiJ'i·¡~TJ~i~~ó~igo Hammurabi en el ciío 2100 A.J. 
'-;' ·-c,·',j_/··> 

pre's.enta.~i.i.D.á sa.i:i._cion para loe constructores i.l:·responsa--
.·. •; .-·:;-. - ;t~:~:-,---~-

ble·s.:· '.'S± el muro de una vivienda llegaba. a der1'1.Ullbarae y 
mataba al hijo del inquilino; habÍa que sacri.ficar la vida 

del hijo del constructor"~ (l) 

En Grecia las ciudades mostraban un esfuerzo con--

cien-te para rne jornr el runbicnte urbano en beneficio de -

todo el pueblo, nní lo muestra lo. prohibición cio lmcer -

desai<iies q_ue desemboquen sobre la via pLÍblicn. En las -

fachadas no se permltía.n vcn·i;anas que abrieran directmnen­

te a la culle. 

1) - Gallion, Arthur. O;p. Cit. pp. 23-27. 

"".". -:- .--:::- -···-~---··- ·--·· - -
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Las ciudades medievales avanzaron en• un ésp~rftu el.e coope­

raci6n. ~ritf,e ici~·.miembros .de• 10.•·.comunidad¡ pero éstas ·par-·· 

diéron ·~f~~f:ti~~·i~ ·de. Grecia :por cr~a~~ll. ~Ú~n•te liigié--

. ni~o >y B~f~~·;. E~"J.o referente·· a la conétrucción quedó 

prOhibi~?'.;~·1·t~·s~l ~~ .rii~nos )nát~riales ·ppr considerarlos 

1l'l:rJ.alnfu.1Ji~~]':·"f2)'' · .... 

,;~{.~:~~Á~~¡~~n·bo p~~~~¿.i;~ ~~ ~1l~~a concepción del ··.•: ;.::~·" ... ...... . .. ... :·· c.::····· .: ·. . -
hombre y•iMY'fu~ii'do•. Í'~J.o~6:t':(a ~Je•s~ :refleja en el aspedo 

ur;bano', ~~i'':·6~l:i.i íi;;¡~ d~ ~er ih~tl.~h~o y pasa a planificar­

se, afsoriáifa()~e: i~J.~s r!il.ctas, las cuales ayudan a c;xhi bir 

vai~re's ¿{fi~dos on lo. os·l;en·buc:i.6n y prestic;io í'Dmiliar --
.. - -: . -_-.. ~ ~ :, - ~ ~- - -··· -

que se iri.u-estra á. través .de la. urq_ui tectura. 

A partir de 1492 .América se incol'i)Ora a lu. cuHura 

Europea y dentro del espíritu renacentista se trazan las 

nuevas ciudades. Esta filosofía c1ued6 plasmuda en un do-­

cwnento expedido en el Escorial el 3 U.e 1aayo lle 1576 y se 

llam6 Real Ordenanza de Felipa II. Leyes urbanrrn c1uo tu--

vieron cwnplimiento · 1mrcial en lus viejas ciuckdes europeas 

en cumbia para las nuevo.s ciudndeo a11ericunas el diseíio -

renacrmtis·~a se hizo realidad al planificnrse ordenadrunen­

te den·t;ro de una j erarq_uía urbo.na y o.rt1ui tect6nica, 

2) - Ibídem. pp. 53-59. 
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espacios donde .. se destacaron los valores religiosos, e:;r~é­

tico s ;y< la acción de conquista• ( 3) 
. : ·_ -'·' ·: ._.; . -

.• En.·a1}·5{~10 XIX ante la uno.rquía urbana que presen-

t~ ia c~J.dda'. indu~trial y la deplorable condición de la -­

vivie!l.~a(;'.:f:t'ente a eGta problemá-l;ico. se desarrollan leyes 

qúe pr'o:f:e~den reducir los abusos. - .. ·_-,_.-c·· .. 
·óJzi el movimiento romántico viene la valoración de 

·las c~l·~í.Ú·~~ que había sido sub-eotimudas l)Or Eu:corm, así 

Eá~.Jo; ifal~ y .Américo. pre-ColQmbinn · se convier·t;en en ob-­

jeto d~ ~s·rudio y por consi[.'Uient;c del más Llescn:frcnndo 

so.qlieo de Sú.s .. piezas arc1ueol6gicas, las cuales aún no se -
- .. ,, "' 

po.día.Tl dé'tender por curecer de uno. legislaci6n y política -

proi;~ótc)rti~ . 

unido ai .espíritu de revaloraci6n del pasado viene 

el des~o ele conservar lo propio y así nrurecen las teorías 

de Viollet le-Duc y Rusldn quj.enes pro1mGUaron por lo. -­

co~s'ervaci6n y restauro.ció~ de los monwnentos r,iedievales -

que habían sido objeto de injuria y olvido. 

En 1931 en Atenas se llevó a co.bo ln primcr·a reunión 

internacional sobre la conoervuci6n del pntrin;onio al"tfro--

tico y arqueol6[Sico de la hwaonido.d, ya que las condicio-

nes ele vida moderna, hace 'luc los monwnentos del rnci.ndo 

entero se encuentren c:J.do. vez JU;~s n.menazacloo por a.:;entes -

externos. En e s·rn conferencio. se seíiola el derecho de --

3) - García Hatllo s 1 Domingo • Op • Ci"t • pp • 51-6 8. 
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la colectividad frente al in·terés privado. Se ha.ce mención 

del marco natural que rqdea al momunento y señala que la 

conservacion.de los monumentos proviene del afecto y del 

respeto dei pueblo •.. (4) 

El• r~f'ei·ic1gdocWriOÚto.plnoma el deseo ~utente y on. 
'. .'.- ,·, ·; ,:. ~.~:":·;· ... 

ocasion.es exp1~es~~ti."&'n}formS: legal,. en ambos casos coinci-

de considerari.d() ei· V-fil()~. nacional,. hi stóricó. y ártístico ·. 

del pirt~imonio ~ü].:1;tiJfl.f que· se hn visto amenazado y cuyo -

cuidado merece~t~l1C::Í.ón~ 

Ei1.1~b't~;d.~.veriec:l.a de.1964 se precisa más sobre 

el vaJ.o~d~·j_J'~;,~dA1.Ui?~zi-~()s como portadores de un mensaje -

espiritua:J: del pasado, las obras monumen·tules de los pue-­

blos ~e~ariece:rí. eh la vide. presente como un teotü1onio vivo 

ele sis ·tradiéiones seculares. La hmnanidad, que cada día -

toma conciencia de la unidad de los valores hwnanos, las -­

considera como un patrimon~o común, y ponsundo en lao [~0110-

-.raciones futuras, se reconoce solidariw1ten-~e responsable de 

su conservación. El ·documento define la noción de monumen-

tos históricos y el contorno urba.no, como los er~mdes monu-

mentos y las humildes construccioneo. Seiiula objetivos de 

la conservación y rcutauración paru sclva¡:,ruardar el i;.rtc --

como el testimonio hist6rico. Indica criterios C.e restc.nra-

ci6n. (5) 

4) - Díaz - Berrio :E'ornc.~.ndez, Salvador. Oonscrvuci6n de Monu­
mentos y zonas monUillentales. México, S.b.e., 1976, 
llP. 21-22. 

~) - ibide111. 
~-

P.P. 121-122. 
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_ ~--= -= _ .A las=J..eyes-y re5lrune1üos de urbanística y constru.c-

ci6n que "Cien en su origen hace más de 4000 afios, los cuáles 

nacieron c_omo respuesta ::W. problema g_ue suscito. el vivil.• en 

comunidad 1 1fatos se fueron l)red Gando al paso dél tieIDl)O o -

En el siglo XIX nace un problema q_ue es la conservo.ci6n de 

ciudades con valores históricos artísticos y como consiguie,!! 

te resttltado viene la ley y reglrnnentÓs, pueo es de interés 
' -

social.y. nacional el conseri'ar ese pat1'iluo11io que en tÍHima 

instai1~ia. per·t~tlécá:a ·la humanidad y de cuya acción rendi-­

reinos /~~~h~a'd 1~-_j¡istoi;ia. 

''I.~~is:la6i6n foexicana. 

~,]ii¡~~~d~~do J.~~co1lservac:Í.ón- de nuestro patrimonio 
~- ,--- -. .::_-- ' : ~ "-"-o,.:_ __ ,. -" - - - -

dentro d~im~réo internacion8.J. podremos comprender mejor el 

caráct~~:-:>~ aámensió~del probiellli~ • 
-.-._ - . ~- . -_. ;., . - . -_ - - ' -

h,ir~te-e~ siglo XIXel Congreso mexicano se preocu­

pó :por legislar en pro de la conservación de nuestras 

11 ántigü.edades11 como eran llame.das las piezas arqueolói:;icas 

dei horizonte cultural pre-hispánico. Dos causas obedecie­

ron a considerar que era necesario crear leyes J?íl.l'a lo. con-

servación de ese periodo cul·tural. Las cul i..lX!'as ].Jre-Colom­

l:Jihas se convirtieron en botín del creciente deoarrollo de 

la arqueología en su etupa rirecientí:fica. Al venir los ---­

avances _espectaculares de la geología, el evolucionismo y .:. 

la prehistoria, se empie~mn a organizar estudios sobre estas 
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culturas y lós consiguientes via·jes de reconocimiento y ex­

ploraci6n ·de ruinas urqueolóe;icas, lo que provoca la des--
:··-' 

trucciÓn. de los sitios y saqueo de objetos. Por otro lado, 

el mo-iifuien:to de Incleponclencia mexicana favoreció el inci­

pi.é~~becestudio y apreciación q_ue venía desarrollando una -

.co:rl.cienCia nacionalista desde mediados del s. XVIII. Con-

cie:ri.Cia nacionalis·ta que culminó con las infftrucciones da­

das por el rey Carlos IV puro. oonsez·var loa monumonton a.n­

tiguos, ·la exploración de ruinas y la creación de una Jun­

tS. de Antigü~dades• (6) Esta Junta se cons·ü tuye en el --
'_:,_ .. ,.-

priníeI' C>i~ganismÓ oficial encargado de conservar y estudiar 
- ·'· ·- - • •• - • ' , ___ , • - • ;---·_,- '· - ".'.I ~ ~- - - • -

los m~rih;n~~;to~>·d~i pasado. 
,·,._,,.:'o; » . 

~;-.A.Jar~ír.de la .Independencia y a pe sur del encono -

de las luchas sociales y el radical antu,sonismo entre li-­

berales y conservadores, hay cierto concenso para el res-­

cate del pasado y su es·budio. A la luz de esto. conciencia 

y. an·te el problema del saqueo se formulan los siguientes -

doctimentos: Leyes y 'decretos del Estado de YucaM.n de 

1864 por la .cual se prohibe que hagan excavaciones en los 

monumentos antiguos de la península... En 1896 se dio un 

decreto en el cual se faculta al Ejecu·tivo J?ecleral puru -

6) - Li tvak-Iünc, Jaime et. al. Anmeología y :Derecho en 
México. J,¡~xico, ""lJ'NiUr,T98ü, p. ::!8. 
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co::lceder permiso a personas particulares pura hacer explo": · 

raciones arqueol6gicas y en 1897 se reafirma la propiedad · 

de _lá nación sobre los momunentos arqueológicos• (7) 

En .1857 al romperse la tradic.i6n espai!ola en sus 

esf~cti.t~a~ coloniales, quedó eliminada la Iglesia como 
,. ... j" ~; 

poder CiVii eri la constituci6.n liberal de las Leyes de Il.e-

fcirru~.> c6ri el ·f;riunfo Úlieral vlene una e-l;apu iconoclasta 

del p:;~j_]u~~io 6{¡1 t11ral de ia época coJ.onial y así ·1;em1Jlo s, 

convel1tos, esÓuela.s, pinturas, retablos, esculturas, etc., 
.. . -

se yier~n: ag1~e~:i:dos y en él mejor de los casos abandonadas 

en espera. ele mejores tiempos. 

El 6 él.e< abriJ. de 1914 se promulg6 la ley riara la -

conSerV:áci6ri· de monurnen·i;os hisMricos y artísticos y be---· .. : -._· ... , 

llezas·naturales. En el artículo lo. se declara de utili-

dad pública nacional. lu conservaci6n de los monumentos, -

edi:t'icibs, templos y o1Jj¡»l;os artís·t;icos e históricos c1ue 

existen ac·tualmente ••• .A:pt. 2o. La Gcureturírt ele Inn--
. . 

trucción Pública y Bellas Artes cuidará de la conserva--

ci6n de los monumentos, edificios, etc, •• irnpedirá c1ue --

sean destruidos, exportados o 1!.l terc.doo con lJl'ejuicio de 

su valor artístico e hist6rico. l!:sta ley contará con un 

orgo.niomo que lo¡; cuidará y clo.si:ficará y u2robará pro-­

yectos de reparación, res·t;auro.c:l6n, decoración y ------

7) - Gertz, iUejandro. La Defen::ia ~urídico. ;¡ ooci ol del -
patrimonio cultural. f,(>xico, 1!'.C.B., 19~-­
PP• 60-Gl-63. 

\ 

1 

1 

1 
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ampliaci6n, conservaci6n de. los edificios, templos y monu..;,;- ---

mentos ,91'e.sif':i.~;¿¿5~~~>{8):, . . •. t:.:s.•.·· ... e'. '<\'2 
•' :: , , .. - , , ' ' -- .. - ' , " . _-.· ~ '. '-~~ '::.: . ''· .. :' ·: '' ' . 

'X:iJ,Jiiir ~~>1~~~~l·~~i·~~ /g~;-'. ~i'°~;. ~c~~greso de. la 

unión: ha'\i9Jf~a ciehz.<3i~~8~;·~~¡, séÚ~·Ía~;'{:~~es -más precisas 
,. ,:__'...,,,c.~----.. ';~;...: ·_;-. - ·t---:-,·.; . ' :;1• ·_ ·'" ·:·. :,-.·.· 

.:CtG~,tJ!t~tt,tf ~~~~~{~~i!~~;~~t&:.~:~. :·::::::::!-
nfoa,,, soi6hi~J.''frc"~;Í·;~~é~•º¿--independiente como lo refiere 

la 1~~~ i~d-~~lii.''~:Ó~~r'.~~~~;h~~~ y zonas a~queol6cicuo, ur-

túrticii;;,,~ ~~i§r.ic~~;cl:f ;.6 de mayo de 1972 vigente actual,_ 

menté. '~~ .;~~~\''¿c,/~rdf~é'que: es de utilidad pt~blica la 

··invest:i.gtici.6l:l¡ ]??C>t~bci6n,._conservaci6n, reotatiraci6n y 

recu:pe':r-ac~6ri dé 16~rrio?l~~rrt;os arqueol6glcoo, ur·tfoticos e 
'" .. ' - - . 

históricos y de las 2;Ónas de.monumento. (9) Con esta ley 

se protege~~~~~r~tS:inedte 'todo lo que de w1a u otro. forma -

tiene signific~d'Ó>deri'·~l:'o de la cultura nacional ya que ello 

es de import~~i~ cocial y'nacio~ai. ' 

La ley federal precisa objeUvos y nombra n lns 

Ins·~ituciones que son competentes pa1·n a.plicnrla. Iiicnciona 

:funciones de l'C[;is·!;ro y declarato1•ia de los monumentos y -

sitios. Sefiala como propiedad de la nación los monumentos 

arqueol6eicoo y los hiot6ricoo t1ue e:qircoa el Art. 36. 

Define los monumentos arqueol6cicos, artísticos e hist6ri-

ces como zono.s monumento. Seiín.lc. sanciones o. los in.fracto-

reo de la ley. 

8) ·-Ibídem. Pl)• 66-67. 

9) - Ibídem. p. 156. 

-. -----~--­' - ~ -.. - . " 
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La. Ley Federal ha present;e.<lo un problema en su apli­

cación desi:le 1978 cuando el Instituto Hl'.cional ue Antropo-­

logia.> e Iü;otoria establece las Delegaciones Es·i;ai;ules, esto 

.·se ·h~p~\:~9n ·el fin de. deseen traJ.izar y hacer expedita la -

apifbri6füA.:cftfla ley que de o"cra í'orma r~sul taba largo y -

t~diJ'~~;;.¿j_,~:(.;áJiiite d~ lice~cias que en ~a,nmyorfa .de los -
' . -··:_r .; ~: ·.:.J.:> •. ·- "' -·· ·_;'..,:::eº 

. casos i~~~s:e?'.:'.~~~j~:~~º· ~;~f·1l~:~~+monió;~~'.~,;~~~·; 
·. '~' .. "":'.: · ~ .,,~~·:,~~·!:.. .. -\'-' ~··.1·~L·:' ,.:.'~.'.;.: ··.-"?<'~'.>.'.';·'. ·.;~:·:.,; '.:. ,.'.:, ',. ·' .... - , -;f:~: -· 

::i~f ~ltllll;Jlllill~l~1~~:~~:~::~~-
::::i~~~ic~¡~¿gt~·;if ~-gí~~e¿ ~o¿;aioree hist6ricoo y -

.. E{'iriS~i~<{iiii ;,~~ionaicd~'t:opologfa e Historio en 

los Es'tr·~~~~-~g;:aiJ.i~udo 1J.1~y federal sieuiendo una :polí­

ticá' de.·~11'ff;~iitaili:erito 'rnári. qÜ~ dé coordinación con las le­

yes ·est!lt~kI&s. La ley federal tiene un espíritu centralis­

ta y d~~¿"~noce la soberanía estatal en mnte1·ia cultural ---

10) - Reunión Internacional para el es·i;udio del dese.rrolJ.o 
de ciudades y re[;iones con vwores his·t6ricos y ar-­
tisticos, celebruda en rn.orelia, Uichoac6.n los días -
22 al 27 de marzo de 1982. Orc;unizad::i. por el Gobier­
no del Estado de l.'lichoacún y la Sociedad Internacio­
nal de Planificación. 
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al. no in'eyér la existencia de leyes este.tal.ea y munici­

páles. La J.~y federal en el Art. 20. menciona la e:r.is­

te.nJ{a: .d~'-du~tas vecinales y otras asociaciones que ., ...... ',. ' ) 

all:ítfri'eri'.-eh lii preservación del' pa,thmonió cultural de -

. iá .l'l~6:i.6ri,- sin embargo no precisa·• en· el reglru;1ento la 
•.. ·-., ¡''·'·,. 

' estruCiiU:i~ y funciones específica~ pura. lJreservur ese 

].J~.f~1Jl1~~i6', :presentándose el conflicto en los Estados 
,,,-;:;,e, 

· ~u.e>_c~_eri.·~~ con .una ley estatal y :r.uunicipal que han iiro­

i:iácÚ){~U.';~:fici:wi~ por. 25 a.r1.os como es el caso del 11 Reglu­

m~#t6':~~k 1a. Conservaci6n del Aspecto Tíriico y Colonial 
. ., 

cié ih-;;iuda-c1 aeMore11a11 • 

. ·.· J:;l Reglamento dé la ley .:f'ederal no señala el mosaico 

cultul'a.i .que<r)resenta la IlEÍpúbJ.ica Mexicana y sus técnicos 

cJ.e~ó~rio~eii el est:l.1¿ y té~nié~~ de la arquHectL1ro. de la -

l~c&J.icf~d.J.o que há ge~~rado conflicto con los técnicos --

La ley federal para que cumpla con el objetivo de 

conservar el patrimonio cultural' es necesario mocli1'ica.r -

algi.mos artículos, precisar otroo y reconocer la existen-­

cia de leyes estatales y immicip8les, de lo contro.rio para­

dójicamente esta ley de conservación es oricen del ciete--­

rioro de los monumentos histó:i:·icos. 
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En el.D'lóviliiiell,to ióónoclaf!"t;a'. · que se mcmifest6 a -

raíz de 1S.~~J,'~yci'~·¡4~·/ii~±JfiifJr)i':B¿fa·c10 de Ivlichoacán par-

ticipa ~'?.ti~~t#~~~~·;B;;~·';i§?§&~~:ü~:"~~ levant6 la voz en -

el H •. cori~~eso\'en ~~~ibh~'~:!a~:~&¿;~io· patrimonio cultural 

hi ~isári1c.: .. ~ .. ? < :.~ .... ·.•;;· .. _.,;·': ~· .. : ·;,:·::·:w; .• · 
·-· - - - - ~; _:{: -,'-',-;::.:·. 

•e, .• ' 

A :fines''á.eÍ". si¿i6 fu ei en·i;onces gobernante Gene­

ral ItiariWlb Ji~éÜ~~ 6;~~n6 ~a restauraci6n de muchos 

edificios públicos destruidos en las pasadas revolv.cio-­

nes, (il) y en 1890 los Pre:fec·i;os y Presidentes Iiíunici--

pales rindieron un informe al Sr. Gobern::dor Jiménez, en 

eJ. cual aparece la noticio. de los edificios mé.s notn.bles y 

de los monumentos existentes en el Bstado (12) noticia -

reveladora de la preocupaci6n de ver en e sos de·i;eriorados 

edificios aliifri valor que en ese momento sólo qucd6 como 

clasificaCioil esvarando q~e el siglo Y..X les hici eru jus-­

ticia mediai1'1ie 'ieye'~ protectoras. 

ll) ..., Homero Flores, Jesús. lJiccionario de Historia y 
Geo~rufía, 2a. Ed. México, Imprenta Venecia, 
197 ' pp. 288-9 

12) - Anales del.Museo !üchoacano; !líomunentos del Estado. 
!l'lunuel Gon~iUoz G:üv6n. Dir. I1ic. Añtonio Arringn -
üchoo., No. G, Morclia, Mich,, Ll6x. 1968, p. 50. 



1930 - Dec.la:fa él Ejécutivó Federal Monwnen·i;o Nacional. .... El 

Colégi~ de San Nicolás de Hidalgo en r.Ioi·elia11 • (13) 

1930 El ~1ii~t;~ N'úni: 99 declara de utiÍidud ptiblica la -
~l(;~·, ~·, ~-·:..:s -··,, .. 

. y:i.g:iJ.a!fdi13.':y· conservación de los inmuebles cuyo va-

Lu Ley Estatal es-ta.1ilece el control de irunueblen 

hist6ricos o·artísticos, bajo la .. dirección de cinco miau-­

bros, tres de loo cuales serán nombrados por el Ejecutivo -
' • ·_ • ', 1 

del Estado. · Las ftmciones del Departa.mento de Control son: 

clasificar.los m~~ume11~os cuyos~v0.1ores histórico-artístico 

hayan señalad9 los Ayuntrunien:tos dél Estado. Enviar la 

lista· de ~106 ·monúmento·s al Ejecutivo del Er:rtauo pru·a proce­

der a la d.eclnratoria y al registro de los títulos reopec-­

tivos ·en el Regis·tro Público de la Propiedad. Bstos rnomt--
. . '· ! 

mento s serán vigilados por el Ilepartruuento ele Control q_uien 

otorgará su a.U:torizá.ción para lo. res·tauraci6n que se preten­

dun hacer al il1l!Í.ueble clasificado. Se oeflo.len or.uicioncn a 

los infractores que desvirtúen los valores hist6l'ico-artís 

tico del irunueble con uso incorrecto. 

13) - Cárdenas, Lázaro. 
J;Ié;dco, 1 1t, 
cuna), p. 176. 
lo. de o..:;oGto 1930: L'íoreli.11. "Hoy recib:l'. -

la viDita del Dr. 1\TL, t1ue viene a comLtnio:n·w: que el 
Ejccuti vo l"cderd cl<~clara I.Ionumcnto iTo.cionul el Ilis-­
t6rico C:olccio lle :3an Jüéol.:~c ele Ilillnlco llo cuta e:Lu­
(lacl" • 

14) - Porióclico úf:Lcio.l. Tomo I, llúm. 71, Liureliu, Layo :24 
de 1936 1 pp. 2-3. 
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-__ - _. __ ,. - - - -

Paro. la ciudad de Pátzcuaro. esta. 1ey:facuJ.t~•8J.H• ;... 

Ayu.ntroniento a defihir In zona histori'Ca· d~rltfÓ';ci~'J.a:·:'6~ai 
- - _,. . . - _. - - ·- ~-=,.,:.--: . k~-·::: ~-- ._ •.. - - • --.- . - ,- .. _:. : .- • • , ': .• - • -.~:::--:-,,-;- -;;.c,~~7,.-T---. -·-· 

no podrán construirse nuevos edificios. ··.'···:•·:::)'>•V'·. 

La ley estatal expedida po:· ef'~~9"~'~f~d~Ó_;i,{~~i~\;E:s·~ad9 
el general Lázaro Cárdenas es w1 docufuént'ó·ii{lie ru~ifiesta -

un gran avance legislativo en mate:l:'ii{'¿~· ~Gis~~aci6n del 

patrimonio histórico arquitect6n:i.co d~i.Esfodo. La ley con-
' . ' 

' . . 

t~mpla .tres aspec·~os .esenciales: Un departainento de control 

cuyo objetivo es la vigilancia del pa·~rimonio cultural y la 

aplicación·de las sanciones que se deberán imponer c. los 
e· - " -

infractores; La clasificación de los inmuebles de valor 

histórico y artístico. La declaratoria ele dichos ii:onwnen-­

tos. ·•• Leyesé);iosteriores precisarán y definirán con mayor -

claridad~Ú)1specfo doctrinal de la ley, la cual muestra 

su deb:i.i:idad ~]_'; sefik.1ar a los ay1mtamien tos como dei'inido­

reG. de {o~ vriior~s h:Í.st6rico artístico de lo¡;; irunucblcs. 

1931 .;;. -Ley:-de protección: y conservación de monwi1entos y be­

llezas naturales. (15) Para los efecton ele es·t;a ley, 

se consideran colllo monwnentos las casas muebles e -

inmuebles cuya protección y con.servaci6n sean de -­

in·i;erés público, por su valor urtistico, urqueol6-­

gico e histórico. 

15) - Periódico Oficial. Tolllo LII, I1Iortllin, julio 20 <le -
1931. Suplclllen·~c al J:Túm. 9. 

----:--"· -.--,..·--- ,...,. ...., .. _ 
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füita ley es más precisa que la do 1930, dofinc rne-­

jor los .valor.es· dé los ruomí.Jnen·t;o s y considera a los 

muebles. :Est~ •1ey j,iresen-ba un avance ai considerar 

zonhs hist6i·icas dentro de las poblaciones cuyo --'-

Dictamina sobre 
- :: . : , ~ -·. "'. . . 

las .. autorizaciones de demolición y obras de recons-

~mc~i~~ y restmtración previ~ licencia. Si bien -­

.es,t~· i~it~~i~á~ ~xplícita que la Núm. 99 en el as-­

~ri'C'·tó,"·~V;aplicación de la misma, sin e1,1barco no pre-

cisai'~a: 6reaci6n de un organismo' eatima que su a_plJ:. 

'ciricioti depimderá del Ejecu·t;i vo del Estado. Su o bje­

'ffoo:';~11á~ t1llJplio que la ley de 1930 1 ésta se li-­

nd'l;a ~ lo~ monumentos urbanos mientrus que .la ley -

de 19.31 ~barca muebles e irunuebles de interés públi­

co• por su ~aJ.or artístico, arc1ueol66ico e hist.6rico. 
. . 

En áras a ese interés púbJ.ico se co,ntempla la expro-

~i~cf6~~ de inmuebles. ' 

-'"".-;'--. ' 

194J.~ Decreto Núm. JO, expedido. por el á~ Conercso local, 

r~lat,ivo· a la conserva~itSndel af3pecito típico y co-
. -~- - . . ·,, -.. ,- .:_ ___ ·:;.,~.:'...'..:.:..' .· "-. .. _. 

ló.rifal de fo c-iüdad~ de 'PIÍticuO.ro. • (16) 

La ley reglamentaria para la conservación de 

Pátzcuaro coritemplalc:>s rnomunentos en si y el .valor 

histórico de la ciudád que :fue marco de la vida. y -

16) - Periódico Oficial. Tomo LXIV, No~·. 30·~ Móreiia, ubrÚ 
1 de 1943, pp. 2-5. 
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obra de DOn Vasco de., Quiroga. Déf'ine linderos urbanos den­

tro de los cdoies proc~él~~r~ la vigilancia de los inmuebles 

· ca.U:e hai{'·.'S1cíl,/8rasifi~a.cios previamente y la licencia de con!! 
. :-o0;.:.·-·>.__,.: ,:-;_~- _•,.';"_t~· .• ; .. :..-,"' ..• ·. :. . - - - -· - ·., . 

,tftt~C!~61} .Wr~.in~é~o~ 'edific:i.os, los cuales quedan sujetos a 

los'dfui6'hcis'es·t!ilísÜcos de. ln localidad. Esta ley ha naci­

d~'~o'f '~{~eJ.1gro (iue presen·\;a el desarrollo turístico y co-

: -~·:_ ;'--·~,-~~-/:;., .. ---~ :~-~ -... ·:. ;.- . 
construcción de las nuevas carreteras. -

Para. aplicar. la ley se establece una Junta que dependerá. del .- · ... ·:·.,.-·-·· ·-: . 

Ejecu·i;iyo del Estado y este.:i:·á compuesta por 5 personas, 

quien~és ot;i~arán las lic.en:ci as de restauración o modifica-­

ci.6n <~e 1Cl~~:i.runue~lei.i y '.vi¡gilarán la zona y estará :facultado. 
':¡·· 

· pcira:° ~tÜ1()f oh~~'a'/1~ocfí "ilú'f e.oto res. 

• Esta•{e·;· mu~~ci~al presenta un gron avanc~ en relación 

con la de 1930' el1. {a cJaJ. s~ilala .c1ue Pátzcucro es un CO.LJO -­

espocial porou valo; hia·t61iioo~ar'liÍotico del conjuu-to, por 

lo cual se prevea el seffalantiento de una zona histórica.. Lo. 

ley de 1943 define la zona histórica y manifiesta el veligro 

que tién-e. ei patrimonio' arciui tectónico por la ::ipcr·tura de 

nue:vas carreteras. La ley será aplicada poI' un orgo.ni::irno 

cuyas funciones serán: clasificar imnuebles, otorgar licen­

cias, definir la zona típica ,1ue trui1bién caerá br1jo lo. vic;i­

lancia de la Junto. y sancionar. El aspecto doc·trinal es mó.s 

definido en los vulores hür~6rico o.rtís·tico, como zonas tí-­

picas y elimina al H. Ayuntwniento en la función de ::;e;ialnr -

los inmuebles de valor cul·tural. 
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que tlos de ellos sean vecinos de la ciudad y uno se re­

comienda sea arquitecto. Esta ley considera la neces-i­

dad de _tener conocimientos técnicos y ser origiriário de. 
--,. 

PátzcÍ.turo para dio·~Olltina.r sobre al i)a'frimonio' urq_uf.~ec-

-- ;d(j~~:id'a:r~~d el Ree;lruned-~o en v.igor pura lu pro­

te62ilS~ el~:¡_- As~~~to;;ÚJÚ() __ -y Cofonial de Turorelia y 

d~~;~¡~ '.a~:;:t.ii1 :~~~:l.~id"~~.pre5:i.so modificar la ley 

· ~~:;·~~~!~~f~~ªf §f 1s~~f :.::!:::::i:: :-
~:rore-.·1·1.-·a __ ---•-.•_;' ' . ">'e_-._ •. :·,·,·.·_·_ -- : '•,·,''J'-- ·'< ·, -- ----
iu.' ~le\:'·', ·,-,,,. '..:.'~·- ,- -

. :" :;; :'.';.:_-~·~~-\_: . ''.:J . . ... - ·~:~e~-_;~~_::·;-~;~'~::~':, ~.; -. 
',- -~·--·-.::.-. '::<_',,;'.; •",•r -,, -_;e;_:,;,-~; :0::.~··;-~_; _,,~/~:~~.;: 

El Art';;:fB''if{~~ég'e~~\;se• e otablec o una Junta que -

deper1a~:Já;·d~r\É'j¿'~1F6i:Vo del Estado y se componurá 
. : . ; ··- ' -',·, -· :•~' 

de 'cil1d;" {iéts'6ri~s; La ley no señalo. el ni vol aoo.-

dénd~b :'§ :J-i~d{cC> de los miembros, que d eqieoif'i­

ca_ la ley de Pátzcuaro. La de I.IoroHo. al wodii'i-­

carse debe especificar el nivel culii'icac1o de los 

, integrcmtes como la restri'cci6n de construir den-­

tro de la zona colonial durmite el ti em1io que 

desempeñen sus funciones como miembros de la Junta. 

17) - Peri6c1ioo Oficial. Suplemento al No. 22, llíorelia, 
agosto 27 de 1956. 
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--· - . 

El Art. II seiiala lo.s linderos de la zona colonial, 

lÍmi tes C!U\) se :propone se ~plÍe~ ¡mra abarcar nuevo S mo-­

numento s cuyos valores aI'i.ísi:tcos e hist.6ricos están requ2:_ 

ri erido .~e'r ~~talo'g~do s. ' •.•. '.'. 
"-'·.o-, 

' . . 
Conviene se:i'íalor dos .. fracciones .en. éste artículo; -

la primera considerará de ~ei~~o.nc:i.a lüs·liórica y artística 

la traza de la ciudad, la cual há llegado intacta a noso-­

·cros desde el siglo XVI, ya que las ligeras modif'icacio--

·.· nes no aJ.·ceruron su esencia: re·ticular. 

···La segunda fracción sefíalará zonas dell'tro clel área 

.·colonial, considerando. el grado de conservación c1ue las -

define para proteger el con·texto momuuento.l de la ciudad. 

Las funciones de la Junta que señala la ley son: -

Llevar a. cabo. obras de restauración, autorizar u.nuncios,-

vigilar la instalación de cables de enercía eléctrica, -­

teléfo~o, etc. Autorizar restauraciones, reconstruccio-­

nes y obras nuevas dentro de la zona colonial. Cl:.1:ü:l'icar 

y proponer al Ejecutivo las respectivas declaraciones de 

inmuebles que lo ameriten. Se aeregaría: vigilar la tra­

za de la ciudad y respetar el eotilo y la volumo'tría en -

las zonas típicas que se hayan clasificado corno tales 

dentro de la ciudad. 

Los artículos referentes a sanciones, éstas deben 

actualizarse con el espíritu de recobrar el carácter ori-

ginal del inmueble dufíado. 

l 
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El Art. 25 seffala. una lista de monwnentos infoca--. . .: . . 

bles. Esteiisfado.tendrá q_uemodificarse para.no entrar 

en cpnfl:Í.ct~·.¿·~m :le. jurisdicción feder~, La Junta debe­

rá ;~~~~~i~;'.riú~j~,cutivo para··su declaratoria 115 cons---

ti~bció{ie's'"d~ya·.··,•valor·.•'l:J.ist6r1co-ar·t:i'.stiÓ~>es. i·elevunte. -

de .la I!l:i.#ih,t:;í;itie¡i:no huy''d~fin±:c:i.Ón de' los valores hist6-

- ricos ~0.~~fst:i:áo'~ 6cihi6~'.~"~ihzo~a típica. Los ,conceptos, 
:,.:~~ __ :_~'-·,:·:·- -- -·--.;-;-. -.--.;~ -"·-_-:::::~~~--··- ' 

i9y. y reglpneiito se .'usan índistin·tament e reoto...v¡do validez 

legal al documento~· 

Despué:
0

~de ~~ aííós de funcionar el Hec;lrunento para 

la conservación de i~ ciudad de r.Iorelia, e::;ta ley ha de--
. ._ 

mos·trado sus positi~os rei¡¡ul'tados defendiendo a la ciudad 

del destructivo progreso. Hoy nos enfrentomoo a una nueva 

problemática para la: cual se tiene que tener una base le­

gal para actuar y defender a la ciudad que ce ve ar:Jedi:.i.da 

- por -el tráfico 1 la contaminaci6n, le. exglosi6n üemogr(d:'i-

ca, el cambio de uso clo ouolo y el uni'ronkuuionto Lle ino-

tituciones q_ue tienen similares fines, 

1974 - Ley que co.to.loga y prevee la oonservo.ci6n, uso de -

momunen-to s, zonas hist6ri cas, turísticas y 
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arqueol6gicas del Estado de Michoac~í.n. (18) 
" - ./•'. - '. .. _ 

El Art. 2o. de es·t;a ley considera de U:tiifdad.p1fbÚ-

ca la ca·t;u.logaci6n, conservaci6n, restauraci6n de· l~s pob.l.§: 

cienes históricas, poblaciones monumento, poblaciones tí-­

picas; poblaciones con zonas monumento, zonas de belleza -

n~;líl.tr:R;;~~~nás;·~rqueo16gicas y zonas en las que estén es-­

~able6f~b-~{o>'~~dieran es·t;ablecerse balnearios y monumentos. 

'La~léy Estatal de 1974 presenta un avunc e con res--
'-·-:;;::'_,,.-. 

pécto d)Íl:i. ley de 1931. Los artículos definHorios de zo-

. nas h~-k~.6~j:b~s~~; :Zonas mon~ento, zonas típicas, zonas ar--
-- ' - ~- ,, 

"qÜ~ólóii6er~~)~efiiil.a??·Lis características y vulores que con­

te~plEi d~~iii·b'.·~~ d~ ·zona y clasifica a las poblaciones que 
-"··_j_!¿··::,_f· 

Q.uedarl ehcu'a.d~adaá bájo esa denominación. 

<i~-~~lic:ci6ri. de esta ley corresponde al Bjecutivo 

y al pr:i.rii.eJ/·secretario como•ª l~ Junta Estatal, ésta es-­

tará córiiútuida por representantes de organismos estata­

les y federales. En este aspecto es utópica la ley, lo. -

experiencia ha mostrado que. pura cuidar y conservo.r el pa-

trimonio cultural se tiene que ·t;ener unu verdadera voca-­

ci6n y cariño al puoado y una identificación cul·¡;m·al con 

esos valores, a esto hay que sumarle conocimiE..nto::i euti--

lísticos y técnicos. 

18) - Periódico Oficial. Tomo XCVI, No. 99, lilorelia, 
agosto 8 de 1974, pp. 2-5. 
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La ley menciona la creo.ci6n de Juntus l·er;iono.lés -

seiialanclo funciones semejantes a la Junta Es-tutal lo que 

puede originar duplicidad de actividades y problemas de -

jurisdicción. 

La ley estatal no legisla en materia de sru1ciones -
. . 

lo cual .hace qúe se presente incompleta, pues p1'evee la --
'. ' -~~--,· .- . - .. _'. .... ·. 

conservación del patriotismo cultural.y omite legislar so-

bre los infractores. 

La Junta. Estatal éons:l;i tuidá el J.2 de abril de 1982 

requiere ;~~isar, actu~lizar y~1odificar ia ley ele 1974 -­

para·q~~ ~de-aO..c\l.Illpifr~~~n'losÜj·etivos previstos sin du­

plica:i,· fu~~i
7

()~~~.; desconocer la soberanía.. municipal. 

: POi:;~~ia~ ·a:eien.Sa del patrimonio histórico urqui tec-­

tónico de 11á:d.co se cuenta con una abundun·i;e legislación -

que .préveé su conse1"vación y en el caso de la ciudad de -

Morelia'. ·se tiéne un re5lamento pura la 'vigilancia de ese -
.- . ' ,• 

rmtrimÓ~io·; lo c1ue se hace rtecesai'io ~s actunlüar y 
coor~i1~ l~~leyes' i'ederal y Eistat~i e·. impulsar m~s cl -

- . . . . . . . . . . ' 

camin~ 'c1e11> conV:enci:iniento. en-me.teria de connervo.ción por 
~-~::.=.-'-.'°-.,;-c;-~:~·-: ____ '.'~--'-.--=..:::..c- - - ~ --o- -- 0--~-- ----=-,-·-o-oc~;;. - ~-

-. _. . . 

del incumplimiento de la ley. 
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B - J3AUCO ])E INJPOHJIIACIOH. 

Inventario : ·· 

Para proceder a la defensa del pat1'~monio cultural -

se tiene que tenei· e1 conocimien-!;o de la caúc1.~i:cf :Yc.~~í.n.t1aad 
. :-t·l:·" ·--; -· :··:T: .. _:· ·. 

de inmuebles c1ue lo .constituyen. ;-··· --~-~> ,e 

_,.. -~;·x' ~>~'.-::--:::/ ~::. ~-\· :> 

. El área··histórica ocupa 228 heé:t;áx-~~f,,i~·;i&·~'.;2~oo 
hectáreas -de iá superficie total .de ú .·¿~ti:a:~h\;(Picii:o· NCl .lb) 

])entro -~é .~~tEi.docqava r1a:r•te· de ·la~l~?~~--~~bTuit~:s·e ~~cuen"­
·tran J.74_:·mÓrtUlilen·t;os que enlista. el ·regra.rJl~1it"b cie conserva-'-

ció~-~~ i'a;~{J~~~ expedido en t95i: ··· ::._·~········ 
- - C~do.; monumeritci-tiene un exped~efr!;~ ··CJ.u13 '.éol1tfene una 

bdt~rÍujto_Óéd~lO.:~ 0SJ.J6():(fico.s. pUl'a•J:e,a~q~l·te(}tUra rBlÍ-­

giOS~ y-ot1;c!s·;~tirú·~la ~l.·qttitec·~r~ CivÚ.:·'· 

~as;;~·¡·d~{ÉL~•>de arquitectura rellgio~a so~ ~1~ete y ~­
conheri~~~:,j!g~-i~f~ti~1¡tes. o.~pecto s: 

·~··:~--,/·:>.:-: 

. . :: 

dei. t~rllpicf\:; co'nvento. El uso actual. El estado y ciu-

dad donde .se enguentrn. El sector o barrio. La en.lle y 

el número correspondiente. La i'echa del invon-~~ario. El 

número del expedí ente de Catastro. La insti tuci6n g_uc 

colaborf! Y. nombre de la irnrsona que levantó el inven-­

tario. 

2) - Cédula de exter·iores, contiene cuutro apartados: 

a) o.trio y los elementos: portada de atrio - pue1·tns -

bardo.s - rejas - capillas ubiertas - ca.pillas posas --
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capillás lateral.es - portería. . ..:. cruz atrial - füente -

via crucis• . Dentro de .su respec'l;iva. cuadrícula se -- . 
ario'.l;u el il.Ú1nero dé elem_entos y la orien-taci6n de ellos 

como. la época. y el estilo de los mismos. 
_··-.-~ ·-:···::· __ .· '. .. - ·.>:. ·:, 

b) ,._ li'aah8.~o.s.: Es:~e rubro ~btn·c13. por·t;adó.s y -~ones. -­

Los~lem~ntos integrfu;t~~ son J.os siguien·t;es: cue1•pos 

ho;izont~és - sje vrir"ticai - pedestoJ.e s - colrunnas 

pÚasÚas: J ~nfablamentós ·· - cornisas - fron·tones -

imafront:s - arcos - nicl10s • ..:. remates - esculturas 

relieves-~ inscripciones.- escudos - contrafuertes -

puértas· ;;. ye~tatl~s .•'"". g4rgo~_ai;¡ - ._ re¡o j - espado.ñu. 

El. n\Ílnero de elementos y l~ ubicaci6n se es11ccifica, 

como la épocli y.e~t:i'Ú.\ .. 
·-:_'.-~~ ~¿:' :-:~ ·. -::~--~"~:-:::' .· ·_.;..,~.' 

c) - Cúpula. Este. registro especifica la forma número 

de vanos y l1w:i~r6 ·d~ '.femates del tw.ibor. :i:a ti1)0 

de cubíer·fo que U ene, la forma c1e ln linternilla 

y él remate de Ta cúpula. JJa ubicación de los -­

elemen·tos y la época y estilo. 

d) _- Abside, define la forma plana _!3emioircular y po­

ligonal y la orientación (J.Ue tiene ln cabecera -

del templo • 

3) - Cédula _de interiores, contiene cuatro o.parto.dos: 

u) - Pl_~tu, en cllu ::ie c::;1Jücii'iuu el ti1Jo de nave: 

un~ nave - dos naves - tres naves - cruz lat"ina -

cruz griega - elíptica - con co.J)illas - con cripta -
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el tipo de apoyos: colwunn.s libres - pilares -

muros oon pilares - muros con columnas - e;ru.eso de 

nmros y la época y estilo de la plan·ta. 

b) - Cúpula interior contempla cua·bro aspectos: 1) tipo 

de des1üante: arcos de apoyo - pechinar.:: - anillo 

circular anillo poligonal - 2) Tambor: circular -

elíptico poligonÉl.1 - múnero de vanos - 3) ctÍpttla: 

con lucarnas - elíptic3. - esférica - 6allonada 

poligonal. 4) lin'.;ernilla: sección ciI'cular sec-

ción poligonal y número de vunoo. J,a época y el -­

estilo de la cúpula. 

c) - Alz~. Tiene los siguieiytes elcmenos: planta, 

pedestales - columnas - pilastras - e1ltü.olrunento 

cornisas arcos - portadas interiores - nichos -

ventanas ·tribunas - J_á1iilío.o - cubierta, eapecifi­

ca el sistema estruc·tural: nrco ·trluni'ul - aJ.:t'i.irjc -

armadura .::n·'te::iom;.;:"!os - bóveda <le o.ri::;-ta - bóveda 

de caíi.6n .;; b6vcda casquete - bóveda lunetas -· bóveda 

vaída losn plana - viguería. Epoca y estilo de 

la cubierta:. 

4) - C6dula de capillas presen-ta la ubicación de las ca­

pillas en relación con el templo y el tipo de plail"ta 

que tiene la capilla. La cubierta y ln ilwninaci 6n 

como lo. época. y el estilo. El bautisterj.o y la sa-­

oristia oon similares, la plmd;a 1 cub:i.erta y la 
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Huminaci6n y la,"épocri>y·o1 .est:i.lo de'1os.eíemen·fos. 

5) - CédUla; "de Re~E1bJ.os •••. · .. Iritor~ti:·sobz.'~~1c:~biÓ.aci6n del re-,. .. " . '• ·-. . 

tabÍO' Ci~rii~c{'élh templo y f:i.~~~:10·~ s~guientes elemen-­

;l;o~: ·.·• \;~~~cint~ - S.:Uar . fron·t;J. ~ sagrario - pre dela -
---:···. <. ~ . ,·> ' .. -~ 

cuerpos horizontal.es "."" tramos yertictles - columnao -

pilastras - remates fanal - nichos - pinturas - escul 

turas - , La époco. y el osUlo del retablo. 

6) - Cédula del mobiliario y materiales de construcci6n, 

contie.ne los siguientes elementos: altar - sagrario 

manifestador - ciprés. - baldaquino ~nbones - comu.;!; 

gatorio - candeleros - pil:1 b.:i.u ti smal - púlpito -

confesonurio - VíaO:.crucis - iüla de G.f..U8. bendita 

bancas - rejas 6rgano - í'ucistol - :.::ille.da - candi--

les - vil;rale s pinturas - e scul tu:ccw. El O:fiurtado de 

materiales de construcción señaln los !Ü[.ul.en Leu: 

adobe - a.plana.do - azulejo - cermómico. - cmrLoi.·n -

cemento es·tuco - madera - lll3lllposteríu - mú.rr.101 

mosaico - palma - laclrillo - teja de barro - t;ejumanil 

te1ietate - terrado - to;,ontle - tierra - vidrio - yeso 

Y se especifica el lugar: muros - cubierta - fachada -

·l;urroo .::.. cúpttlu - pi 001:1. Í:::J ~o upul'tuclo in:formo. eobre -

el ,srado de consorvaci6n que manifiestan los materia--

les. 

7) - Cédula de docwnentaci6n escri ta. 1 esta proviene de :fuen­

tes biblj.ocr:h'icus, hemerogrúi'icu.s y de archivos del -

obispado y ayi.mtamic:mto. La clocumentaci6n gráfica 
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procede de litografías, grabados, pin·i;uras 1 exvotos, -

Y. fototl;hfr:~:,-_J~s.c~·a1éii h~ enriquecido el expe'""­

di~Iit ª'. ih:rarih~ti fci'> 
L~ri· ()~c1ki¡s:d:e/kr'.~~ú'ci6~1J.;~ ói~i son cinco ~' con­

tienen l~~-'~i~Ícinii(3sasp~c'~o~: 
l) - 06dula d~ ubicación, la cual informa sobre el nombre 

del edificio - el duel'ío del IJredio - el uso actual -

el sector - manzana - calle y número - fecha del in-­

ven·cario - e:qJoclionte de cu·bustro - la insti tu.ci6n que 

realiza el trabajo. 

2) - Cédula de exteriores, con·l;iene los elementos que inte­

gran la fachada, la ubicación de ellos, la época y el 

3) 

- ·- .. 

estilo de cada.elemento. Cuer1Jos horizonk1.J.es - ejes 

verticales ~ por·tada - puer ~as - ventc.uas - balcones -

hierI'os forjados - portales bajos - gule1·íuG :_ilt as -

·tor·reones ·~erra.:::;as .- arcos - pedestule::i - colwunas 

lJilastras - entablruuent Ós - cornisas - :t'ron·tones -

imaf'rontes - nichos - escul·l;uras - relieves e¡:¡cul'b6r_:h 

cos - escudos - inscri1iciones - antepechos - balaus-­

tradas - contra.fuertes - remates - alcr·os. 

Cédula de patios, tiene aparta.dos cobre el oervicio del 

inmueble: público - eomercieJ.. - hal>i t::wiona.J.. Forna del 

patio: cuadro.do - rectongula.r - poligonal - circular. 

Elementos delimi c~mtes: corredo1'es abiertos - cori•edores 

corre.dos - muros corriclos - po.sillo volado - apoyos en 

ángulo - colurnnus - ~lares - contrafuertes -

J 
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arco S. cruzado S - plátabanda ;... zapatas ...; portádás .:. :¡lu~r.tas 
·; 

ventanas -.balcones- 6.ntepech.o- balaustrada - barandal -

corniSas gá1•goi~s· .111611()8 .;. remate's ..- relieves, Dentro 
. . . . . . ; .. ~",'. 

del di se~~ Clladriduié.~a:·a:e Í~ ÓéduÍa se coloéu el número de -
.· '" . ;,. .'·· : ,· , .. 

elemen'lios y la ub:i.cuc:i6n de éstos, y la época y estilo. 

4) - Cédula de in·beriores y ma·teriules de construcción. En la 

lista vienen los elemen-bos siguientes: corredores - pas!_ 

llos - salones - hubi'taciones - c.:ocinu - b.:i.iiuD - ca1iillas 

domésticas - torreones - c:;;c.:alerun soiíalo.ndo el desarro-­

llo - fuen·bes -' :r;iinturas - esculturai; y la época y el es-

tilo de cada elemen·to. En el ::i.par·tado de rn:üerial.es de 

constzucci6n i::e especifica. el material de que es·tá hecho 

cada elemento urquitcct6nico. 

5) - Cédula de docurnenkwi6n escrito. y docwnen taci6n gr1~fico., 

esta informaci6n proviene de archivos, hemerotecas ;/ --

bibliografía. 

Estas cédulas fueron elaboracltrn y diseiiadao por la Se-­

cretarín del Pa:l;rimonio Nacional (19) y se eligieron entro 

muchos otros modelos nacionales y extranjeros por uu cnrácter 

científico y completo. Bote banco de inforrnaci6n es un ele-­

mento v~ioso y se cons·i;i·buye en 2.u:;üliar indiopencablc para 

la defensa clel patrimonio ::i.rqui t;ect6nico ele I:Iorcliu. J::sta --

19~ ;:. Góüz~ez Go.1V<.Ú1 1 faanucl et. o.l. Glosario du ·i;érminos 
ar'9._Ui tacMnico<l • Innt' t;i vo de cédula )m·.:i el Cut;álogo 

de ·Í'J0n;~<>tt t'l:l::. :Jecre·, a tlel Patrimonio Nacional. 1971. 
J,Jéxivo. 
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ínformaCiOn c¡uedó compiementadu. con dos cédulas más7 éstas 

ele co.radt¿r eerl;é·~ico. (x) 

·. 'j~{.~~:~~6t·~nado l3anco de infor~ción sirvió para ela­

bo~Ü!':J~·::¿~'tá.i~go de Cons·trucciones Art:ísticuo Civiles y -

ReÜ.¿ib61ib de Illorelia. y actualmon·te está on el Depeu·tmuan-
'··--. ,, ··.·'. "_,' . 
'lio' de-Inv13stigaciones Artístic1:1.s de la Universidad Iúichoa-
'.·,·' ·.-

Ó~a de_ San Nicolás de Hidalgo y i1restu servicio de con--

. mil~·ff·a la Junta de Conservaci6n del Aspecto Tí11ico Colo-­

~i~l de la. ciudad de r.1orelia, e. in Secreturfo de Urbo.nislUO 

y'Ob~·EÍs Aflllicas del Gobierno del Estado y al InstHuto --

1.lichoaciano .. de Cultura~· 

Planos de la ciudad de Morelia. 

Para. complementar el banco de información d.e la ciu­

dad de ·morelia y tener un auxiliar :.i1ás para su dofctwa se 

hizo necesario realizar una serie de plnnos c1ue mue~:rtren -

el desarrollo url.w.no de la ciu<lau desde 1531 ha:..r~u 1980. -

(Planos No. 2 a 10). Planos que manifiestan el valor his­

tórico y artístico del di serlo urbe.no y la evoluci 6n d'i --

éste hasta el preoe1üeo 

Un levuntn.i.iieilto de la. zona his·t6rica nou rnues·t;ru -

los J.inderos éwl área y la ubicación de loo momummtos --

(x) - Ramírez Rornero, Esperanza. Di sefío de Cédula Estética, 
elaborado en 1973 p[l.I'a el Catulo¡:;o üe Uons-­
trucciones Artísticas Civiles y Heli[iiODc..s de 
la ciudad de Llorelia. 
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el entro del te ji do urbano. 

El inventlµ'io preélial de la zona colonial se realizó 

en la presente i:c.vestigaci6n con el f'in de tener ln su1aa -

de predios en cada uno de los cuatro· sec·t;ores que integran 

el área y el inventario volumétl:>ico :Y- estilístic:o urbano 

con el prop6si to _de proteger e1.Óará6te~ de la ciudad. --

(Plano~ No/ 11 a 14) · ,.:r . 

D~ntr~. dela t;~za ~~;~r~itidaJ l~s -~e~s jard11fa7~ 
das se con~t:l.~hyer~ en eleme!ltOs importantes dentro de la 

vida.soci~¡, .~~0~6n1ibay:reliÚosa:c1c ios ciudadanos, 

ést;os espacios i'ücron .!Jrevi::J·t;ou üescfo el siglo XVl cm lao 

Ordenanzas del rey-Felipe II y en la 'ciudad de I.íorelia su 

d-iseño pa:rti6 tomando en cuenta valores estéticos coIUo ne 

munii'ies·ta en las plazas que circundan a ln vc.tedrul. 

Las plazas menores constituyen el alma de cuua burd.o por 

lo g_ue se hizo necesario hacer un levantamiento estilís­

tico y volumétrico ele es·t;os eopucios urbanos c(ln el í'in -

de proceder u la deí"ensa, ya que estu:;: areus tienen un --

mayor peligro. (:Plr;;tl.os No. 16 a 23.) 
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C ""'ARCHIVO 

Gráxide ha ~ido ful sex;vicfo que ha 111•estado ln do--
.:_.«·:. 

- ' 

·•;::'..'( ·:·;/~ :·:·~~~·:./'. <; ::~.'- ._·;:·:·( 
<,';J!:i::'est8.éfo~ci-t'~d1'qÚ~ presentan los monumenton y --

~á.d~';Ü~fl~;'.~~<Ía~'. i#~ebies que integran la zoné\ colonial 
; ·, . _, __ ,; ;;..ó_'.;- '.,\ ··' ,\, -., .;: : ~~,-~-- ,.c,-c 

. _ ... -. "·;"/·;· .. :·.·-

dó~cÍ:tíne'ntos< son íhdi spenoable s pai·a el ·~raba;jo ,que reali-

za t~ J-uilta ~~ óoh'oervaci 6n en el presente. :En el fu tu­

ra será:' una fuente importan te de inf'orllw.ci6n pnra la 
. ' ' . - . 

rcsi~~~~rór{y'defensa del patrimonio o.rquitcct6nico de 

lo. ciúdad .. de, .:Morelia.. 

Paraleiamenté a.1 servicio de consu.Ha que pre::;ta -, __ ,.-_ .... ,,._ 

el bU'ncio de 'j_n,:fÓri~.ci6n a organimnon d0 proi;ecoión, con-

$ervaci6n y restauración, se conteu1plu uno. 1·uwüón de -

carácter di d6.ctica., la cual pueden aprovechar las c::;cue­

las de arqui tectu1·0. e ine;enieríu. civil, de la Uni vcrsi-

dad r.Iichoacana ele San Nicolás ele Hidcll!;O, como las per-

sonas que aprecien :¡ se inte::.'(~GGn ce.da díu. m:5,s IJOr el -

conocimiento de los monumentos. 

D - JJESAilllOLLO UlUJAHO DE JJA ZONA HISTOitICA DE --

MORELIA. 

AJ.. eli seiíarsa un progrmnn de U.esarrollo urbcu10 en -

J 
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la. zona coJ.onial, hemos contemplado tres aspec:~os :; la traza 

urbana, las construcciones oatalogo.das y el eKbórno.Ufqui'.""-
',-. ----"--'· __ -. __ . 

tectónico, ya que por los valores intrínsecos de cd.cfo uno -

merecen ser tratados individual y conjuntrunente. 

La traza urbuna: 

A los valores histórico arquitectónico de la !Jlanta 

de la ciudad c1ue afecta la forma de tablero ele ajedrez, le 

agregamos el que ha llegado aJ. presente casi intacta. como -

í'ue diseíiada en su núcleo en el sig:Lo XVI. Dibujo LlUe hoy 

día se encuentra en peligro dell:i.uo o.l creciente número de 

vehÍculos que trwisi tan por las víus, lo.s cuuleu resul-.;an 

angostas. :Pnrn oolucionur es·t;e 1iroblemo. oe han prenen-~ado 

proyectos de tU11pliuci6n de culle s y crea.ci6n do e::;Luciona­

mientos, ia·ospecton <1ue dolinrían la tro.~o. y volumotríu de -

la ciudad. 

Defensa de la traza: 

1 - La ley de conservación de la zona colonio.l, sólo contelú­

].Jla la pro"Gecci6n de monurr.ientos y no menciona la traza·­

de la ciudad, di sei'io urbano de valor q_ue re(~uiere ser -­

declarado y cato.lo¿;;o.do para su conservación <len·tro del -

mfU'CO jurídico. 

2 - La creación de un centro cívico fuera del úrea colonial, 

en 61 residir{u1 los })Odores l:jecutivo, judicial y lecis­

lati. vo en las secciones de servicio al público. Esta --
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medida protegerá o.J. centro. histórico ct,e'.3cong:stionnr 

ele ·hráfico el área. 

Un estudi~ sod¿~ecoli.6mico del: celti:o histórico nos -

mues"fra que•.en las 228hec~ár~tJ.s se concentra la mayo­

ría de ].os servicios religicisos, comercio.les, pr·oí'e-­

sionales, financieros y administrativos, correspon--­

dientes a las 2600 hectáreas c1ue cubre el total de la 

ciuclad~de Ivrorelia • 
. · . . '. ... 

un:a; poÚt~éa.~endiente. a .descentralizar es-tos servi--

Cios ,y.;C:<jh~i'de~~:f;·~~l)~~~a'ooionial como una <loe ea.va parte -

de l~.~I«~ .. ri~·;f{~~~ii'.~(:6:~~ ~e tenderá a desarrollar :::olrnaenL e 

· los· ~-e~i,~~~~':·:~U:e1·.6bif~~ponden al área que cubre • 
. ,·::.:·~.-·. ·._ ; -~-. . · .. :.·.. ; ,; ·. : - ., 

CÚ.a.l'Í.do 'd~ ~hya reél.J.izado lo mencionado el úrea. colo­

nial vol~ef.á. a recuperar su equilibrio socio-econ6mico que 

ha :perd:Ldo y no se hará necesario recurrir al cierre de --

calles o amrJliaci6n de las mis.fü\S como una solucj.6n super-

:ficial al problema de tráfico. 

Construcciones catalogadas: 

Con el análi::;in del u:::o del suelo hemoi.:; detectado --

qué ·tipo de uso resuli;a el más uaf:i.ino J.Jara la conser·vc.ci6n 

de fincas cu."GuJ.o.:.;aüac. Este m1!uiGj.s se lia hecho con ba.oe 

en lu técnic::i ele la "observa.ci6n controladu. 11 cuyus dc::cos -

informan el tipo, estado y utilizaci6n de los edificios. 
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Aplicamos la encuesta. a 157 inmuebles civiles y reli­

gios()s que son los mas relevantes por $1.l. valor histórico-· 

arquiteét&'nicO en la ciudad. Para el registro se utilizó 

una cáduladiseñada exprofeso, sobre la base de una lista 

de. 42 diferentes formas do utillzac:L6n del ouolo y .ne 

agregó la categoría de vacíos. Los da·l;os así obtenidos se 

agruparon posteriormen-te dentro de 7 clases diutink1.s de -

funciones .u.til.izadas denotadas precisamente por el papel -

que désempefian. Es:tas clases de uso son: rclic;ioso, co-­

mercial, seryicios, cultural, recreativo, ho.bii;ucional y -

vacío. (Cuadro Ífo. 4). Las cédula.o se elaboraron con miras 

a obtener u1l ceriso tanto cuanti·t;utivo como cualitativo de -

los edificios pudiendo tener una información del uso del 

inmueble y los cumbios que ha sufrido con res.vecto a uu 

funci6n original. El concepto de clasific1.~ción relaciona 

el uso ac·l;ual con ol grado de conservación lH:t.ra de uhí -­

concluir cori un desarrollo específico c1ue moreco cacla clase 

de uso de la tierra. 

Usos específicos: 

1.1 - Uso religioso, dentro de es·t;e rubro se eneuentran 19 

construcciones entre templos y cu.pillas que fueron -

construidas para esta función en los siglos XVI, --

XVII, XVIII y XIX. Cons·i;rucciones que o.ún conservan 

ou uso original y reprcsontun el 5.99 ~~de totlos los 

usos. 

i 

1 
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. . 

1.2 - Uso comercial, s~ agrupan lJ.7 loc!lles que corapren-:-

den: .. · t:i.enclaá dcpartameniaJ.e~; jciyerías, za:Pate:--

. r:Í:Ks, .·f:::&n~6ias, Ul'm_dus de ropá~ ferr~terías, ca­

sas disq_ueras, regalos, mueblerías, abarrotes, 

fotografía~ librerías, papeÚrías. Este uno repre­

senta el 36•90% del ·i;otal de usos. 

El área comercial so halla di}Jpersu en la :~ona colo­

nial, sin embargo, c:dsten áreas de mayor concentración, 

Ave. Madero/Oriente y Poniente, los por·tules y las áreas 

de _merca.do ubicadas en los cuatro sectores. 

.: :"~- - __ ,, _-_ 

Uso de servicio, dentro de este rubro se han reuni-

do 'las oi'icinas públicas, despachos, bafios, ca.ruges, 

bancos, 110-~eles, cnfetorías, · reErt;aurr.mteo, 1)eluque­

rías, agencias de viajes, ·t;alleres de trabajo, sana-­

torios, partidos lJOlÍticos. El censo seiiula 99 lo-­

cales que representan un 31.23 7~ del u.so total. 

1.4 - Uso cultural,· comprende escuelas, mnscos, bibliote-

cas, Balerías e instituciones cult""UraJ.cs. En esta -

categoría se ai:;rupan 19 i'incus que re1iresentu un --. 
5.99¡b y contribuye a acentuar el fuc·~or tradici6n -

de ln ciudad h::!.cia el cual se dello tender a í'orta--

lecer e incrementar. 

1.5 - Uso recreativo, señala la utilizaci6n. del suelo con 

:fines de cultura del cuerpo y esp!ritu e incluye --

cstublo~imientO:J tule::i COlllO cines, teatros, cirn::tusios, 

¡J 
;¡ 
¡ 

1 

1 

. 

1 

·J 
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billares. La encuesta ii1fo1·1Jlu cJ.e üos fincas deotinndas 

a es·te uso y represen-tan un pOl'Centaje del O .63~(, del --

ttSO to.tal• 

1.6 Uso hubitacionaJ., dentro de ente rubro se agrupan 

cinco varirurt;cs y son: reoidencius, dopurtumentos, 

casas de huéspedes, casns de estudian-tes y vecindades. 

En esta categoría se agrupan 56 construcciones oue -­

representan un :porcentaje del 17 .665& del uso total.. 

1.7 - Vacíos, den·t;ro de esta clasifica.ci6n agrupamos 5 -­

predios que se encuen:tra_n .abandonados, uno en ruinas, 

dos se encuentran baldíos, s6lo conservo.n la fachada, 

todos han sido a.bandoriados. con.el objeto do que el 

tiempo obre en: .ello~ / iuego Vi ene la demolici6n. 

Con el.fin de.co1'ie{acionnr el uso de la Lierra y el 

estado de conservaci6ri de las construcciones J_)reseni;uuws el 

reoultuclo ele la segúnda. encuesta que so uplic6 u los 157 

i1uauebles relevuntes 'q_ue he.n queuado clnsifiuados uentro de 

5 tipos, según el erado de consurv~1ci6n en q_ue se encuen--­

·trun: ori.:;inol, original tronsformado, or:Lc;ino.J. roo tnu--

rado, orie;ino.l ruinoso y en es"rndo de reG~auro.ci6n. Los 

untos obteniuoo los hemos 0.(?;1'1.lpado dentro lle dou clases y -

son: original y original ·trunsformaclo por considerar l;_tle --

dentro de la seGLmdd clase se ac;rupa. el origL1al restaurn.clo, 
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original ruinoso y en proceso ele restauraci6n yo. que estas 
,•-r' > 

modi±'icacione s .. alteran en cualquier forma la originalidad 

del inmueble~ (cuil.dro No. 5) 
'';·-.<-:::_<~~(:'.:: '.-- :·: 

. .· 

Lo::¿;-,~~if':i.0~6.s.l1tie se' enet¡entran mejor conservados --

soil io~·::'1~u~~\)':~~i~~io~o~ repré~~nt.an un. 94.737~ de clemen­

·~os coffi;i:ririie's :),J:.óá de .úso :: cU:i:iu:rui vienen en se cuido. y -
.·ti~11·~~.:~,;::·q0~;4J%; ~~ob :4~~~bó ~Í1abi tucionnJ. rcp re sell"I; <m un -

73 :2i~-& S: ~·br;:~~riti~¿·¡¿~-~~()·~'/d.~ servicio q_ue consti tuyrn un -

53. 53%,:·~ó~ tfr1;i~o tjon.~'i(l~f~iíios los de uso comercial, con 
. - ,.- . . - - .-·' ' ' ' . '/'. 

un 32.47%, C1~:~ieme!l{ds ~tquitec·t;611icos originales. 
'; ~-<:·-~~;<._._::::~~::_~·~:·: ·.· ~-

. ~Eri~fs'.A: ~l~ ~AS CON~TRUQOIOlfoS CA'.J:ALOGiwAS. 

Deni;~Y~21··~~o comercial se encuentran 117 locetles 
----·· .-,,, ___ : __ 

que se han lllodif:i.cado en sus elementos en un 67 .521~. 

Progrilllla ·defensor: 

1.1 - Im])lemen·bar una polit;ica tendiente a que el Go1Jierno 

por vía de compra adquiera los edificios rtHlfl rehivan­

tes para dedicarlos a uso cultural (museos, c;aler:l'.as, 

ceJÍtros cultur~ües, cantro tle convenciones, bibliote­

cas, archivos, etc.) por ser este el uso más idóneo -

a la conservación del edificio y si1mtlt:~ne2.1aentc se -

satinfacen necesidades. l.1orclia. re,,:,uicre ele tres --

museos, de una galería del :Sstado, un ce1Y~r·o de con-

venciones dentro e.le la ciuüacl. y 1uo.yor n{w1ero de cen-

tros cul ttu·o.le s es9ecio.lh;o.dos. 
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l.2 - Crear.· incentivos fiscales para los comerciarrt es q_ue 

se traslade:ri.:tU:era del área his·t6rica y gravar con 

~yoros.'iinpuestos a los ciue ocupen. construcciones -

.. • rcl~\Tt1?l~e ~~ 
'''···. -.»: '.--:' .. ·.~.:"--?/:~·,(~~{<_\_-e ' -- - ' , ' --•. . 

1.3 - .Ái:t'~~~ e¡; el reglamento de conservaci6n clc la ciu-­

acici ~j_ ~~(¡ de suelO que clebán ~~Ü,~~ ias const:ruccio-:-
" ---v - • 

nes catci.lc>l:;adas no habiendo i~éstl'icc~ones para el --

uso habitacionaly culti.tru.l, .en ci~~iove·ta.r el uso 
~,,-., - - '"' 

comercial. 
V -" ,. '°' 

Dentro dÚ uso de .. ser\ricio ei cen~o informa la 

éxis~encÚ~ aJ 99 lOcales que han sido alterados en 
-~- .. . . . . ' . 

su carikter or:Lg:i.nal en un 46. 46%. 

2 .F- Interesar a Instituciones financieras pare. la crea­

ci6n de. un í'ideicomiso que tenga como fin la adq_ui­

sici6n de inmuoble.s relevcm~oo, loo cuales se res-­

taurarían y luego se rentarían para oí'icin11s ptibli-

cas, despachos, bancos, hoteles, c.:i.i'etcrío.s y res--

to.uruntes, el uso de servicio afecta Dl. iruuucble en 

un grado menor y_ue 01 c01!lercial, yor teno1· ue:cosi-­

dades menou 1:rn1ieci11lizudaa y máa f'i'tcilou üe :;ejnstar-

se a las viejas estruc-~LU'US. 

2 .2 - El Reglu.mell"to de conservaci6n dobor:~ o¡;ú~.!.lur r<.H1---

tricciones pero no vetar el tipo <le uso Lle uervicio. 
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2 .3 - Promover la cfeuoi6n del. registro de peritos para. ;.._ 
- .'.· _-;_·_·_.,,_ ;·, ·.--'-'-·:o-·: :_-• 

garántiz~r ádecúiida.s restauraciones º~ue requiere es-

te ÚpÓ)de uso para no caer en la impropiedn.cl t1e 

d~~;~;~~f ~nicaniente ln fachada, modific6.ndose totriJ: 

inei'ite ~'es·tructura e;enuina y con ello su e:;tilo. -­

~'sto·da;á por resultado una especie de andamiaje de­

c~r'k~i.~~ta lo cual se ha act\dido no por necesidades 
,' 

real'és<cle ajuste, sino por la :falta de técnicos y -­

'per;~();·;";ri;i~ I'~staura~i6n y en el conociltlieai-i;o t1e -

1()~-j~f~i'J.&'~,~~~Üi ~ ~bt6nic os do la ciuclad , 
.· -\. ·,-"--;,.-_;;·::¿:~~,~4~~~ ';,<--· -i~'i¡~~ ~~-ó~~ '.~>~ ::--S ·_ 

se endue.rit~ciii 56 ccnistl'U.cci~ries las cuales ha_l'l alt e1·8.éio 

un 26.~8% los. eJ.ementos originales. (Cuadro No. 5) 

3.1 - Incrementar una poli·t;ica de exención de impucu·~os 

paro. los· inmuebles que conoerven su ci:rácter origi-­

nal, eatimulondo así a. los propieturios a conservar 

su finca, condicionante purE" ¡;ozo.r del mencionado -

priviJ.c.;1 o. 

3 .2 - Agregar al lle,!;larnento de Conservación un t1.rtículo 

c1ue contemple la protección ele l.o.s zono.s hubi tacio-­

nalcs uliicc.da::i dentro c.lel 8.reu his·L6ricr,, prohibienc.lo 

el estableci11liento de J.oc~les cmnercü,les o de ::;ervi-

cio q_ue deterioran paulatinmiento ln 'tr<c:r1c1uilicbd 1 

ruubiefl'te c1uo cara.cteri zo. a la zona ha bit J.Cional. 



3 -3 - Incrementar. U.na politica. cutas·ti:·a.l tendiente a clasi­

ficar lo:s<ár~íiffi6n.·:r;;:z¡6n. t.1i usoº de_l oüeio y no a: la -

ubicaci6n lo. c~ií:l.' f~~~~rá el •ácelero.d~ cruubio. de uso ... 
en :i:S:s ;iG~~'~Yh'ri1J:ttl~rJ~~J.~s> ,,/ .. 

- ·-:-··::;;;.~··:>:- h:<::: . ~~; 
-·;>,:;:1~·r;:t, 
~;~~~\;~~~--~~ .. ~!\:; .?~;- ':' .. 
-''.~-<.::-'-·;¡y: 

Bajo el: rubroé;de frvacÍÓ" .registramos 5 fincas, cuatro 

de ellas eri pr·o~~~¿iJ~;·~;~ui~fll'se, dejando ciue el tiempo --

huga lo que la ley prohibe. 

4.1 - El ReglE!Illento de Conservaci6n en el l.lrt:!oulo 20, men-

ciona ciue si las condiciones de edificios clusifica-­

dos, ponen en peligro su estabilidad, la Jun·t;o. podrá 

llevo.r a cabo lu rosto.urnción y en este (Lrt:!culo oe-­

r:!u convenierrt e agregar la expropiación del irnnueble. 

El artículo 21 seíiala ounciones a la.o personas ciue --

destrozan un ecli1'icio clnsificado, este ti1,o 6.e multas 

debe actualizarse con-tem1Jlando en el cupíri tu de la 

ley la res·titución del da~ío CE.usado cl inmueble l!;ás 

que la infracción, 

El uso c.lel suelo para fines recreativos ha resultado 

el más nocivo para la conservuci6n de inmll.eblcn, poi· encon­

·trarse inco1a1mti ble el rncncionauo uso pura la conaervación 

de las i'incu.s clasificadas. 

5 .l _ .. El artículo 30. del 11ei;lrnumüo de Conservación deberá 

modií'ical'se y prohibir dentro de la zonu colonial 

garages y gasolineras y extenuer lu prohibici6n a 

oines y tea-trr .entro de edificios ca·~alo¿;ados. 
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Entorno arquitectónico • 

. El cónte:ic-ho arquitectónico que sirve de marco· a más 

de 300 mJnumentos que tiene Morelia, entorno que aporta -
. ".. ~ . . . 

un nueve> .:v:a.J.or a la urbe' proporcionando: unª armonía e --

il'lteg~~~~d pl.á1;¡ticE1: al. ·conjun-to ' del cual se de staca.n los 

edÜiC:l.ós f~J.e'~á.rii.~s no como islas sino como una 16g:Lca y 
·-(;/ ,, >;_;,' 

coh~~·eri~e ril'lidhéi'arqt1i tectónica.· 

Un~ e~c·~Lta•reulizada en los cuatro sectores que --
. . ' . . . 

constituyen la vieja ciudad, muestra un total de 6846 

construcciones (Cuadro no. 1) de las cuales 18GO hru1 sufri­

do pequeñas modificaciones mientras que 2721 se han cons-­

trÚido con un estilo neo-colonial, estilo que ha contribui­

do a conservar la unidad estilís·f;lca a la cual se suma la -

unidad volumétrica que tiene Morelia conservándooe 4598 -­

f'incas de un solo nivel y 2057 de dos niveles, y sólo 128 -

de tres niveles. (Cuadro lfo. 2) 

Estilística y volwnétricemen te la ciudad conserva su 

carácter original al cual hace menci6n el Arq. González 

Galvá.n al decir: "Quizá el rasgo ardstico que JJás im11:t·e­

siona al vi si tan te de lV!orelia, es la r:.m6nica unidad n_ue --

comunica. A primera vista, tal r;arece '}Ue la ciudad hubiese 

sido hecha de un tirón o por obra do una sola gener.:i.ci6n; -

sólo al ir observnndo ::ius 11iotintno arquitecturas so apre-­

cie. la rica acwnulaci6n de ápoco.s y estilo (Cunclro Ho. 3)­

que integran, fundidos y atempero.dos por una voluntad formal 

que aglutina y ordenn por medio de la u .. d 
· niaa del m<1terial; 



la cantera, la unidad de masas sin altibajos violentos 

(Cuadro No. 2) y la unidad de prOporciones. 11 (20) 

El.valor·estético del entorno arquitectónico hace que 

la ciudÍ:i.d<d'~ Morelia presente un caso especial en donde la 

coll.serv~d:l.Ó~ contemplará no sólo los monumentos catalogados, 

sino toda el ··área considerada colonial por el valor de in-­

tegraci6n que resulta en·tre suelo, traza y arquitectura. 

Defensa del entorno arquitectónico. 

Se ha realizado una encuesta u 836 cuadras (Cue.dro -­

No. 6 y Plano No. 15) que forman el centro hi s·tórico y éstas 

se han agrupado en seis clasificaciones según el estado de -

conservación de los valores estilísticos y volumétricos para 

luego procodo1• u oluborur un plun uo tlesarrollo puru sLL de--

fensa, 

Clasificación de las áreas: 

1 - Area conservada 

2 - Area en proceso de transformación 

3 - Area degradada 

4 - Area moderna internacional 

5 - Area moderna tradicional 

6 - Area de baldíos. 

20) - González Galván, Manuel. "La Aruui tectura de Morelia". 
Op. Cit. p. 41. 
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1 ..., AREA CONSERVADA. 

nént;o de esta clasi:ficaci6n el censo informa la 

existencia de 371.cuadras. Los valores estético y volumé-­

trico de esta área.se conservan entre el 70 al 100%, El -

mayor número de cuadras conservadas se encuentra en el Seo-· 

tor Revolución con lOJ, le sigue el Nueva España con 101,­

luego el Independencia con 94 y por último el República -­

con 73 cuadras. 

Plan de desarrollo: 

1.1 - Incrementar una política que tienda a conservar el -­

uso habi tacional que r~s el dominante uctua.lmeate en 

esta área. 

J.. .2 - Las fincas que se encuentren dentro de esta éroa se 

les permitirá restauraciones que contemplen el 

ajuste del inmueble ul tier.i1JO actual sin C."'Jnbiar la 

esencia ex-cerior e in·t;erior, con el i'in de conser-­

var la integridad de la cua.dra, 

1.,3 - Se prohibirá alterar lu volumetría en estas cuadras 

que han sido claoificadas como conservadas. 

1.4 - Cuadras consideradas de la. categoría por su conser­

vación y l)Or lo tanto las uiüeriores restriccion~s -

se observarán a la letra. (Ple.no No. 15) 

- La a1·qui tectura que circunda a le. Catedral. 

- 111adero Orien·t;e lc:do Norte: 
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Cuac1ra ent~e'Ii'Iorelos Norte y Pino SuÚez 
• ,'_o --- ·- . ·- - - - . - -.- _, - ' - -- •. ~. __ -, -- - -· .: ____ - · ___ •· .:.: 

OUadra ~htfe Eelisario nóÍn.:l'.ri~ue~ y /e~r8.~io Rend6n 
: -- • > 

·Cuadras entre Amado Nervo -y ViÚafo~~:!I~ 
Madero Oriente lado sur: 

. '.;;'.'.··:>> - ~ ;~ .': 

Cuadra. entre Fray Alonso de 1~Lv~f~·bruz y Nava--'5>.;<·:-.:\ ·-:'é:·- ··,,·,.·. :.·· 

rrete. ·····•. i.~'nÚ,.;:\:·-·- .. • 
\ -,,,-._-,.-_ 

Cuadra en·~re Isidro Hua:rte ~{.~qi·/p"úana Inés .de -

la Cruz. ·•: .- ..... -~--~(- (':{'.~~;,{:" ::.· •.. '.: .. _~: 
-~·-,;:: -

< :'·<~:_:-,- ·.:·::;..~ ;-~--·- ,' . 

- Madero .Poniente_ lác1o eri;; > -· 
: , __ <~:·~:-,;'\.:·.-r:-.,:~ /:·: 

Cuadra entre Gaiea.na§Rayón~ _, 

SECTOR NUEVA ESPAÍIA: 

- La calle Eartolomé de las Casas entre Navarrete y Diego -
José Abad, (runbos lados) 

- La calle Anto;üo Alzate entre Juan José de Lejarza y 

Vasco de Quiroga. (ambos lados) 

SECTOR II~DEP:i:;ND:.::NCIA: 

- La calle CorreGidora entre Abasolo y Rayón (runboo lados) 

- La calle Galeuna. cmtrc Avo. Madero Poniente y Alclu.ma. 
(ambos lados) • 

- La calle Quintana Roo entre Allende y Correr,idoru (ruabas 

lados) 

SECl'OR REPUBLICA. 

- La calle I.lelchor Ocam:po entre Benito Juárez y el Nif;::'.'0-­
mante. (ambos lados) 

- La C2.lle Benito Juárez entre Jfadero Poniente y Sant-lago 
Tapia. (ambos lados) 

=.. ta. calle Zara¿;oza entre l,Ielchor Ocampo y santiago 
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Tapia~· (ambos lados} 

La calle El Nigromante, enti•e Ma.d~rd;:P'te: y Santiago -

Tapia. (i:imoos lados) 

La arqu1 tectura que circunda ai jfil.'ti!~ d.é) Las Ro'sa.s. 

SJWTOR REVOLUCION. 

- La calle 20 de Noviembre entre Morelos Norte y Pino 

Suárez. (ambos lados) 

- La calle Morelos Norte entre 20 de Noviembre y Emiliano 

Zapata. (ambos lados) 

- La callo l~miliuno Za¡ia·~a entre Illorelos Horte y Alvaro -

Obreg6n. (ambos lados) 

- La arCJ_uitec·i;ura que circunda al Jardín de San José. 

1.5 - Incrementar el Reclamento de Conoervaci6n con las -

áreas conservadas. 

2 - AREA EN PROCESO DE TlWTSFOilliiACION. 

En esta clasificación se han ªGrupa.do 309 cuadras -­

cuya volumotría y eErtilo so hlln conservado entre un -

40 al 707~. 

2,1 - Erradicar focos contruninanteo: mercados y terminales 

de autobuses por ser factores de descomposición o.r-­

quitectónica al incrementar estos focos el comercio, 

uso que ·transf'orma los inmuebles de la zona. 

2.2 - Incremen·tar una política de exención de impues·to s 
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paralOs inmuebles que aún se conservan intactos -­

deU"!;ro de estas áreas, pues están en inminente peli­

gro de se:r transformados o demolido:1. 

Tal es el caso de las casas ubicadas en la calle 

Vasco de Quiroga 318 - 553 - 567 - 573 - 593, Casas que -

conservan todos sus elementos dentro de una zona comer---

ciaJ.. 

2 o3 - La Junta de Conservaci6n autorizará las nueve.a cons­

trucciones dentro de estas áreas tomando en cuenta -

el estilo y volumetría de la cuadra donde se ubique 

solicitud de constmcción. 

2 •4 -- P;dmo:..r:er proyectos de remodeladón paru l:_.is ü.reas -

·• que:han que U.ado daiiadas por la presencia de merca--

dos y terminales de autobtrnos. 

- Plaza Valladolid, 

- La calle de Valladolid. 

- Costado norte de la pJ.aza de San Agustín. 

3 - AREA DEGRADADA. 

Dentro de esta clasificaci6n nos encontramos 98 cua­

dras cu.ya volumctría y estilo han quedado u.J:cerados 

effcre un 20 a un 40%. 

Plan de dcoarrollo: 

3.1 - Este tipo de 6rea se localiza en los límites de la 

zona hist6rica y en los entornos de mercados y cen-

tr.J.les de autobuses, focos ~ue al ser erradicatlos -
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alfviarári. el áreá.. 

3.2 - Incrementar proyectos de remodelaci6n urbana en estas 

áreas, tomando en cuenta su lejanía del centro de la 

zona histórica, por ~o tanto se permitirá una mayor -

libertad creativa en la composición ajustándola sola­

mente a. las proporciones y voll..Ulletría. tr<J.Ciicional que 

seflala el instructivo estilístico de la ciudad de 

Morelia. 

4 - A.REA MO DEfü'l'A IN'rERHACIONAL. 

Derl"tro do esta. clasi:ficaci6n se encuentran 32 cuadras 

en la zona colonial. Estas localizadas principalmente en el 

sector Nueva España. 

El carácter vertical de la arqui tcctura civil está en 

abierta oposición al estilo de la ciudad novohi:.:;1io.na. Las -

construcciones que se encuentran dentro de la zona históri­

ca agreden la voluruetría tradicional tal es el caso del 

Hotel Alameda y el Seguro Social, volú.nwnes que compiten 

con las torres y cúpulas de la zona colonial. 

El sentido espacial moderno eotá en nw.nifiesto. oposi­

ción al carácter espacial de la urqFitectura civil colonial 

ciue con-t;empla áreas verues en los segundos patios, mientras 

que la arqui te e tura moderna rompe la continuidad U.el para-­

mento de la cuadra y ol área verde se localiza ul frente. 



Los vanos moderii.~é 'bien:deri a:lo~hb~iiozi~~l mientras -

que los vanos· del c:ht;611:r~t6rtcb abusan.un cri;áctef ver--···· .. t: .. ······ .. 

4.1 - Al reglamento de conservación de la ciudad agree;ur un 

artículo que prohiba las construcciones ele tipo moder­

no internacional dentro del área histórica. 

4.2 - Incrementar una polí~ica tendiente a erradicar esta -

áreo. que es nociva a la esencia de la ciudad vieja. 

5 - AHEA !llODEilNA TJW)ICION.AL. 

La encuesta aplicada al área colonial informo. la exis-

tencia ue 26 cuadras CJ.Ue entran en esta cle.sificuci6n. 

En estilo neo-colonial se han construido 2721 fachadas 

(Cuadro No. l) cuyas proporciones están especificadas en los 

artículos 26 y 27 del Heglrunento de Conservación de la Ciu-­

dad de Morelia. 

:C:U este estilo se han construido nuevas fincas en el 

centro histórico sin jerarq_uizur la.o proporciones y el uso 

de elementos urqui·~~ut6nico:; c1ue l'..m la vieju ciwJud este.ben 

iierfectamen te limita.dos a de·terminndo.s áreas. 

Plan de desarrollo: 

5 .l - Las fachadr,'s neo-coloniales con uso de balcones y --
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corn.isas moldu1•ada.s· observando estrictamente las -­

proporciones y composición del barroco tradicional 
. - . . 

qlle dai~á autori~ado /solamente puro. el primer cuadro 

de la ciudad cfolonial. Hacia las áreas perif'éricas 
.. ,, '· --~~;· 

los bitlc.ori~s se. trans:formarán en vente.nas y uentrn 

de üh~~;{~rídenCia de mayor libertad se cons erva1·á la 

. esenci¡c d~la arquitectura. local. 

5 .2 - Estimular concursos entre constructores con el pro-

pósito de alentar la crea ti vi dad dentro de ciertas 

normas que deriva:cán del estudio profunuo de la ar­

quitectura de I.Iorelia. "Sólo al ir observando r:.us -

distintas arquitecturas se aprecia la rica acumula­

ción de épocas y estilos g_ue integran, fundidos y -

a.temperauos por una gran voluntad formal que aglu-­

tinn y ordena". (21) Forma que fue in~erpretuda con -

gran creativldad en cada época. Iilorelia espera en el 

presente la nueva contribución. 

5.3 - En las escuelas de arquitectura e ingeniería civil -

de la Universidad Itlichoc:cmn de San Nicolás de Hi--

dalgo, hacer ver al estudiante el reto q_ue y;resenta 

una ciudad con acervo histórico el cual ne debe co-

nocer para restaurarlo ·~,r dejar ple.smadaa en las nue­

vas cons·trucciones la aportación de nuestra época. 

21) -~ 
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En el ];Jroyecto de desarrollo urbano de la. zona his­

t6rica, se consider6 a la ciudo.d con la dinámica que debe 

tener una urbe activa en el siglo XX, sin recurrir a la -

soluci6n de crear una ciudad ri!Useo lográndolo a través de 

)/aralizar su actividad, o cree.1' una ciudad so:fistico.damen-

te activa. El _pro,yec to he. emanado del propio estudio que 

se ha hecho del úre<:!. y se ha ejemplific:1do con sectores y 

cons1'rucciones de l<t ciudad. ;,rea q_ue se tratado como --

1.L.""18. doceava. _;¡arte úcl toto.l ú.e la l'.:mcha urbana., con toda 

la problemática que tiene una ciudad hist6rica en 1982. 

E - ACGION EDUCALOHA. 

Ji:n la Escuela: 

Debe emprenderse una acci6n educadora dentro de la 

escu.ela, para despertar y estimular el conocimiento y 

respeto de la zona monumental de Morelia y dar a conocer 

normas báBicas para lograr su :protecci6n. 

Los. maestros quienes serán los ·trasmisores de estos 

valores hist6ricos que encierra la ciudad se prepararán -

para esta labor mediante -cursillos aspecializados que 

brindará. la Universidad l!lichoacana de San Nicolás de Hi--

dtlgo. 

En las:. escuelas. de o.rqui tecturo. e ingeniería civil 

de la proIJia Un:i"'l"ersidad se deberá incrementar en el :plan 

de estudios ·curs.os de Historia de la Arquitectura de t'Io-­

relia. La Universidad deberá ];Jromover jornadas y concresos 
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- internacionales de restauración y el conocimiento de •. expe.:...;.. 

riencias. del mundo capitalista y social:tst8: en ll1át~ria de -

conservación• 

·· ::i]\l~i;f de la Escuela: 

:·-~·,:·· :rj;/ '..-.,.-~·,s. , . 
.. :'.:c. ..-;';.< 

. ' .,_. - ~,.:~._~/~)~·::· ~"'._, 

.:..' ia ~du~rición al público se hará a. :tra.S¿~;}ée · ~:i.s:i tas guia­

cl¡s ri loo monumentos de la zona hist6;ic~ •. 

'Á-:través de ·una exposición de fotografías caue se titule -

Moi•elia, ¿Qué eres? JYiorelia, ¿ Qué serás? 

El vi si t:mte recibirá una e:i:plicación de los vulores -­

histó!'ico artfrrl;icos que posee la ciudad y se le invitará 

a conservarla, mediante fotografías que muestren la des-­

trucción del patrimonio arqui·bectónico. 

- A través de la prensa informar ul pueblo de los valores -

monumentaJ.es que tiene la ciudc.d y cuando sea necesario -

usarla para la protección del patrimonio cul tu.J:·al. 

- A través de conferencias y audiovisuales que despierten -

la conciencia oociul y la responsabilidad histórica del -

vivir en una ciudad que posee tan extraordinario acervo -

cultural. 

- Promover la creación del 1.1useo ele la ciudad, el cual mos­

trará en forma didác·tica el nacimiento y desarrollo de la 

ciudad y su sociedad u través de maq_uetas, f'otograf'ías, -

documentos, sonoramas, audiovisuales y elemem;oa o.rq_uit~c­

tónico s, recursos quo coadyuvurá.n u la comprensión y en-­

cuen tro del ciudadano con su propia ciudad. 
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Estas acciones llevarán a uno de los objetivos que 

propone la conferencia de Atenas que dice: "la mejor 

garantía de conservaci6n de los monumentos y de las obras 

de arte proviene del a:t'ecto y del re.s11e·to del pueblo, y -

considero.nclo c!_ue estos sentimi<:mtos puedo.n ser notable-­

mente fo.vorccidos por una acci6n adecuada de los poderes 

públicos, emite el voto de q_ue los educadores dediquen -

todo su cuidado para habituar a que la infancia y la ju­

ventud se abstenga de todo acto q_ue pueda degradar a -­

los monumentos y los guíen para q_ue entiendan su signifi-

.. cado y se- interesen, en í'oI'ma más general, por la protec­

ción de .los testimonios de ·toda civilización. (22) 

_Para los morelianos tener conciencia de su pasado 

cultur·al es conocer sus propias raíces y reconocer su -

identidad en la ciudad, en este momento en que se ve 

amenazada. por ajenas culturas ciue tra·tan de resolver 

acrecentando su problemática. 

22) .;... Díaz, Salvador. Op. Ci!. p. 73. 



elln 

e b N e L u s I o. N. E s • 
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La ciudad ·de Mof.ei:Úí. es ú.n producto del "tiempo, en 

se hace vfs~~{e· l~Ú épo'cns I)rotéri tas, ouperponién-

dose como capas unas a las otras, en ella se plasman los 

valores y desdenes, las prioridades o las omisiones de -

la sociedad que la fue formando a través de cuatro siclos. 

Por su importancia histórica, Iilorel:l.a ocupa un 

lugar relevante dentro de la historj.a nacional, o.1 grado 

que se mutilaría ósta sin considerar la participación de 

Morelia en los hechos hist6ricos de la vida nacional. 

1Iorelia tiene más de 174 momuuentos de relevancia 

artística, mismos que han contribuido a crear un estilo 

local dentro del mosaico estilístico que presenta Mé:xi-

co. 

La arquitectura y el urkmismo moderno, el dcsme--

surado crecirniento de las ciudades, la tendencia u dar -

prioridad a los transportes motorizado;:; y el ce.mbio de -

uso de suelo, todos estos hechos hari puesto a prueba a -

las viejas ciudades del mundo occidental. 

La ciudad de r.Iorelia no co¡;Ú ajena o. la crisis ur-

bana y arquitectónica ciue está poniendo en peligro la --

traza ceni;enaria, lon monU1llcn-~os cataloc;acloo y el entorno 

arquitectónico. 
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La defensa del pa·t;rimonio arquitectónico me llevó a 
- - ____ -_,_,.' ·, -

es~diar proi'undamente el problema .para propone1· .acciones. 

Si bien este estUdio hace ver lo que se há. perdido, la. -­

contrapartida será apreciar la labor que se ha plasmado -­

en la ciudad a través de 26 afios de continuo trabajo que ha 

desarrollado la Junta de Conservación de la ciudad. 

Ante el desalentador censo que nos muestra la pérdida 

de. un 10% de nuestros monumentos en un lapso de 25 afíos que 

abarca de 1956 a 1981, tal como se ve en las conclusiones -

del. Ca"tó.loeo de Construccionos Artín~iccw Civiles y Heli-­

giosas de Morelia.. 

La esperanza se recobra al contemplar las siguientes 

cifras que nos proporciona el inventario de las construc-­

ciones en la zona colonial, de L•.s 67f39 fincas 1860 conser·-

van su carácter original, 1626 lo conservan con pequeñas -

modificaciones y 2721 son constri.icciones modernas en esti­

lo colonial, éstas últimas han contribuido a conservar la -

unidad estilística que tiene la ciudc.d. 

Ante el desalentador p:morrnna consti tt;.ido por la 

serie de proyectos de transi'ormación de la traza de la 

ciud8.d y creación de múltiples ostacionamim rns, y la Llia­

ria demolici6n de constl"ucc.:iones llue por no estar ca·tulo--

gudas se pierden. 

La esperanza retorna basántlono.s en la labor ciue :::ie ha 
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emprendido de modificar la ley de conservación y la cons­

tan-l;e vlgilancia de nuestro patrimonio cultural y la ela­

boración c1e un banco de iní'ormación con:.ü stente en planos 1 

í'o·i;os, clasificación de áreas y la existencia de 174 ex--

pedienteo que contienen el invent2.rio e historia de los -

monumentos; instrumentos indispensables para pror.10ver la 

defensa eficaz y científica de la ciudad. 

Ante el desalen ~."dor· 1nu1orama que presenta la con-­

ccntración c1e tvuu>J los servicios dentro del área colonial, 

una esperanza se advierte en el proyecto de desarrollo 

urbano de. la zona histórica, el cual contempla la trilogía 

monumental: traza, monUlllentos catalogados y entorno ar-­

qui.tectónico. 

El defender el patrimonio arquitectónico a ·través de 

acciones específicas req_uiere un alto costo y esfuerzo que 

no se justi':fiCEJ.ría si el objetivo sólo fuera la conservn-­

ción . per ·se. sin considerar lo que hay atrás ele la forma. 

a).,.... Atrás de la forma aro_uitectónica el';·"á lo invi­

sible de nuestra cul t-ura, están nuestros valores, cst6. 

nuestro ser c1ue nos hace diferen·ces a otras culvuran y 

nos distinbuc de otras ciudades de la república, carácter 

individual que nos debe enor¡;ullecer. 

b) Del conocimiento de los valores lrnmanos c1ue 

sustenta ln traza y ara_ui te e tura de la ciudac1 se partirá 
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para hacer un programa de desarrollo urbano .fuera del área 

histórica, eri_dondese c~ntihiíeri ~q~~~iod valores en moder­

nas. :formas 

arquitectónica está el documen­

to. histórico 1 cuya p1lleog1•afía nos revela la vuri edad y ·­

caracter!s·ticas de las clases sociulea. Se debe descartar 

la idea de conservar s61o las construcciones relevantes, -

las cuales pertenecen a la cl<U.10 dlrigente dejando sin 

protec'ci6n la casn de puerta y vontann cuya pérdiüu sii:,-ni­

fica mutilar una inédita í'uente his·tórica. 

Tarea impostergable y de gran trascendencia será el 

defender la ciudad y su arqui·tec·¡;u1'a ya que clJ.o e1ürafí.a -

defender nuestra identid:td y J.n historia nos juzg2..:::·á sec,'Ún 

la actitud y com1Jromiso que asuma.mas en el pre3ente. 
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FUENTES DE INFOHMACION HISl'ORICA • 

.ARCHIVOS. 

AGN. Archivo General de la Naci6n.'.México. 

RBlllO: Historia; Vol. 92.; · á.fio ; l 701; Fs. 2, 2v, Jv. 

Ramo: Historia; Vol. 92; ·.año 1696; Fs. 2, 3v. 

Hamo: Tierras· Vol. 27IO; Exp. 4; f. 44. "I'IIapa. 
Val1aa6"±id. 1579" (sin escala). 

HEl'iIBROGRli.FIA. 

El Demócrata, No. l, Tomo I, Morelia, octubre 5 de 1875, p. 4. 

El Demócrata, No. 18, Tomo I, Morelia, febrero 2 de 1876, 
pp. 3-4. 

El Pueblo, No. 62, '.l'omo VIII, noviembre 4 de 1910, p. 2. 

La sombra de la li ber·tnd 1 No. 2, Tomo I, Ilforel ia, junio 15 
de 18'¡9. p. 4. 

La Uni6n l'.Iichoacuna, No. 12, Tomo I, J,íorelia, abril 21 de --
1B81, P• 4. 

Periódico Oficial del Gobierno del Estado. 

Tomo I, No. 71. lliorelia, mayo 24 de 1930 1 pp. 2-J. "De­
creto que decln.ra ele u·i;ilidud pública la vigilancia y -
conservación de los inmuebles cuyo valor his·i;6Y"ico y -­
artístico se determine". 
Tomo LII, 1Iorelia, julio 20 de 19J:L. Suplemento al No. 9. 
"Ley de protección y conservación de monumentos y belle­
zas naturales". 
Tomo LXIV, No. 30. Morelia, ::lbril l de 1943 1 Pl)• 2-5 
"Decreto No. 30 e:-.:pedido por el H. Conereao local, rela­
tivo a la conservación del aspecto típico y colonial de 
la ciudad de PiHzcuaro". 
Suplemen·!;o al Ifo. 22 coI're3pondientc al 27 de u,::;osto tle 
1956. Morelia. "Hcglarnell'bo pr!ra la conservación del as-­
pecto típico y colonial de liJ. ciudad de r.rorelia." 

Tomo XCVI, Ho. 99, }.ioreli a, a.::;osto 8 de 197 4. pp. 2-5. -
"Ley que cataloga y IJrevee la conservación, uso de monu­
mentos, zonas históricas, turísticas y arc¡ueolóeica.s del 
Estado de filichoucán. 
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